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PROLOGO 

De acuerdo con llaurice Duverger, "tanto en l as ciencias físicas 

como en l as ciencias social es se pueden distinguir tres niveles 

de l a investi gaci6n científica : el nivel de l a descripci6n, el 

nivel de l a clasificaci6n y el nivel de explicaci6n ••• 

"El nivel de l a descripci6n . Antes de pensar establecer -

una relaci6n, incluso hi potética , entre dos seri es de fen6menos, 

es preciso que los f en6menos en cuesti6n hayan s i do descritos -

de manera profunda en l a mayor parte de sus variedades . El es­

t ablecimi ento de hip6t esis y l a for~ulaci6nde leyes exigen la -

confrontaci6n de numerosos materi ales. 

"Ahora bien , muchos aspectos de las ciencias social es, y 

con frecuencia aspectos fundament ales, se hallan precisamente -

en ese estado. Por esta causa, se i mpone ante todo l a descrip­

ci6n . Tomemos el caso concreto de los grupos de presi6n en Fr~ 

cia , cuya influencia sobre el poder no cabe poner en duda . Se­

ría muy interesante preci sarla, de finiendo unas hi p6tesi s e in­

tentando verificarl as. Pero esto resulta prácticamente i mposi­

ble, faltos de datos básicos sufic i entes. Se puede decir que -

el tema de los grupos de presión en Fr ancia se encuentra aún s i 

tuado al nivel de l a descripci6n. En otros países, por ejemplo 

en los ~stado s Uni dos, su estudio se halla más avanzado y es P2 

sible abordarlo al nivel de explicación. 

"El r eproche que se hace a muchos estudios de cienci as so­

cial es - a saber: que se encierran en l a descripción sin i nten 

tar profundizar hasta l a explicación- es con frecuenc i a i njusti 

fic ado. Los t rabajos son descriptivos porque no pueden ser de 



II 

otro modo . Los materiales son todavía demasiado poco numerosos 

para permitir intentos de explicaci6n válidos , pues de efectuar 

se no podrían ser considerados seriamente. En este caso, ence­

rrarse en el nivel de la descripci6n resulta precisamente m~s -

científico que pretender buscar a cualquier precio unas explic~ 

ciones que forzosamente tendríanqque ser fantasiosas. Es preci 

so comprender claramente que los t rabajos descriptivos tienen -

enorme i mport anc ia, porque s6lo ellos permiten alcanzar después 

un estadio superior, pasar a l a clasi~icaci6n y luego a l a ex-­

plicaci6n. En muchos casos, l as investigaciones de este género 

pueden hacer progresar de modo i mportante l as cienci as sociu~ -

les ••• rr 

Justamente, el propósito de este trabajo es describir l as 

secciones editoriales de los periódicos capitalinos, a partir -

de un examen de lo que la literatura respectiva entiende por 

"géneros de opiniónu. Si bien es cierto que ya ha podido seña­

l arse la diferencia entre una nota i nformativa y un artículo 

(no obstante lo cual l a voz popular y no pocas personas de ni-­

vel universitario confunden a estos dos géneros ), no se ha re-­

suelto, totalmente, l a dificultad que se presenta al tratar de 

distinguir entre un editorial, un artículo, una columna, una 

critica ••• 

Revisar la literatura a prop6sito y extraer de ella cuanto 

se haya dicho respecto de estos géneros , es el propósito de l a 

primera parte de este estudio. Para ello se parte de mostrar -

que una de l as funciones del periodismo es la de orientar, y 

que formalmente, esta orientación se realiza por medio de l a 

secci6n editorial. 
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La segunda parte del trabajo, que incluye los capítulos 

3 y 4, estará dedicada a describir las aecciones editoriales 

de una muestra de once diarios capitalinos, durante una sema 

na. Est a descripción se hará en dos campos: 

a) Mediante el estudio de l a morfologí a . Se estudiarán, 

en consecuencia, los elementos de la estructura (su­

perficie i mpresa , publicitaria y 'redaccional' -ilus 

traciones, titulación y textos-; as í como las unida­

des 'redacc ionales' (de acuerdo con el género , la 

fuente, el tema , etcétera) 

b) Por medi o de un estudio de legibilidad de los edito­

riales, que t i ene por objeto determinar el grado de 

di f i cultad de la lectura de los textos, de acuerdo -

con la longitud de las palabras , la frecuencia de su 

utilización , el número de palabras con prefijos y su 

fijos, etc~tera. 



CAPITULO PRI MERO 

Las f unciones de la prensa. La opinión en la prensa. Su fun­

damento . Sus alcances. Su forma. La sección editorial . 

En virutd de la menor edad de los estudios científicos so 

bre la pr ensa , abordar cualqui er tema sobre ella obligarí a , en 

cada caso, a remitirse hast a los or í genes mismos de los conceE 

tos por manejar . Así, habrí a que comenzar no s6lo por discu-­

tir los fundamentos para definir qué es l a prensa o el perio-­

di smo, sino también qué es l a comunicación colectiva , qué l a -

comunicación a secas , etcétera. 

Para evitar este incesa~te regreso , es preci so conveni r -

en ciertas defi niciones b s icas: comunicar es transmitir s i gni 

fic ados . La comuni cación colectiva es l a t ransmisión de s i gni 

f icados haci a un grupo (y casi es i mpensabl e ya que el emisor 

no sea t ambién un gr upo) . 1 

El periodi smo es una forma de comunic ación, es l a emisión 

de información a intervalos regulares. De acuerdo con l as con 

cepciones de McLuhan , es "una manera de continuar l as capacid~ 

des analí t icas , sensitivas y de expresión de los seres huma- -
2 nos. 

José Iturriaga , a partir de un concepto original de Mann­

heim, afirma que el periodismo es una técnica social, es decir, 

un "conjunto de instrumentos a trav~s de los cual es se hacen -

públicas i deas , e~ociones y hechos"3 

Por su part e , José N. Chávez Gonzál ez expone que el peri~ 

dismo es "l a i nfor mación y el enjuiciami ento público, oportuno 

y peri ódico de los hechos de inter~s col ectivo " , y explica que 

"enjuiciar es dar sentido, valor i zar" . 4 
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Surge de estas definiciones, el hecho de que se t rat a de 

una actividad humana con sentido . ¿cuál es ese senti do? ¿Qué 

objetivo persigue el peri odi smo? ¿cuál es · son l as funciones 

que cumplen en l a vida social ? 

He aquí al gunas r espuestas : 

Froylán M. L6pez Narváe z: "El peri odismo cumple tres 

funciones eminentes ; la primera, de orden polí t ico , en todos 

los ni ve l es (pol í t ico gubernamental, político privado , etcóte 

ra); l a segunda es la educativa , que es la comuni cac i ón y cr! 

tica de l a pedagogía , del art e y la cultura en general. La -

última es l a econó~ca , sobre t odo en un paí s como el nuest r o, 

que es capit alista , donde promueve el comercio"5 

Bernard Voyenne: La prensa cumpl e t res funciones: i nf or-

mar; expresar y cri s t ali zar opi niones; y di straer. Informar 

es formul ar un j uicio de exi st encia , de hecho . Opi nar es ha­

cer un jui ci o de val or . 6 

Henri que Gonz l ez Casanova: 11 
• •• el peri odi smo no consis­

te sól o en informa~. Al l ado de la informac i ón , y a veces en 

t rañada en el la de una manera i mpercepti ble , se dan l a opi- -

nión , e l análi sis, el coment ari o" .? 

Raymond Ni xon : La prensa t iene cuat ro funciones : Obser-­

var ( di sci erne qué acontecimi ent os podrí an interesar a l a geg 

te , l os da a conocer y l os regi stra) ; se~vir de t r i buna , de -

foro, en l a soci edad democráti ca; educar , medi ante l a especia 
. -

l i zaci 6n de sus miembros; entretener; y vender , cumpli r , me-­

diante la publ icidad , una func i ón comercial. 8 

Felipe Torraba Bernaldo de Qui rós: "En l as soci edades mo 

dernas , l a prensa juega un dobl e papel: es un órgano de i nfor 
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mación y vehículo de opi nión ••• El gobierno en l as sociedades 

democráticas modernas se bas a en l a consul ta de l as masas. La 

educ ación de l os hombres que han sido alumnos hast a l os 13 ó -

los 17 años no se termina cuando abandonan l a escuela ; prosi--

gue en l a adol escenci a y en l a edad adult a por medi o de l a l ec 

tura , pri nc i palmente de periódicos y revistas"9 

J osé Lui s Mi có Buchón: Al lado de la noticia , m s o menos 

enfocada y coment ada , aunque s i empre dato informativo, ejerce 

la prensa el poder format i vo , ideol gico , ori entador" . 10 

F. Frazcr Bond: 11 .ól periodismo tiene cuatro princi pal es -

razones de ser : i nformar , interpretar , ori entar y entretener. 

Adam s r ealiza otras func i ones i mportantes , como la ci rculación 

de avisos y 1& di seminac i ón de un cúmulo de informaci ones y co 

mentari os que di f í cilmente encuadran en el concepto general de 

l o que es noticia'' •11 

Emil Dovi fat: "Al mi smo tiempo que es un medi o de difu- -

s i ón de notic i as , el periódi co es tambi én un medio de i nfl uir 

en la opinión públi ca • • • Esa segunda tarea resulta i nmedi ata­

mente de la pri mera , pues de todos modos se t rata de que l a 

l d f f l . . t 1 . . ó ' bl ' 12 prensa mo ee , orme , re eJe y orl en e a opl lll n pu l ea . 

René Maheu: "Hoy dí a , los medios de i nformaci ón t i enen ig 

dudablemente por objeto i nformar al público sobre l os acont eci 

mi entes que se desarrollan en e l mundo en que vi vi mos . Ti enen, 

s i n embargo , otra func i ón que qui zá no ha s i do suficientement e 

apreci ada: l a de ser tambi én auxi liadores de l a educac i 6n " .l3 

L'li eczys l aw Kfe l: La prensa t i ene dos funciones: 11 a ) repr~ 

sent ar y r ef lejar l a opinión públi ca ( func ión i nfor mativa) ; y 
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b) crear y establecer dich?. opinión (función educativa)". 14 

Edm'lmd Arnold: "Dos son las metas principales de la pre.a: 

sa libre en un país libre: Informar a sus lectores; y lograr 

utilidades". l5 

María Julia Sierra Macedo: "La información del periodis­

mo llena tan sólo un aspecto de la misión del periodista: su­

ministrar a los lectores un conjunto de noticias sobre cuestiQ 

nes de interés e.ctual; pero no es esta toda su misión, ni sa­

tisface todo el anhelo del pÚblico l ector. Este pide también 

ideas en torno o al margen de la actualidad, ideas en las cu~ 

les encuentra orientación y busca paútas para su propio crite 

rio" •16 

Comité de Periodismo Moderno: Los propósitos de la pren­

sa son "informar , entretener, influir". 17 

Lenin: El periodismo es un medio de propaganda colectiva 

y no sólo eso, sino también un agitador colectivo y un organi 

zador colectivo.18 

Blanca Guillermrina Leyva: nLa prensa incuba o determina 

la colectividad, así como ciertas actitudes entre los aconte­

cimientos. Como agente del cambio social, pone al pÚblico en 

contacto rápido con los sucesos recientes y las nuevas ideas"~9 

Harold Laswell: En tanto que medio de comunicación colee 

tiva, la prensa realiza tres funciones: a) supervisión del ~ 

biente (recolección y distribución de informaciones o sucesos 

del ambiente, se le llama también manipuleo de noticias) b) -

concordancia de las partes de la sociedad en respuesta a ese 

ambiente (se trata de una interpretación del ambiente y de la 

forma de reaccionar ante él. Es la actividad edmtorial o de 
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propaganda); e) trasmisión de la herencia social (comunicaci6n 

de cultura, es decir, de información, valores y normas socia-­

les de una generación a otra, o de miembros de un grupo a sus 

nuevos integrantes. Se le considera como actividad educativa. 

d) Entretenimiento (comunicación de diversiones). 20 

Martín Alonso: Los fines del periodismo son ninformar, 

orientar y deleitarn. 21 

Domenico de Gregario: " ••• por regla general, las funcio-­

nes concretas del periódico se pueden clasificar así: a) infor 

mativas; b) políticas; e) sociales. 

"a) Funciones informativas. Sea que el periódico se ocu-

pe principalmente de convencer a sus lectores de sus propios -

puntos de vista, sea que persiga como meta esencial la informa 

ción objetiva, sea finalmente que adopte una solución mixta, -

no puede prescindir de informar ••• 

"b) Funciones políticas. Incluso el periódico que preten 

da ser objetivo e independiente en grado máximo, no descuida -

el dar a conocer . a sus lectores sus puntos de vista acerca de 

los hechos de mayor relieve. Si persigue como fin una objeti­

vidad natural, lo hará en la página idónea de los editoriales 

o en artículos que proclaman claramente su car~cter de expre--

sión de opiniones ••• 

nc) Funciones sociales. Al difundir los conocimientos, y 

por lo tanto la cultura en sentido lato, el periódico contrib~ 

ye a convertir al lector, al ciudadano, en un elemento que paE 

ticipa más cada vez en la vida de la sociedad en que vive y a~ 

túa. Es una arma potente en la lucha contra la ignorancia y -

puede contribuir, además de la afmrmación de la libertad en 
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sentido político, a la persecusión de otra más noble y más al 

ta libertad del hombre. La libertad que el hombre conquista 

cuando se sustrae al aislamiento, al indüvidualismo -sinónimo 

de prisión espiritual- y se inserta y participa activamente -
22 en la comunidad social de la cual es miembron. 

Efraín Gaytán: "El periódico ••• para wer perfecto, ha de 

ser tridimensional. Ha de tener, en efecto, las tres dimen-­

siones: base, superficie y profundidad. La base son las noti 

cias; la superficie, la parte amena; y la profundidad, los co 

mentarios". 23 

Sea que se le considera función política, educativa, de 

orientación, interpretación o análisis, la mayor parte de los 

autores citados están de acuerdo en que, más allá de la pri-­

mordial función informativa de la prensa, hay otra, que no le 

queda a la zaga en importancia, que consiste en ubicar los he 

chos en su contexto, explicar su significado, desentrañar su 

sentido, y valorarlos. 

nHoy día -dice Roger Olausse de la información, en un 

contexto en que es posible concluir que se refiere en general 

a la comunicación, es decir, que incluye a las opiniones tam-

bién -la complejidad del mecanismo social, los lazos de com-­

plementación e interdependencia, sea.11 nacionales o internacio 

nales; la inseguridad y las crisis; el proceso de democratiz~ 

ción social, económica y política; la pérdida de las tradicio 

nes; la propagación y la difusión de la cultura y la educa- -

ción; la concentración de masas y su adquisición de concien-­

cia; todos estos factores y otros más, crean, alimentan, re-­

fuerzan la necesidad de una información que abarque todos los 

acontecimientos de actualidad 11
.,
24 
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La sociedad concede al periodista el papel de opinar para 

el público. Ello es así porque se supone que el profesional -

de la prensa, en raz6n de su oficio obligado a una atenta ob-­

servación de los hechos y poseedor de elementos de juicio que 

no siempre tienen los lectores, es capaz de encontrar el hilo 

conductor que enlaza a los diversos acontecimientos, dispersos 

e inconexos en apariencia, y presentarlos en su verdadera di-- . 

mensión. Es en este sentido que el Dr. Agustín Rivera "defi-­

nió poéticamente al periodista, citando a Virgilio: Felix Cui 

potuiD rerum cognoscere causae: aquel hombre feliz que pudo co 

nocer las causas de las cosas". 25 

La necesidad y utilidad de la función orientadora de la -

prensa, no es un mero supuesto de los periodistas. "La mayo-­

ría de la gente tiene total conciencia de la econo~ía que re--

presenta para ellos la actividad editorial en tiempo y esfuer­

zo • . Por ejemplo, en un estudio acerca de qué se extraña de 

aquello que los periódicos dicen a sus lectores, la investiga­

ción revel6 que la gente no sólo extrañaba las noticias relati 

vas a los sucesos pÚblicos, sino también la interpretación y -

evaluaci6n que de los mismos hacen habitualmente los periÓdi--

cos ••• "26 

"1!.1 lector reflexivo (para el que se escriben los edito-­

riales) recibe con beneplácito cierta orientación sobre el sig 

nificado y las consecuencias de los acontecimientos. Reconoce 

que el cuerpo editorial, dedicado al constante estudio de las 

noticias, puede interpretarlas y valorarlas, lo que no sucede 

con el hombre corriente; que el editorialista es un observador 

que ha seguido un acontecimiento particular desde el principio 
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y puede presumirse que está familiarizado con los anteceden­

tes del caso". 27 

Respecto de la ininteligibilidad de los acontecimientos, 

cuando se les presenta aislados, Bob Considine, el famoso co 

lumnista, apunta: 

"Creo que en cierta medida las noticias de hoy se han -

vuelto tan difíciles de entender como que la energía es igual 

a la masa por la velocidad al cuadrado. El lector común ha 

quedado desconcertado o se ha tornado inmune frente a cigras 

astronómicas de los presupuestos, la descarga cerrada de las 

palabras en la ONU, las interminables conversaciones sobre -

la tregua en Panmunjom (en París, diríamos ahora) y los con­

troles gubernamentales. 

''El lector necesita que se le ayude a enfocar el gran -

cuadro para percibir la pequeña imagen de lo que significan 

para él. Tiene que esperar varios días para que su articu-­

lista -intérprete favorito aborde el tema en cuestión ••• "28 

Por otra parte, "el pÚblico, por supuesto, espera ante 

todo que el diario publique valiosas y esenciales noticias -

del día. Pero también aguarda algo más que la mera enumera­

ción de detalles informativos. Las noticias son importantes, 

pero el público espera que los que se encuentran hábilmente 

familiarizados con las distintas fases y especialidades de -

las noticias le comuniquen qué significan éstas realmente"~9 

Esta necesidad del pÚblico se cumple mediante la ínter-

pretación, el análisis, el comentario, la opinión en suma, -

como concepto distinto del informe. "Kant argumentaba que -
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la opini6n es un estado de espíritu consistente en pensar que 

una aserci6n es verdadera, pero admitiendo la posibilidad de 

equivocarse, por tener uno conciencia de que la aserción no se 

apoya en suficientes elementos subjetivos y objetivos; míen- -

tras que el saber se apoya en suficientes elementos objetivos 

y la fe en suficientes elementos subjetivos ••• 3° 

Es, pues, funci6n del periodismo el opinar, esto es, de-­

cir su propia palabra, ya sea como institución o permitiendo -

que sus colaboradores lo hagan, sin olvidar que, como señala-

Mostaza, "opinar es siempre un riesgo; crear opinión supone 

uma empresa de no menor responsabilidad que la de engendrar ; -

hay que cuidar la propia salud para no ahijarse en esperpen-

tos ••• "31 

Si, entonces, proporcionar informes y opiniones son las -

funciones principales del periodismo, es necesario anotar que 

ambos objetivos no deben confundirse. En cuanto a la interpr~ 

tación de la noticia , si bien 6S cierto que participa más de -

la naturaleza del informe que de la opinión, también lo es que 

el lector debe saber a qué atenerse con respecto a los hechos 

que el peri6dico le prasenta y, por lo tanto, la interpreta- -

ci6n debe aparecer en el campo de la opinión. 

A este respecto, Considine dice que, a su juicio, "un "buen 

diario es aquél que no permite que su acci6n editorialista se 

inmiscuya en las columnas de noticias. En asuntos tan trascen 

dentales como una elección, por ejemplo, debe presentar con :4!! 

parcialidad todos los hechos relativos a las partes en sus se~ 

ciones noticiosas, independientemente de cuán parcial pueda 

ser su editorial principal" • 3 
2 
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"Hay muchos periódicos que alardean de indiferentes y neu 

tros y de que para no imponerse al criterio de sus lectores le 

dan no ideas, sino hechos, no doctrina, sino información, no -

juicios, sino elementos de los mismos para que cada uno pueda 

juzgar por sí propio. Pero aun los que suprimen el artículo -

de fondo y hasta los comentarios de los sucesos, en la manera 

y medida de presentar éstos influyen grandemente sobre sus abo 

nados, llevándolos siempre a su particular punto de vista.33 

"Drumond lo expresó con frase que ha hecho fortuna: 11Los 

franceses no piensan ya; les falta tiempo para pensar: no pie~ 

san más que por su periódico; tienen el cerebro de papel ••• Se 

comprende; arrastrados por las preocupaciones del trabajo ••• -

no podrán profundizar por sí mosmos l as cuestionesi••; pero es 

muy sencillo arreglarlo: viene el periódico; el periódico pien 

sa por ellos".34 

"Ya no es propiamente la idea la que mueve al mundo, lo -

que hace marchar al mundo. La reina del mundo es la opinión, 

decía Gouthe Soulard, y la dueña de la opinión es la prensan. 

La prensa es así el cañ6n del pensamiento, al decir de Abd-El 

Kadr , o su arma de precisión, como la llam6 Louis Veillot, y­

su fusil de más largo alcance y de tiro más rápico".35 

Sentado que es necesaria la opinión en la prensa, fuerza 

es anotar que esa opinión no es un conjunto de puntos de vista 

diversos y caóticos. Todos ellos y más adelante veremos cómo 

algunos son los propios del periódico y otros los de sus cola­

boradores tienen que estar concertados por una política edito-

_rial, es decir, un conjunto de lineamientos que conformen las 

opiniones, no necesariamente para hacerlas todas iguales , pero 

sí para mostrarlas coherentemente al pÚblico. 
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"La urgencia de :publicar noticias va acompañada de la ne-

cesidad de fijar la :política editorial del diario. Este es un 

factor de largo alcance en su ~xito y :probablemente no se :pue­

de medir en años sino en décadas. A la larga, empero, el vi-­

goe y la coherencia de una :política editorial se ven compensa­

das :por una valiosísima confianza :pÚblica. Esta :política con-

quista l a confianza del lector, aunque no llegue a convencer­

lo" • 36 

Qué es la :pol í t ica editorial? 11 En términos generales , la 

politica editorial se refiere a la actitud o :punto de vista ~ 

neral que rige a una publicación, como :por ejemplo la elección 

de ciertos artículos o el rechazo de otros, la :presentación 

del material seleccionado, la naturaleza de los anuncios que -

acepta y otras decisiones".37 

¡Adoptar una :política editorial significa que deba adop-­

tarse :partido? Al :parecer sí, según los autores que citamos -

enseguida. Gaytán :por ejemplo, dice: 11Factor importante del -

éxito es fi~ar desde el primer númBro los :punt~s y los artícu­

los de un credo :político, religioso o social y no apartarse de 

él ni un ápice en todos los días de su vida. Ni siquiera en -

los momentos más críticos y borrascosos. 

"Siguiendo, sin torcer a diestra ni a siniestra, la línea 

trazada desde el comienzo, se llega a la conquista de la con-­

fianza total de los lectores. El :periódico veleta que hoy di-

ce una cosa y mañana lo contrario, está llamado a desaparecer 

38 de la escena ••• 

William Randolph Hearst, el discutido magnate del :perio-­

dismo norteamericano, declaraba al respecto: 11Una :política edi 
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torial sincera y vigorosa, apoyada por un director de agallas, 

puede representar la diferencia existente entre esas poblacio­

nes adormiladas y estancadas, donde "siempre las cosas se hi-­

cieron así", y una comunidad p~ogresista y emprendedora en cu­

yo seno la gente se enorgullece de vivir".39 

Finalmente, Alfonso Reyes señaló: "Plenamente güelfos o -

plenamente gibelinos nos quiere hoy el mundo. Hay gentes hon-

radas que tuercen el gesto cuando ven salir un nuevo diario 

con programa independiente. La libertad de criterio resulta, 

cuando menos, inquietadora". 40 

Sin embargo, creemos que es diferente ser coherente consi 

go mismo que defensor a raja tabla de algunos principios, aun­

que los hechos contradigan estos principios. Como dice Romero, 

"por política del diario no debe entenderse partidismo, sino -

criterio permanente y definido en su modo de enfocar las cues­

tiones de bien pÚblico". 41 

La función orientadora del periódico, encauzada por medio 

de una política coherente, se concreta en la sección editorial. 

"Más que una sección, por el estilo de los deportes y la críti 

ca de teatro, cine o libros, los editoriales son una de las 

tres dimensiones básicas del periodismo, la dimensión de pro-­

fundidad. La que, precisamente da al periódico autoridad y 

consistencia, y jerarquiza su contenido. Sin editoriales, el 

periódico quedaría reducido a mera superficie; no sería el cuer 
; 11 42 po de la realidad; ser1a un espectro • 



NOTAS 

Capítulo primero 

l Schramm , Wilbur. Proceso y efectos de la comunicación co-
lectiva , p. 28. 

2 McLuhan , Marshall. La comprensión de los medios , p . 25. 

3 Cit. por Muñoz, Divinia. Teorí a del periodismo, p . 12. 

4 Cit. por Guajardo , Horacio. Elementos de periodismo, p. 11. 

5 Cit. por Gutiérrez, Blanca Mar garita. La funci6n social 
del periodismo, p. 49. 

6 Voyenne, Bernard. La presse dans l a soci eté contemporaine, 
p. 27. 

7 González Casanova, Henrique. Guia de l estudiante de perio­
dismo, p. 12. 

8 Nixon, Raymond. Análi s i s sobre periodismo, p . 27 y ss . 

9 Torraba Bernal do de Quirós, Felipe. La i nformaci6n y el 
periodismo, p. 97. 

l O Mic6 Buchón , José Lui s. Los medios modernos de difusión , 
p . 39. 

ll Bond , F. Frazer. Introducción al periodi smo , p. 108 . 

12 Dovifat, Emil. Periodismo , v. 1, p. 108 . 

13 Maheu, René . Informe del director de la UNESCO ••• , p. 14. 

14. Kefel, Mieczi slav . Teoría y práctica de l a prensa, p . 36 . 

15 Arnold, Edmund. Ti pogr afí a y diagramado para periódicos , 
p . l. 

16 Sierra Macedo , María Julia . Haciendo periodi smo , .P• 79. 

17 Comité de Periodismo Moderno. Periodi smo Moderno, p . 18 . 

18 Cit. por Buzek , .Antony. Prensa e ideologí a , p . 50. 

19 Leyva Gutiérr ez, op. cit., p . 19 . 

20 Cit. por Wright, Charles . Comunicaci6n de masas , pp. 15-16. 

21 Alonso, Martín. Ci encia de l lenguaje ~ arte del estilo, 
p. 416. 

22 De Gregario, Domenico. Metodologí a del periodismo, p. 38 y ss . 



14 

23 Gaytán Efrain. La clave del ~xito periodí stico , p . 7. 

24 Clausse , Roger . Sociologí a de la información , p . 2. 

25 Ibarra de Anda , Fortino . El periodismo en M~xico , p . 18 . 

26 Wr i ght , Charles , op . cit., p~ 23 . 

27 Comit~ de Periodismo Moderno , op . cit ., p . 594. 

28 Coblentz , Edward . Arte y sentido del periodismo , p . 66. 

29 Idem, p. 80. 

30 Dovifat , Emile , op . ci t ., p . 108 . 

31 Mostaza , Bartolomé . "Editoriales 11 El periodismo , teoría y 
pr cti ca , p. 179. 

32 Coblentz , ~dward , op . cit ., p . 65. 

33 L6pez Peláez , Antolín . La importanc i a de l a prensa , p . 54. 

34 Idem, :p. 38 . 

35 ~' P• 37. 
36 Coblentz, op . ci t ., p . 84. 

37 Comité de •• • , op . ci t ., p . 604. 

38 Gaytán , Ef r ain , op . ci t ., p. 5. 

39 Coblentz , op . cit ., p . 93 . 

40 Reyes , Al fonso . "Las mesas de plomo 11 Obras Completas , IX , 
p. 259. 

41 Romero , Lui s A. Curso práctico de periodi smo , p . 40 . 

42 Mostaza , Bartolomé, op . ci t ., p . 175 . 



CAPITULO SEGUNDO 

1) El conte'nido de la sección editorial . Géneros . (Defi-

nic ión , 'propósitos , temas , estructura , estilo, clasifi 
1 

cación, l,li storia y autores de: editori al, articulo , CQ 

\ 
lumna, cr!tica , caricatura) . 

\ . 

2) Otros elementos: efem rides , epigramas y vc~sos , car--

tas al di rector, fotoerafías. 

3) La forma· de la sección editorial. blementos tipográfi 

cos . 

La opinión en l a prensa se manifiesta , formalmente , de di ­

versos modos . Cuando es la opinión oficial del periódico, se -

llama editori al ; cuando son las opiniones de colaboradores de l 

mismo , adopta l a forma de comentario, artículo , columna o criti 

ca , según los di stingos que veremos a continuación. Si para e! 

presar o reforzar la opinión se echa nano de elementos gr ficos, 

estamos en presencia de l a caricatura o la fotografí a . Todos -

estos elementos forman l a aecci6n edi torial de un periódico , 

que adem ·s , puede contar con otros , como epi gramas , efeméri des , 

cart as a la redacción , etcétera. 

a) Edi tori al. 

Es un género periodístico mediante el cual se expresa el -

punto de vista de l periódico, como i nstitución. "La noticia da 

el parte diario de l o sucedido; el editor i al interpreta el sen­

tido de ese parte y previene lo que en las profundi dades de l a 

colectividad humana se est á fr aguando y va a estallar,da un mo­

mento a otro". 1 

"El editorial expresa l a doctr i na de l a empresa periodisti 
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ca, no la uel editor ni 1~ del · rector de l po~i6dico ; el &di-

tor es legalmente responsable de las i deas vertidas en el edi­

torial, paro :pueden ser o no sus propias ideas "las de ~ste". 2 

"El editori al es , muy a menudo , la conciencia del peri6d! 

co. Debe aspirar a elevar l os principios del peri odi smo res--

pensable. Una de sus funciones m-s i mport antes, a pesar del -

:pequeño espacio que se le concede, es ayudar al público a en-­

t ender la i mportancia de una :prensa libre y responsable. El -

editorial es el celoso guardían de l derecho que tiene el públi 

co a saber". 3 

".,....1 editorial y l as colaboraciones se diferencían :por l a 

asi gnacipn de l a responsqbilidad. La empresa :periodística es 

l a responsable del editorial, mi entras que las colaboraciones 

son de la completa responsabilidad de los autores 11
•
4 

Por lQ que respecta a l a especie de producto intelectual 

que es el editorial, el cardenal Herrera y Oria afirma que "el 

editorial de un periódico nunca puede ser el capitulo de un li 

bro. No pertenece al orden científico ni propi amente al doc--

trinal. PArtenece al orden prudencial. Por lo tanto, en el -

editorial deben est~ presentes los dos polos sobro los que g1 

r an l a virtud de la prudencia: principios claros y perfecto co 

nacimiento de l as circunstancias" .5 

Basados los editoriales en l as noticias, l a relaci6n en-­

tre ambos géneros es la siguiente: 11El reportaje de l as noti-­

cias objetivas se ocupa de describir los hechos, lo que suce-­

dió, cuándo, a quién, d6nde, por qué, y cómo sucedi6. El re-­

portaje interpretativo imterpreta las noticas , explica los he-

chos que se ocultan tras l as noticias. 
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El editori al da en esenc i a el punto de vista del di rector o 

del editorialista sobre las noticias o cualquie~a ie sus aspectos. 

En otras palabras , un editorial a diferencia de las otras secc io 

d l ·6~· d l . . 11 6 nes e_ perl Ulco , se ocupa e as opllllones. 

"El editorial hace trc.scender de su perentoria urgenc i a la 

noticia. La realidad humana habla por medio de aconteciíllien·cos 

y el editorial tiene que traducir ese lenguaje de los hechos , 

i ninteligible al no especializado, en t~rminos de general compreg 

sibilidad. Al traducir el i dioma de la realidad, el editorial -

nos da el "si gnificado" de l o que acaba de suceder. Pero además , 

el ditorial se anticipa , a veces, el puro trajín de cada dí a y 

trata de anunciar el rumbo de la posibilidad 11
• 7 . 

Imoortancia del editorial. "El editorial es valioso para -

el periódico y para el lector. Da al peri6dico la ocasi6n de 

presentar su opini6n, sin el colorido de la informaci6n corrien­

te. La valorizaci6n que haga el peri6dico de los sucesos loca--

les, nacionales y mundi ales puede ofrecerse, de esta manera , de 

un modo eficaz. Por otra parte, los lectores se benefici an con 

la interprotaci6n expe~ta y l as opiniones sobre los temas de ac­

tualidad que don a conocer los autores de editori alesn. 8 

trLa trascendencia moral .del peri6dico está en los editori a­

les. Por objetivos que sean , por graves y serios de tono que p~ 

rezcan , ~os editor i ales entrañan el germen de una pol~mica. En 

realidad, el editorialista escribe siempre para debelar a un hi­

potético mani queo . Naturalmente , el mani queo , aunque inconcreto, 

existe di fuso en muchos lectores que al leer el editori al reac-­

cionar rechazándolo o admitiéndolo. En un caso, la polémica es­

t á en marcha, en el otro ha surgido un pr6selito. Las dos caras, 
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positiva y negativa de una propaganda , están i mplícitas en el 

editorial más inócuo" .9 

"Y es que un peri6dico sin voz ni voto -y l a voz y el v2 

to de un peri6dico son sus editoriales- es tanto como un hom­

bre sin juicio. Periodismo que ho se siente capaz de dar - -

orientaciones ni de formular criterios es un periodismo sin -

uso de raz6n. Representa lo 1ue el ni ño prqueño en l a escala 

humana: habla por hablar, por pura necesidad de ejercicio, 

por juego". 10 

Características del editorial. Los atributos que este -

género periodístico debe reunir para cumplir su comet ido, son 

de diversa índole. Los hay técnicos, 16gicos, morales. He -

aqui algunos juicios al respecto: "Si en una forma tenue el -

peri6dico debe hacer sentir su carácter en todas sus páginas, 

lo mismo en la valoraci6n de l as noticias que en sus encabeza 

dos, en su formato y en todas sus manifestaciones , el género 

en que el car cter se hace sentir firme y ostensiblemente es 

el editorial. Es l a voz oficial del peri6dico . Allí no debe 

decirse ni una sola palabra con la que el car~cte~ del di ario 

no esté absolutamente de acuerdo 11
•
11 

"Lo que un diario necesita en sus noticias, en sus titu­

lares y en su página editorial es concisión, humor, vigor de~ 

criptivo, sátira, origi nalidad , buen es·i;ilo literario, conde~ 

saci6n impecable y exactitud, exactitud y exactitud.n12 

11El editorial debe tener seriedad , puesto que en él está 

comprometida la responsabilidad de sus directores ••• debe do-

minar l a profundidad de pensamiento y el raciocinio sereno ••• 
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Esta seriedad y profundidad no deben ser exageradas, pues no hay 

que olvidar que el peri6dico está dirigido a l as masas, al pue-­

blo en general , no a l as minorias intelectuales ••• "13 

"Los editoriales más convenientes son sencillos, serenos, -

bien razonados, exentos de chistes. Hasta el lector menos sutil 

ha aprendido a reírse del editorial que "considera con alarma" , 

"señal a con orgullo 11
, se permite el l ujo de sopesar juiciosamen­

te l as diversas al ternativas sin llegar a ni nguna conclusi6n, o 

termina con una est ent6rea advertenci a : TODO DEPENDE DE USTED 

(Jntre paréntesi s , escri bir con versales palabras completas pas6 

ya a l a historia, desde la época de Arthur Bri sbane) . Molesta­

igualmente a los lectores l a actitud arrogante de algunos edito-

riali stas, que no so toman l a molestia de explicar los problemas 

de que se ocupan y rematan con fr•ases vagas 11
•
14 

Los editoriales "nos hablan con la medi a voz de un comenta-

rio de cátedra , con la ponccración de un filósofo do la historia. 

Re l ac i onan los hechos ci slados , dete~~Dn susc usas y efectos, 

penetran en la opinión ciudadana y deducen leyes y normas de ac­

ci6n . "15 

" ••• el editori al debe ceñirse necesariamente , so pena de no 

despert ar ni ngún interés. Lo que el l ect or pi de no es que se le 

de una dosis de doctrina abstract a , s i no de doct~inR aplicada a 

los hechos y circunstru1cias determinadas . Por lo cual el edito­

r i al moderno ha de basarse necesarianente en la actualidad y ha 

de ser un comentario de los hechos del día , cuya complej i dad 

siempre ofrece una oport unidad , y nos atrevemos a creer que con 

con m s fecundos resultados que antes para di fundi r doctrina". 16 
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Como el juicio terior , el que si gue pone en relieve l a 

necesidad de que el editorial esté engarzado en el acontecer 

diario: "El comentario de los sucesos debe ser inmediato. Los 

lectores están más interesados en l as noticias que en la his­

toria . Lo que sucede hoy concierne a todos los l ectores, 

quienes tienen oí dos para cual quier sugestión~ opinión ••• 

Los sucesos menores rara vez dan tema para editoriales inter~ 

santes . (Y en cambio sí lo dan) los sucesos de actualidad y 

los problemas que surgen de ellos , más que los hechos mismcs ••• 1J.. 7 

Finalmente , una caracterí stica del editorial debe ser su 

vigor, su defi nic i ón: "Hay periódicos que por su afán de asel2 

s i a en el cri terio , se quedan muchas veces en suspenso, s in -

saber a qué atenerse . Esto no se vale. El peri6dico no s6lo 

tiene que saber siempre a qué atenerse sino que , además, ha -

de manifestarlo . Los editor i ales i nsi gnificantes y para sa-­

l i r del paso son una estafa a l a buena fe de los lectores, 

que lo leen con el áni mo de hallar en sus renglones el camino. 

Podrá el pe~i6dico, entre esta y l a otra solución, no tener -

preferencia, pero aun entonces debe explicarse honradamente y 

que el lector escoja lo que más l e acomode. Lo que nunca ha 

de hacer~ 1 peri6dico es l l evar por s i st ema el escepticismo a 

sus l ectores " . 18 

En síntesis , el editorial debe ser: cmherente con lapo­

l í t ica del periódico , exacto, serio, or i ginal, sencillo, cla­

ro, explicativo, orientador, breve, doctrinal, oportunm y de 

criterio defi nido. 

Motivos y prop6sitos del edi tori al. Parte del quehacer 
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periodí stico , quehacer humano con sentido según ha quedado di­

cho, el editorial t i ene una raí z y un objet ivo. 11 Los m6viles 

y l a f uente de vida de un edi tori al son : l o. l a noti ci a ; 2o. -

l a i dea ; 3o. el senti mi ento ; y 4o. el est ado s i col6gi co de l pú 

blico 11 
•
19 

F. Fr azer Bond (que llama '1 ensayo oport uno" al editori al) 

dice q1,1e su proppsi t o es 11 exponer lo que el peri 6di co mi smo 

pmensa. Arthur Bri sbane , quien en su época tuvo un públi co 

l ect or muy ampli o , cr eí a que eran cuatro l as oportlUli dades que 

se ofreci an al edi tori alista : podí a enseñar , atacar , defender 

y alabar . 

nEnseñar es lo más i mportante y tambi én lo m s di fícil. 

Atacar es lo más fácil y lo más desagradable , aunque a veces -

r esulta necesario . Defender l as buenas causas , a los débi l es 

contra los fuertes , proteger ael r i dículo a l as nuevas i deas , 

aunque importante , lo descuidan generalmente los editorial i s-­

tas . Tambi n se olvi dan de alabar , salvo en el sentido parti­

di sta , sin mesura 11
•
20 

Por su parte , el Comité de Periodismo tloderno se pregunt & 

¿cuáles son los objetivos generales de lll1 edi torial? "Y su res 
' --

puesta es "Aspira a informa.r , expJj.car, cspecialllente i nfl uir, 

y a veces entretener . Los editori ales tienen también funcio--

nos concomitantes . Es el grado o hincapié de estos element os 

(la intención) lo ClUe clistine;ue a los editoriales de las demás 

. formas de redacci6n peri odí stica . Su propósito principal es -

el de influi r" . 21 

Respecto del propósito informativo , se añade que rr,..yudar 
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al l ector a ver y entender los pr obl emas s i gnifi cati vos es una 

de l as funciones i mportant es del editori al. Me j or inf ormado -

que el l ector corriente, el editorial ista puede poner los he-­

chos en un cont exto más s i gnifi cativo. Al ayudar al l ect or a 

poner los acontecimientos en su cont exto , el edi torialista des 

empeña una de sus func i ones más importantes . Todo lector de -

peri 6di co es parti di sta en algún aspecto ••• Debido a que la 

reacc'6n del lector está determinada por sus act i tudes , el edi 

tori ali sta tiene el privilegio y la obligaci6n de ayudarlo a -

superar sus puntos de vista limitados y quizá predispuestos , y 

sugerir le el verdadero si&r:nificado de los acontecimientos" . 22 

"¿Hasta qué grado el fin justifica los medios al et.spirar 

a influir en los lectoresr? , se pregunta el CPM respecto de ote o 

ele los prop6sitos del edi torial . "Esenci almente , esa es una -

pregunta que debe responder la concienci a del redact or . Sin -

embargo , hay cier tos princi pios válidos que pueden servi rle de 

guí a. Los hechos , s i gni f i can todos los hechos ; el editoriali~ 

ta no se desentenderá de datos pertinentes tan s61o porque no 

sean adecuados para su prop6si to . Es posi bl e atacar actitudes 

y polí ticas pero np a.l hoLJbre que l as sust enta. A veces pare­

ce di f i ci l separar l as dos cosas , pero puede hacerse . Hay que 

evi tar la i nci taci6n al prejuicio en los campos de l a reli gi6n 

y de la raza11
• 
23 

"El edi tor·ial aspi ra a informar ; pero también sobre l a b~ 

se de la i nformaci6n , aspi ra a i nflui r a sus lect ores para que 

s i gan una l i nea posi t i va de acci 6n . Cunado están en juego los 

val ores , se espera que nadi e sea neutral . Lo lli~ico que se es-
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pera del editori~l es que sea imparcial y honrado. En los días 

más sencillos de antaño se sostenía que cuando chocaban la ver-
. 1 

dad y el error, la verdad triunfaba siempre; que el inter~s prQ 

pio, instruido, llevaba siempre a la gente a hacer l a elecci6n 

acertada. Si esto f~e cierto alguna vez, hoy lo es menos; pues 
1 

en la actualidad la ve~dad y el buen juicio necesita a menudo -

l a ayuda de hombres de ~uena voluntad. Aquí es donde el edito­

r ial aspira propi amente a influir". 24 

"Tambié~ se usa el editorial para la meditación reflexiva 
1 

a menudo sobre acontecimientos de estación y , sin embargo, eter 
' -

nos" • 25 

".b.fortuna.damente , no todo en la vida es ceñuda seriedad y 

apego a la ser i edad desnuda. Cada día son más los peri6dicos 

q~e usw1 el editorial para mofarse de las humoradas del homo sa 

piens ••• Aunque el entretenimiento por sí mismo es perfectamcn-

te propio, a menudo puede usarse el estilo homoristico con fines 

serios. Con frecuencia, la complacencia o el prejuicio deden~ ­

nn·te el:· atttque de risa después que han fracasado l a crítica fran 
11 26 ca • 

M~s allá de la influencia preconizada por el CPM. hay quien 

di ce que "e l prop6sito del editorial es convencer, aun cuando el 

escr ito no espere impulsan a los lectores a una acci6n inmediate. 

Su influencia en la opinión varia de editorial a editorial. Es 

uno de ellos, so puede hacer s6lo una interpretaci6n simple de -

un hecho , sin ofrecer una soluci6n concreta. En otro, se puede 

sugerir (directa o indirectamente) una o más formas de acci6n. 

E:n un t.ercero, s~ puede exhortar a los lectores a emprender una 

acci6n inmediata, al hacer resaltar la i mport ancia del asunto".~ 
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Al estudiar en l a introducción de este trabajo los propósi­

tos de l periodismo , quedó cl aro que uno de ellos es el de ori en­

tar ~ Bl editorial cumple est e fin especifico . A este propósito, 

Jobn Cowles ~anifestó que 11 en l as páginas edi tori al es mani festa-

mos nuestras opiniones y puntos de vista tan vicorosa y persuasi 

vamente como sabemos hacerlo , pero eY.i stc una absoluta separa- -

ción ent- e nuest ras páginas editoriales y nuestras columnas no~i 

ciosas" . 28 

11 Zn e l editorial, el periÓdico , m S que en t.ndo lo dem s , -

manifi esta su func i ón social y su caráct er de servidor de l públi 

co, de maestro , de juez e inclusi ve médi co . ~fcctivamento , el -

médi co antes de formular la receta examina al paciente , estudi a 

las causas del malestar , examina los sL~tomas . El m~dico que es 

cribiera una relaci ón sobre el estado de un enfermo , di era su 

opini ón sobre el género de l a do l encia y formul ara los remedios , 

hari a un verdadero editorial sobre la s i tuación de su cli ente . 

De l a misma manera, el peri ódi co que expone l os hechos , los des­

entraña y t raza l as normas de l a conducta que se ha de seguir, -

hace la di agnos i s de una det erminada s ituación soci al " . 29 

Sobre este tema puede abundarse aún. Basta citar algunas -

otras expresiones sobre el propósi to , l a final i dad de los edi t o­

r i ales : "Por medi o de l edi tori al el periódico expresa sus i deas, 

sus propios pensamientos , sus propi as opini ones . Responde a ttna 

neces i dad , tanto de part e de los propi etarios de l di ario , que se 

proponen influi r sobre la opinión pública, como por part e del p-6. 

blico . ~ muchas ocasiones , el hecho en s i no t i ene i mportanci a ; 

lo trascendental es·!; á en su s i gni ficado , en sus causas , en sus -

consecuencias . El peri ódi co , a través de su nota editori al, ex-
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plica ese si~nificado , anali za las causas y prevé l as posibl es 

consecuencias. El comentario es la l6gica secuela de toda no­

ticia. Después de comQ~icarle una noticia a un amigo , los dos 

instintivamente se preguntan , casi a la vez: ¿Túequé opil1as de 

esto?" . 30 

El acontecimiento es "juzgado en el articulo y en el co--

muntario y hasta se exi~e de culpa o se Cvtidena a sus protago-

nistas . El pe~i6cico lleva ínsita la pretensión de crGar opi­

nión ••• (y) en su caso, juega decisivamcnt;e la par·cja inten- -

ci6n de convencer y nuclear alrededor de una idea o de llll p~ogr~ 

mau . 31 

"F:.cilmeilte puede entenderse que? el editorial , dtRle el mo 

ncnto en que es un artículo sistematizado , que nunca falta en 

Uil periódico y que comenta incesantemente lo mán importante de 

la actualidad, es el sitio más indicado para quo el pe~i6dico 

o~~onga su propia doctrina y para que desarrolle cu propia la­

bor ideolócica, a que todo periódico propende, aun llamándose 

solar:tente informativo . El sostene1 ... una doctrina y el tratar -

de difundirl2 cuando hay oportunidad para ello , es algo innato 

en la n<...tu:raleza hum.m1a, ele clond.e so sic;ue que el periodista, 

aun sin casi quererlo, hace exposicio:2cs de su doctrina con el 

fin li1teresado de propagarla. 

"Es asi como la página editorial , asentada en firmes e~--

mientas filosóficos , subraya acontecimientos de los cuales ya 

se inform6 o se LYJ.forma en la parte noticiosa del periódico , e 

ilumina con sus reflexiones , su documentación , y la enseñanza 

de la r~storia, y la OA~Griencia los asuntos que no ahonda en 

aquellan.32 
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n~ces ario ~ue ~ntr~ las esp~cialidades haya paredes permeables 

y ,que unas en otras se devanen y r esuman , que r eci procament.e -

se reªlicen y se i nfluyan y que se articulen como ór ganos de -

un mismo cuer po , integrándose unas con l as otras , reverber ánd2 

se con mut uas consonanci as ,o mutuos espejosll . 35 

11La habilidad para escoger el tema del comentari o es i m-­

portDJJ.tísima , pues m.m cuando la m.ayorJ.a d.e. las veces el dircc 

tor lo señal a , hay ocasiones en que tendr que escogerlo el 

edi torialista , scg{tn su criterio , que ser en todo cano el de l 

peri6dico . Para hacer un edi to:L."ial e.s necesaria la facultad, -

de la. conci s i ón , pues el tex-tio est;ará sujeto a medi das raramen 

te vari abl es" . 36 

"Todos l os tenas editoriales pueden ser clasifi cados , con 

forme a su tratD.I:liento , en ~res grandes grupos: de eA.rposici6,n , 

de cri tica y de refutación; con frecuenci a , un mismo editori al 

re{me esas tres caracteri sti cas o dos de ellas" . 37 

Estructura. dG l edi tori al. En este punto S.e trata de las 

partes que constituyen Gl editori al, de cómo se orgru1izan para 

constituirlo , y de cu l es son las relaciones que se establecen 

entre ellas. 

11Aunque no hay reclas para l a estruct~a del editorial , -
1 

como las hay para la rcdacci6n de notici as , muchos editoriali~ 

tas han n~optado el s i stema de informar sobre el temu Gn, que -

ocupan su atenci6n. En otras palabras , se pone al principio -

la noticia que dio origen al estudio. 1i'sto a..fíadirá clo.::'iti.ad -

al conentario . Bi la informaci6n es comparativa, no se elegi­

r· el lenguaje abotracto , sino el concreto , el de los hechos, 
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l os cuales permiten l a mejor percepcf6n del problema, Despu~s 

de l a base en que se apoya el editorial, se exponen l as conse­

cuencias, añadiéndose l as que han surgi do en casos similares. 

La tercera sección de su construcción interna es el meollo del 

editorial, el criter io de l periódico aplicado a l a noticia, ya 

sea de censura, constructivo o de elogio".38 

"El editorial se compone , por lo general, de 2 partes: a ) 

una breve explicación del asunto , y b ) l a interpretación del -

escritor y l a evaluación de l a cuestión. Es necesario que el 

l ector entienda el asunto antes de que pueda ent ender los co-­

mentarios s obre el mismo. "39 

"La estructura del editorial está relativamente rmiforma-

da. Principi a con un título o encabezado que indica el tema, 

y de ser posible sugiere el punto de vista adoptado. El edito 

rial propiamente dicho se inicia con l a noticia. La base so-­

bre l a que se construye el editorial. La exposición de l a no­

ticia, aunque esencial, debe ser breve, ya que es muy probable 

y apropi ado que los detalles aparezcan en l as columnas informa 

tivas de l periódico. A l a base, que puede ser l a cita de un -

discurso, s i gue el cuerpo del editorial, en forma de opinión, 

interpr etación o reacción. A veces puede haber una i nstancia 

a l a acción/ quizá a l a oposición, lo cual depende del punto de 

vista del editorial¡una breve orac ión o párrafo que hace hinc~ 

pi~ en el punt~ m s i mport ante del editorial o recapitula los 

r azonamientos 11
•
40 

"El editorial, aunque no lo enuncie ni lo aparente , ha de 

constar de tres partes: 1) Exordio ( enunci ación de l a s ituación, 

sus causas , etcétera); 3) Sent encia (dado a conocer el hecho, 

el editorialista censura, estimula, justifica , etcétera)".41 
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"lQu~ longitud debe tener un editorial? Depende de la i!!l 

portancia del tema ; pero el editorial moderno propende a ser -

bastante corto con un promedio de 300 a 500 palabras. Como el 

lector corriente pasa un tiempo limitado leyendo el periódico, 

no leerá editoriales más largoa, a no ser que el tema sea cla­

ramente de primera i mportancia. La longitud de los párrafos -

dependerá, entre otras cosas, del efecto que se busque. Como 

sucede con otras formas de redacción peri6diatica, los párrafos 

cortos producirán mayor efecto a causa de que producen una reac 

ción visual inmediata y son de gran facilidad de lectura. Esp~ 

cialmente en los t abloi des , los párrafos consisten en oraciones 

breves, para permitir que el lector asimile el mensaje de una -

ojeada 11
•
42 

11La estructura del editorial es sencilla. Consiste en su 

encabezado o titulo; en su pié, o sea l a información que le sir 

ve de base; en las opiniones estimuladas por este pié, y q ve-­

ces, en la explicación de l as razones que apoyan esas opinionese 

Podemos calificar esas tres uni dades como l a informativa, l a 

reactiva y la deliberativa. Como muchos editori ales llegan só­

lo a tres párrafos, con frecuencia vemos esas tres divisiones -

expuestas en el orden que aquí se mencionan 11 •
43 

"El encabezado suele tener por si mismo un verdadero valor 

editorial y suele expresar una opinión o dar el tono a todo el 

editorial. A veces es sólo un marbete o una palabra o frase 

que atrai ga la atención. La tendencia actual es hacia editoria 

les más y más breves. La longitud ordinaria de los editoriales 

en todo el pais (Estados Unidos) es de unas 300 palabras. Esa 
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tendencia a la brevedad limita al editorialista a un campo más p~ 

queño que el del escrito profesional en cualquier otro trabajo li 

terario". 44 

"En el desarrollo de un punto de vista acercaf.del tema, los 

puntos de vista más vigorosos y persuasivos se exponen en orden -

16gico, para convencer al lector, Además, el editorialista quizá 

considera que es probable que surjan argumentos para refutar lo -

que ~1 dice, por lo que suele mencionarlos, para rebatirlos anti­

cipadamente. Por último, el editorial debe terminar con una fra­

se firme, concebida en forma clara y razonable, para que pueda te 

ner algún efecto". 45 

"El editorial expositivo menciona antecedentes, documentaci6n, 

hechos i mportantes, opiniones ajenas, y en una palabra todo cuan­

to pueda ilustrar al lector de modo sumario pero preciso, y por -

supuesto en forma objetiva y correlacionada, para que aqu~l forme 

su propia opinión sobre el asunto de que se trata" • 46 

"La eficacia de este sistema moderno de los editoriales es -

incalculable, Porque siempre será más incisiva, más penetrante -

l a doctrina que se difunde insensiblemente y que es asimilada jun 
. -

to con el i mpres ionante poder de los hechos vivms, que la doctri­

na que se denuncia demasiado y que por anticipado se previene al 

lector". 47 

tn~ ·contrario de Arag6n, que estima que no hay regla para la 

estructurd. del editorial, Gaytán da la siguiente receta; "Escoja 

bien el tema. Esta elecci6n es de suma i mportancia y s6lo las 

normas de prudencia dirán al periodista cuáles temas ha de eludir 

y cuáles tratar, 1) Para que interes~a de ser sobre un tema de -

auténtica actualidad; 2) Empiece siempre con una exposici6n breve, 
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crito el editorial es de suma i mport ancia , pues aunque l as esp~ 

cificaciones de l gáaero se den, aunque la estructura sea l a ade 

cuada, si la forma de presentar , de redactar e l editorial es in 

conveni ente, confusa , no surtirá el efecto deseado . 

"No es posi ble, claro está, sentar normas fiijas para lar~ 

dacci6n de cada tipo de editorial, puesto que aquéll as pueden -

admitir muchas vari ac iones según la i ndole de lo tratado , el es 

paci o de que se di sponga , el punto de enfoque en que se s itúe -

el autor, etcétera; no obstante , existen ciertas reglas que cog 

viene saber en todos los casos , para estar seguros de que nues­

tro pensamiento ser captado fielmente ~or todos los lectores , 

cualquiera que sea su nivel intelectual , y que puedan resumirse 

en muy pocos p rrafos ''. Lf..9 

"Hay que tomar en cuenta al gunos puntos que i nfluyen en l a 

redacción de un editori al antes de su preparación . El objetivo 

que se persi ga es i mportante . ¿Ha de ser el editori al un ata-­

que demoledor contra l a corrupción municipal o una sátira come-

dida .contra l as mujeres malformadas que usan slacks? En cada ­

caso , el lenguaje y el estilo serán diferentes, porque el prop~ 

sito del editorial es diferente" .50 

"Una segunda consideración es l a naturaleza de l a publica-

ción en que ha de aparecer el editorial. Algunos periódicos no - -
t ables como The New York Ti me s o The Christian Science Monitor, 

aunque de or i gen local, tienen un ámbito nacional . Otros , como 

The Chicago Tri bune, son regionales. Si bi en es cierto que es­

tos periódi cos publican muchos editori al es de i mport ancia pura­

mente loval, otros están destinados a l a nación o a una zona 

del paÍs 11
•
51 
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"Una tercera consideración es el tipo de l ectores a los que 

intenta llegar el editorialista. Asi, por ejemplo, se supone 

que el l ector de l Times ha de ser muy culto y tener intereses 

muy diversos , en tanto que el lector de un semanario rural ha de 

ser m~s provinciano en su modo de ver l a vida , m~s pre·ocupado 

por lo que sucede en su comuni dad o en su pais. De consi gui ente , 

el editorial escrito para un periódico ser~ diferente del edito­

rial escrito para otro . Es cierto que l a r adio y l a TV han ten~ 

di do a hacer más homogénea l a s ociedad. Aun así, quedan difere~ 

cias debidas a .l a geogr afí a , al ambiente urbano en comparación -

con el rural, a los componentes de l a ocupac ión y los sociotécn1_ 

cos de l as poblaciones , y otras vari ac i ones que deben t ener en -

cuenta el editori alistarr .. 52 

"Una p~gina editorial, dice por su l ado Hohember g , tien~ 

tan pocas restricciones, que los editorial es eficaces varí an mu­

chísimo, tanto en estilo como en organi zaci6n . As i pues , serí a 

una péri da de tiempo tratar de dibuj ar un modelo de buen edito-­

rial y otro modelo de editorial malo. Por su índole misma los -

editoriales r eflejan generalmente el gusto y el carácter de su -

autor, as í como el s abor del periódico",53 

"El buen editori al exi ge de su redactor el dominio de varios 

estilos literarios; narrativo, descriptivo, argumentat ivo. Debi 

do a que en cierto gr ado los editoriales tienden a ser de forma 

estática y tradicionalista en sus convencionali smos , es f cil 

que el redact or caiga en una prosa insulsa y s in colori do . Por 

esa r az6n , el radact or experimentado s i n adoptar un esti lo bri-­

llante, se esforzará por ser i maginativo, concreto y vivido en -

l a el ecc ión de l a palabra" ,54-
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En re l ación con l as peculi ari dades de l lenguaj e y l a si~ 

t axis de la r edacción de editori al es, Bart ol om6 Mostaza dice 

que "e l barr oqui smo y l a f r aseol og:!a ret orcida desdicen de l a 

simpli ci dad de estilo que el artículo edi tori al demanda . Una 

prosa suelta y escuet a que en vez de pesado r opaje sea limpi o 

cristal que lo fi je y t r ansparente , entiendo que le conviene 

por est i l o a los editori al es. Su l enguaje ha de ser compr en­

s i ble para t odos pero no a l a pat a l l ana. La j erga y el t ec­

nicismo cienti f ico no l es s i ent an bien. La parr afada orat oria 

de largos peri odos más conf unde ~ue esclarece. A t r oncos r ec 

tos y rápidos como l os de marcha , avanza la pri sa periodí sti­

ca , aunque admite con hol gura l os i ncis os aclaratori os y mati 

zadores" . 55 

11La i roní a , el humor, l a parado j a y t odas l as f i guras r~ 

t6ricas , caben t ambi én , aunque a su tiempo y justi ficado su -

uso. (El edi torial) por su misma natural eza más compleja , to 

lera el párrafo más t rabado y el i di oma más r ico ••• norma g~Q 

neral del estilo edi tori al es su i mpersonali dad : estilo de -

uso común , pero cui dando de su r i gor y de su uni voc i dad . Las 

s i gni f icaciones análogas descarrí an . Hay que escr i bir con 

propi edad. Esos edi tori al es que han ae ser relei dos para en-

tenderlos , tienen su lugar en el cesto de los papel es , no en 

l as pági nas de los peri 6di cos " . 56 

Por úl timo, sobre este particulan Marí a Juli a Si erra ·a­

cedo apunta: "El estilo que el edi tori al debe tener es ••• muy 

di gno de cui dadoso cul t ivo. Ni opaco ni bri l l ante en demasí a, 

ni de l t odo declamatori o, ni tan llano que se haga tediosa su 

l ectura , ni con ropaje de más , que lo haga ampuloso y por am-

~-----------------------------------------
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puloso empal ague, ni tan desprovisto de gal as que resulte páli­

do y sin relieve; ha de t enerse en cuenta que el editorial está 

destinado al total de los lectores, entre los que habrá de to-­

do~ sabios, i gnorantes, s encillos, f r íos, escépticos, apasiona­

dos, simpatizadores de l a i dea , adversarios de ell a , etcétera, 

por l o cual ha de escogerse un estilo propio de l as masas, es -

decir , comprensible , i mpresionante , apasionado a veces y sereno 

en otras, sin sacrificar jamás ni la raz6n ni la 16gica al ext~ 

rior atavío. Debe tenerse en cuenta que el editori al ha de le­

erse siempre de corrido y con creciente agrado , so pena de de-­

jar de ser efectivo ; por lo cual el escri to necesi ta ali gerar -

hábilment e su discurso con intercalamiento de anécdotas que se 

avengan y finas y discretas di gresiones que reavivan y annenten 

el interés " . 57 

Clases de ditori al es. Aunque a prop6sito de l a definici6n 

del editori al, de sus temas , de su estr uctura y de su estilo, -

han ido perf~lándose ya diversas clases de este tipo de escrito 

periodí stico, aquí se explicitan algunas clasificaciones. 

"El l ector at ent o advier t e que los edi tori al es pueden cla­

sificarse en térmi nos general es , según e~ contenido y según el 

prop6sito. Por l o que toca al contenido, el mundo ent ero cabe 

en el editorial. Pero si analizamos más de cerca el contenido, 

se destacan dos temas ; la política y los asuntos cívicos y so--

ciales. 

11 Los editoriales políticos se ocupan de las cuesti one s lo-

cales , nac i onal es o internacionales. Debemos poner en claro 

que el adjetivo político no se refiere necesari amente a una per~ 

pectiva partidarista; t an s6lo sugi ere una especie particular -
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de temas. Los editoriales civicos y sociales, en cambio, tra­

tan de despertar l a conciencia pública a los deberes, proble-­

mas y obligaciones; de crear y defender ideales opuestos a las 

medidas de conveniencia, y de unir a los lectores en una con-­

ciencia de problemas de la comunidad 11 .58 

"La secci6n de editorial admite diversas clases de articu 

los según el tono y la hondura con que el asunto sea tratado. 

Por regla general, el comentario surge de un hecho o noticia -

recientes, pero a menudo lo motiva una idea o sentimiento, a -

veces un estado sicol6gico de l a muchedumbre a l a que intenta 

guiar, a veces un pro6sito misionero o de propaganda. Hay edi 

toriales preventivos y los hay de consecuencia, según se anti­

cipen a la realidad o de ella se deduzcan".59 

En su "Curso de redacci6n", Vivaldi establece la siguien­

te clasificaci6n de los editoriales: 

11 Informativo. En este tipo ••• lo esencial son los hechos 

escuetos y precisos. Su forma debe de ser de tipo expositivo-

narrativo. 

"Interpretativo: en el que, adem~s de los hechos, se agr~ 

gan otros elementos causa o efecto relacionados con estos he-­

chos, para valorarlos a la luz de l a raz6n. 

"Convincente: el escrito se lanza ahora por los caminos -

de la dialéctica. Intenta arrastrar .al lector, llevándolo de 

la mano por los caminos de l a verdad , que se i mpone como indi~ 

cutible. Convencer es "vencer con 11
, es modelar el pensamiento 

del lector, y, cuando sea preciso, i ncluso llegar al mundo de 

sus sentimientos. 
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"Inductivo: es el más efi eaz • •• aunque también el más di­

fícil. La tarea se complica, porque si queremos i nduc i r a l a 

acci6n remediar l a i njusticia hay que poner en juego l a sico12 

gí a , el instinto, el sentimiento, los intereses y las convic-­

ci ones del lector. En suma, hay que mover la voluntad" . 60 

Los editorialistas. En este examen de c6mo se presenta -

en l a teoría el editorial, es i mprescindible una ampli a refe-­

renci a al hombre , al sujeto que redacta editori ales, pues s i -

bi en éstos no representan su p~nsamiento directamente , s ino el 

de la instituci6n peri odística, no dejan de es·iiar teñidos de -

al guna subjetividad, de la que nunca el hombre puede desprende~ 

se , 

"La tarea de todo edi torialista se resume en recibir i deas 

general es , depurarlas y reproduci rlas para la comuni dad , según 

l a polí tica de l a publi caci6n, para fomentar , corregir o canali 

zar conductas. Interpreta el verdadero s i gnificado de las in­

formacion~s y es qui en descubre lo que se esconde detrás de las 

noticias". 61 

"Como de l arúspi ce cuentan que abriendo l as entrañas de la 

ví ctima l eía en ell as el futuro , as í el edi torialista rasga el 

vientre de l a actualidad para ver el mañana. Menester sacerdo­

t al el de ambos . Menester muy serio , que requi ere mucho tino y 

certera mirada. El editorialista saca la radiografía de la ac­

tualidad y al radiografiarla la diagnostica". 62 

"Con frecuencia , el editor ial es la úni ca pi eza de crea­

ci6n literaria en todo el peri6dico. Por lo tanto , el editori~ 

lista , privado de l a algarabía de los grandes titulares y de l a 
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atención que atraen los crímenes, la lujuria y los descarados con 

flictos exhibidos en l as páginas de noticias, debe provocar el ig 

terés con las ideas que expone y con su m~todo de presentarlas. 

Selecciona cuidadosamente sus palabras, se esfuerza por escribir 

en forma autorizada y de esta manera tiende a contrarestar el 

efecto de los reportazgos y los encabezados, hechos de prisa y 

con frecuen~ia descuidadamente; pulen su propio estilo con citas 

pertinentes, tomadas de sus lecturas y dedica el tiempo necesario 

para revisar cuidadosamente su original. Como resultado de ello, 

logra.con frecuencia escribir prosa que es a la vez ágil, convin­

cente, bien fundada y estimulanterr . 63 

"Ningún editorialista sabe cuál es el pDrcentaje uacto de -

sus lectores, pero cree saber a qu~ clase de lector se dirige. 

Considera a ese lector como una persona que posee los conocimien­

tos y la educación necesarios para interesarse en el resultado de 

la reflexión, para desear más informes de los ofrecidos por los -

despachos de prensa y para buscar alguna interpretación del signi 

fic ado y la i mportancia de las noticias. Por lo tanto, el direc­

tor del periódico trata de que los editoriales tengan un conteni­

do y un estilo digno del grupo selecto de lectores al que van di­

rigidos los conceptos vertidos por el escritorn. 64 

Est a importante funci6n del editorialista precisa que ~ste -

sea un hombre culto. 11El periodista que editorializa necesita 

del talento que unido a l a experiencia capacitan para orientar al 

público . La experiencia es i mprescindible e insúatituible; sumi­

nistra una visión profunda y neta de los hechos, una especie de -
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segunda inteli gencia que a menudo supera l a facultad intelectual 

nata enri quecida por los conoci mientos . En general los edi toria 

listas de los gr des diarios no son personas de reciente i ngre­

so al periodismo, s i no que llevan largo tiempo de e j ercerlo. El 

reportero simboliza la juventud; el editoriali sta la madurez . 

Se empi eza reporteando, nunca editorializando . No hay escalaf6n 

para ascender a editori ali sta. Se llega a serlo . Eso es todo. 

Más para ello hay que merecerlo. Es un timbre de honor que im--

plica l a m s alta dosi s de confianza en l a capaci dad , l a e~~e- -

riencia y el saber" . 65 

¿Qué clase de saber? "Hay un tipo de saberes que al edito­

rialista le conciernen, sin los cual es andari a como despistado -

por el mundo contingente que nace cada mañana. La hi stori a en -

todos sus vari os campos, l a dial~ctica , la_ ~tic~ l~ teodicea , -

la sociologia han de haber decant ado en la~l editori a--

lista sus esencias. Sus esenci as y no precisamente su caudal en 

tero. El editorialista de clase es el que no se siente abarrat~ 

do y como i mpedi do por la balumba de conocimientos . Los pozos -

de cienci a suelen ahogarse en su propi a hondura11
_
66 

CA este prop6sito, Gobella dice que 11 se ha i nt entado en al­

gunos grandes di arios hacer de los literatos los destinatarios -

nat ural es del cargo de edi tori alista pero ha ocurr i do casi inva­

riablemente que l a producci6n alcanzaba la belleza de una página 

digna de la antologia li-terari a , aunque era absolutamente ininte 

ligible para el pÚblico a que estaba destinada". 67 

María Julia Si er ra Macedo estipulaba que "las cualidades a 

que debe aspi rar un redactor de editorial es que quiera hacer del 
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editorialismo su prof~si6n , pueden clasificarse del modo siguie~ 

te: l a .) cualidadeJ té'cnicas ; 2o. Aptitudes para editorializar; 

y 3o. Cultura" y espe6ifica que esta última debe ser de cuatro -
\1 

tipos: literari a , hi st,6r ica , econ6mico-social y filos6fica. 68 
1 

"Uo hay editorial~stas sin agudez critica para distinguir -

l o que hay de accident~l y pasajero en un hecho y lo que hay de 

decis ivo y generador dJ consecuencias. De ru1i que cuando un edi 

torislista bien dotado hnjuici a o valora un hecho o una posibili 

dad o una i nminencia, S l.¡ 
1· 

trabajo confiere al periodismo f irmeza 

de ancla, a l a que el l ector puede atraer l a navecilla de su des 
\1 

de l oleaje de l a vida 11 •
69 amparada conciencia a merced 

" 

"Es i mportante que e\l editorialista tenga una filosofía de 
\ 

l a vida . Ha de adopt ar una posici6n desde l a cual pueda contem-

plar los problemas de l a comunidad y de l a naci6n . Con frecuen­

cia, una actitud vaga de benevolencia se traduce en editoriales 

abstractos. S6lo un espíritu de temple filosófico puede suble-­

varse con justa ira , reirse de l as flaquezas humanas o ver l as -

cosas con ir6nico desapasionami ento. En cierto gr ado , cada pe-­

ri6dico tiene una actitud fundamental, una política editorial 

que da lineas generales de orientaci6n al lector".70 

11 El editorialista no suele ser un perito o un especialista 

en el sentido en que lo es el profundo conocedor de una esfera -

particular. Las exi gencias de su espíritu requieren un espíritu 

ampli amente info~ado, un espíritu que sea cosmopolita más bien 

que provinciano y , sin embargo, que se i nterese por lo que suce­

de en el l ugar ; en resumen, un espíritu que s i enta cuiosidad por 

los acont eci mientos y por l as personas, cualesquiera que sea el 

pais donde se encuentren. As í pues , el periodista debe tener l a 
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f ac ilidad para di scerni r y analizar toda clase de not i ci as para 

sus l ector es . Al mi smo tiempo , debe refle j ar l os intereses de 

ést os y de su comuni dad 11 .7l 

"..ul ancho campo de l a realidad humana se ordena en pl azos , 

se parte en sect ores . A cada edi tori alista se l e asi gna e l t e­

ma que corresponde a su formación intelectual y a su práctico -

saber . Así puede el editorialista hallarse siempre preparado y 

no improvisar a la l~gera su opinión. Cada jornada le atrae su 

af , su tema de medi tación , su asunto que ex:~:;oner . El uen 

editorialista no se echa a la bart ola; necesita ejercitar di a--

r i amente ese aparato crí tico . Entre la oleada de noti cias que 

cada hora arroja sobro la redacción del periódi co , s i empre lle­

ga una que reclama l a atenci ón del edit ori ali sta1
: . 72 

11 No le basta al editori alista ser culto . Necesi ta mante--

nerse a sal vo de la marejada senti mental. Quien ha de dan l uz, 

es prec i so que no se ofU$que : muchas veces nos equivocamos a l -

juzgar un hecho , porque nos arrastra de la mano el deseo de que 

el hecho s i gnifique lo que buscamos y no lo que objeti vamente -

s i gni f i ca. También el editori alista ha de ser tm asceta y pra~ 

ticar su yoga : l a i mpasi bi l i dad 11 .73 

Un aspe}~O muy importante del editori ali sta es la interven 

ci 6n de la t ica en su labor. 11 Las cuali dades moral es son esen 

ci el os en esta rama. La ética periodística es pri mordi al para 

el 11 supremo educador y sembrador de i deas 11 como se ha llamado -

al edi tori alista , qui en asume_la responsabilidad de todo cuanto 

afi rma y ni ega. Por supuesto , previamente debe asegurarse de -

l a certidumbr e de todos sus conceptos y ho aventurarse jamás a 

ser r ect ificado . El lector Piene fe en los editorial es que pr ! 
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mero fueron creídos por el autor, actitud esta eyidente en l a 

firmeza con que sus expuestos hechos, consejos, censuras, elo 

gios o la conclusión que ameritó el tema".74 

Por lo que respecta al caso particular de l periodismo nor 

teamericano, "el que los editorialistas, considerados indivi-­

dualmente. Cumplen con su obligación como formadores de la 

opinión pública, lo demuestra el Código de Etica compilado y -

aprobado por la Conferencia Nacional de Editorialistas. El 

preámbulo de este Código señala que el editorialista, al igual . . 

que el hombre de ciencia, debe buscar la verdad, donde quiera 

que conduzca, si qui ere ser fiel a su profesión y a la soc ie-­

dadu.75 

"Los puntos fundamentales del Código son estos: 1) El edi 

torislista debe presentar los hechos con honradez y sin omisio 

nes~ 2) Debe sacar conclusiones objetivas de los hechos expue~ 

tos, basándolas en el peso de la evidencia y el concepto bien 

entendido del mayor bien; 3) Nunca debe estar motivado por un 

inter6s personal; 4) Debe comprender que no es infalible y de­

be permitir que se oiga la voz de aquellos que están en desa-­

cuerdo con él, en las columnas de las castas del público y por 

otros nedios apropiados; 5) Debe revisar sus propias conclusi~ 

nes y corregirlas si encuentra que se basa en conceptos erró-­

neos previos; 6) Debe tener el valor de sostener sus conviccio 

nes .bien fundadas y nunca escribir nada contrario a su concien 

cia. Cuando las páginas editoriales son el producto de m~s de 

un cerebro se puede lograr un juicio colectivo firme, sólo ~i 

los juicios individuales son ponderados. Por ~o tanto, deben 

~· __ ___.____ __ _..... 



respe·l;arse las opi niones individuales bien meditadas; ?) Debe 

apoyar a sus colegas cuando éstos defiendan l as normas más al­

tas de la integri dad profesional 11 .76 

"Para que el e~itorialista cumpla su nisi6n y no desenere 

en "la voz clel amo" , ha de ser libre y dicho de l a libertad 

que le compete ejercer. Si n l ibertad de crít ica el comentario 

peri odí s·ti co se convierte en coro. Se trata do orientar , no da 

asentir una orden , venga esa orden de donde vini ere . Los ca--

prichos de l a muchedumbre encadenan tanto como las consignas -

del poderoso . La opini 6n , para ser aceptable , tiene que ser -

libre y honrada , y el editorialista que la crea con su pluma -

tiene que ser co.paz de concebirla" . ?? 

~ntrech~ ente relacmonada con este tema de la 6tica y de 

la libe tad del OQitorialista, está la cuestión de la rospons~ 

bili dad. "El editorialista es el intérprete del criterio de -

l a publicaci6n; por l o tanto , su labor se despersonaliza , pero 

no es anónima , pues representa la voz de l pcri dico . Para el 

lector , el edi torial no ha de ser el senti r de un individuo s i 

no de la publicaci6n, que en esta forma ne define frente a la 

opini6n públican . ?B "Todos aquellos que escriben editoriales 

asumen una grave responsabilidad ante el público. ~ienen la -

obligaci6n de estar bien informados, do convertirse en espoci! 

listas en los asuntos sobre l o que escriben y de ser iaparcia­

les en las opiniones que se forman y expresan . En nuestr-os 

dí as , ningún hombre puede emul ar a Franci s Bacon e incluir en 

su campo todos los conocimiontos 11
, pero como lo di jo Gco.ffrey 

Parsons , cuando era el principal consejero editorial de l Herald 

':'ribune de Nueva York. 



11 "Mientras m s amplios sean :ilí.os conocimientos del escritor, 

mayor ser su capacidad para estimular el pensamiento acerca de 

cualquier coda, Un buen editorialista se dirige a las clases -

m s numerosas a que haya llegado la palabra de un maestro, de -

un filósofo ••• Nunca podr~ saber demasiado, si pretende rete-­

ner la atenci6n d~l público 11 .79 

Lineas atrás, aludimos a~ hecho de que un editorial sea 

producto "de var ios cerebros 11
• En efecto , "los relativos de 

cierta i mportancia han adoptado la costumbre de que su director 

se reúna con los editorialistas a cambiar opiniones sobre los -

acontecimientos. De ese cambio de pareceres surge el comenta-­

rio del dia y la orientaci6n que se ha de darle. Cuando el Con 

se~o funciona ordenadam~nte, el editorial es, hasta cierto pun­

to, una obra de consejo. En todo caso, por muy fuerte que sea 

l a personalidad del editorialista, siempre el editorial se irá 

matizando por lo que eñ el Soñsej o se discuti6". 80 

En l a aplicaci6n de este punto a nuestro medio, Ibarra de 

Anda asienta que "los grandes peri6dicos nuestros sostienentres 

o cuatro editorialistas , pero a veces uno solo. Cuando son va-

ríos, el trabajo est distri buido como lo hacen los diarios ElX­

tranjeros: el edit<:>rialista A se ocupa de los asuntos politices ; 

el editorialista B, de cuestiones hacendarías y econ6micas; el 

editorialista e, de materias jurídicas y derecho internacional, 

etcétera tr . 
81 

Pasado y futuro del editorial. Hasta ~quí, nos hemos ocu­

pado de exponer diversos temas acerca del editorial, pero refi­

riéndonos siempre al tiempo presente. Ahora, consignamos algu­

na breve referencia sobre c6mo apareci6 el editorial en la pren 
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sa, có~o evolucionó h~sta llegar al estado actual. Y un somero 

apunte, por otro lado, de lo que se prevé ser~ este género pe-­

riodístico en los años por venir. 

"Antaño, los per~ódicos publicaban l as noticias y las opi­

niones separadamente . Las primeras en cartas de noticias y l as 

segundas en folletos. DQniel Defoe fue el pri mero en unir esas 

dos cor:ci ent es periodísticas en una sola publicac ión, The Review, 

que publicó en Londres en 1?01+" . 82. 
En los pri meros días del periodismo norteamericano , los p~ 

ri6dicos no tenían página editorial separada. Sustentabe~ opi-

niones que e:~resaban en forma de observaciones que i ban ~~adi~ 

das al final de cada noticia o bien, con mayor f recuencia, en -

forma de cartas al director, firmadas con algún seudóni mo. A 

Hoah ~rebster corresponde el honor de haber s i do el prii:lero en -

colocar sus editoriales bajo el rótulo del peri dico 11
•
83 

C.lebster era maestro de escuela, abogado , :publicista, lexi 

e graf~ . Con el patrocinio de los federal i stas public6 , de 1793 

a 1794, The American Binerva , el peri6dico en que introdujo el 

cambio bá.sico de que habl a Bond. 84 

El editorial alcanzó tm gran desarrollo en los _ ·st .... dos Uni 
. -

dos , gracias a la influencia de Hor acio Groe l ey , de l ITew York -

Tribune : "Greel ey consideraba que debí a resorv<lrsele el pri mer 

lucar al (editori al, donde él mismo expr esaba su ponsQilli ento; 

después de él , a l editor digno de este t í tulo dió su opinión 

personal sobre los m s i mportnntes temas del dí a , en vez de re-

fugiarse en Uila hi p crita neutralidad o de someterse ci egamente 

a la di~ciplina del partido 11
•
85 
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Hacia el final del siglo XIX y principios del act ual, el 

editorial entró en declinación, sobre todo por el adelanto de 

los medios mecánicos y el~ctricos para la trasmisión deinfor­

mación, que hicieron a ~stas ganar preminencia entre los f i-­

nes periodísticos. Pero al comenzar la Primera Guerra r.Iundial, 

"los peri6dicos , retornando a un estado de cosas que .parecía 

ya c aducado , r eemplazaron las noticias por artículos . En pri 

mera plana , el editor i al adqui r ió <:1-e nueva e;r an incremento 11
•
86 

"El periódico fue antes rumor, luego not i cia, más uarde 

opinión. Durante el s i glo XVIII , siglo de fermentos revolu-­

cionarios el peri6dico gana j erarquí a l i teraria , y <le s i riple 

parte de novedades , se convierte en vulgari zador ele dthctrina. 

La proclama polí tica , el ensayo filosófico , se emparejan con 

l a gacetilla. Habí a naci do , por exi genci as de los tiempos , -

el comentario que desde la tribuna del peri6dico daba a los -

m~s el pensar de los menos . Ya no necesitaban los jefes pop~ 

l ares desgañitarse en l as plazas; les bastaba tomar a di ru.. ... io 

la pluma y trazar en unos renglones su pensqmient o. El edito 

rial nace como una mani fe staci6n de revol ucionarismo . Fueron 

los jefes de los burgueses di eciocuoanos los que , en realidad, 

lo crearon 11 • 
87 

Esbozado as í el ayer del editorial, podemos preguntarnos 

por su mañana. "Qué lue;ar ocupará el editori al en el año 

2000? Quizá habrá terminado para entonces la época del edit2 

rial interpretativo. Esta funci6n va pasando paul atinamente 
u-

a los artículos interpretativos de notici as . Generalmente es 

tos cumpldn mejor su cometido que el editorial, porque el re-
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dactor se halla en el escenario de la acci6n y porque se apoya 
\ 

francamente en t~cnicas , ~e reportaje que sirven de base para -

cualquier buen escrito in~rrpretativo. 
''\¡ 

"Parece probable que \~e usarán con menos frecuencia los -
l,, 

editoriales. Haata hace pf co, m~s de un centenar de diarios -

(en los Estados Unidos) no contaban con un espacio regular de~ 

dicaclo a los editoriales, 'E¡3 probable que ese número aumente. 

Los edi·toriales aparecerán quando la dirección del diario ten-
.. 

ga que expresa~. Este es e ' pbjetivo b sico del editorial. 

En la necesidad de llenar ~a:1 cantidad determinada de espacio 
1 1 

todos los días, muchos redac~ores.de editoriales se han conveE 
,1 

tido en intérpretes de la noticia, moralistas am.anazadores a -

cualquier otra cosa. Probablemente continuar~ apareciendo ma-

terial de este tipo en los diarios .del futuro. Pero .se publi­

carán con titulares ná.s apropiados. Los editoriales, cuando -

aparezcan, tendrán más efecto, porque serán menos comunes. n88 

b) Artfculo 

Según hemos convenido, "la secci6n llamada 'editorial' es 

la voz oficial del peri6dico. Alli nm debe decirse una sola -

palabra con la que el carácter del diario no esté sinceramente 

de acuerdo. Pero además de esa sección se acostumbran otras -

colaboraciones fijas o esporádicas, en las que se es posible -

fijar márgenes de tolerancia m~s o menos g~andes". 89 

uEn la secci6n editorial se presentan, :por un lado 1 la te 

sis del peri6dico 1 y del otro, l as colaboraciones firmadas, f! 
jas o esporádicas, que teniendo la misma función de educar o -

guiar, se distinguen esenci almente por la asignaci6n personal , 
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o sea el trabajo periodísti co suscrito por el autor , que expre­

sa su criterio personal acerca de alguna informaci6n , de al gún 

asunto o problema. El derecho de poner su nombre amparando su 

escri to, impli ca la responsabi lidad individual del col abora­

dor" . 90 

"Despu~s de .ili.as notas editoriales, los comentarios consti­

tuyen la secci6n m s importante de un peri6dico. Son verdade-­

ros articules de fondo pero sin la seri edad, sin la responsabi­

lidad que deben caracterizar al editorial. En los comentarios , 

como su nombre lo indica, se comentan los sucesos de mayor i m-­

portancia, se elogia y s~ critica todo aquello que se juzga de 

inter~s para el público 11 .9l 

llfo obstante que Gonz lez Ruano afirma que "escribir sobre 

el artículo peri odístico consultando aqui y allá y tomando de -

testimonio otras palabras, es algo engru1oso y ridículo 11
, y se -

niega a caer en "la vana tentaci6n de definwlo" pues "hasta -

el menos ilustrado y sutil lector sabe lo que es un articulo pe 
. -

riodistico y ello nos ro, e~a de tan pueril, ridículo y presuntu2 

so engorro 11 ; 92 y a pesar de que mmbién Martín Alonso asegura ~ 

que el articulo 11no admite defini ciones ni por su tono de pul-­

critud formal ni por su tema" , 93 deberemos hacer aquí un integ 

to por encontrar cuáles son las notas características de este -

género periodístico , principal acom~añante del edi torial en l as 

planas de opi ni 6n, porque estimamos, con Horacio Guajardo , que 

"para el com6n de los lect ores, todo lo que ee publica en los -

diari os y revi stas es artícul o" y porque, con el mismo autor , -

creemos que 11 este género t i ene su propia identidad t~cnica" . 
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El :propio Guajardo p:r.·opone una definición: "El articulo su 

pera la etapa meramente informativa y valoriza. Es decir, el -

articulo comenta los hechos y l as opiniones y por ello tiene Cf! 

racteristicas i deol6gicas".94-

Maria Julia Si erra Mac(?do expone: 11 Llámase , en general, ar 

ticulo ••• de un periódico ••• a todo escrito doctrinario , asi 

sea en forma de comentario de un suceso determinado. En conse-

cuenci a ni la atención de un art ículo ni su colocación, ni l as 

materias de que trata son notas de importancia para clasificar-

lo. Lo es , en cambio, su naturaleza, conforme a lo que acaba-­

mos de indicar" • 95 

Los artículos de colaboración, "provienen no del equipo de 

hombres que constituyen l a redacción", sino de cualquier activi 

dad o especialización , · cie~cia, arte , literatura, historia , in­

dustri a , economia , deporte , politica, técnica".96 

"Los artículos adoptan siempre posiciones , lo cual, ya se 

enti ende, lleva un riesgo y pi de muchospulso , claridad de ideas 

y sinceridad. Y es su misión orientadora y , en cierto sentido, 

amablement e docente; pues el artículo demuestra , ejemplifica , -

valora , juzga, critica, protest a , invit~, saca consecuencias de 

los hechos y de las cosas. En conjunto, su influenci a es más -

profunda que la de l as noticias 11 .97 

"Toda noticia despi de de s i un halo de sugestiones , un in­

flujo que no acostumbran advertir los lectores. Pero la mirada 

at enta del periodista s í lo ve. Del lado de la noticia saca el 

periodista su coment ario. Est;e es explicativo, aclarativo , i n­

t erpretativo11 . 9S 
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"El comentario es la reflexión, reflejo en nuestra mente de l 

mundo , de la vida, del contorno, de lo que ' está ahí '. Es, en su 

ma , el enfoque personal 11 .99 

Por lo que atañe a la finalidad del articulo de comentario, 

Vi valdi c1eclara que debe "apuntar a los valores reconocidos como 

fundamentales por la filosofía: la verdad, la justicia y el bi en. 

Si se [J.ñade un poco de belleza, mejor: el trabnjo ha salido redon 

d 11 100 o • 

.!!.l propio autor expresa que nlas no·tias esenciales de todo a1!_ 

téntico conentario son: el análisis científico y la s í ntesi s ar­

tística ••• 11101 

Ade~ s de tales notas , el artículo de comentario debe tener 

ciertos atributos: "Necesita interés desde la pri mera palabra. 

La vida ~oderna nos obliga a ahorrar nuestra atenci6n. No exi ste 

motivo jus"'.;ificado para redactar un articulo de lo que todo el m-

mundo coaoce. El lector lo es9era ligero y al ado y de asuntos de 

alsuna mabera nuevos. Lo pasado interesa en fltnci6n de lo actual. 

··"n su moderni dad , ha do ser ágil e impresionable . IJo falta.."l es-­

critores que lo profieran aparentemente arbitrru:·io y un poco des­

concertante 11
•
102 

" .... sin coñil"'SG tanto a la actualidad , a la claridad y al i~ 

ter s p blico como el editorial, ( el artículo)ha de tender a es-­

tas tres características que aumentar _ su valor: ul03 

11~1 tipo de comentario más completo es el que valora e intef: 

preta lo sucedido, prevé lo que puede pasar y dicta lo que debe -

hacerse para evitar que acontezca algo que no debe suceder" . 104 

Vivaldi recomienda, por cuanto se refiere a la técnica para 
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elabor ar un artículo, y a su estructura misma, el siguiente m! 

todo: "l o. Pl anteamiento del tema; 2o . Man1il.pularlo, desmontar­

lo en pi ezas; 3o . Fallo o juicio critico del problema; 4o. So­

luci6n.Y..105 

"Después de elegido el tema , hay que hacer un esquema me~ 

tal - recomienda por su parte Marí a Julia Si erra llacedo-, pero 

s6lo mental , porque escrito limita y maniata . Al escribir un 

art i culo hay que seguir una 16gica inflexi ble , una 16gica apl~ 

tnnte , i rlo desarrollando sin ~esviaciones, de t al manera que 

la conclusi6n no sea rebatible , aunque el s ilogi smo no debe 

ser visible , s i n9 al contrario, intangible ••• usando de figu-­

ras y de belleza. Est a ltima es necesaria, am.1que no debe ser 

r ebuscada , sino procurando crea-r una obra artí s tica" •106 

11El comienzo debe ser vigoroso y bueno, que desde las pri 

meras líneas prenda, interese, llame como una gran campana o -

un toque de clarín. El final que es el coronamiento, debe ser 

i gualmente brillante , sonoro, que deje vibraci6n en el lector, 

debe ser un verdadero remate en e l que se resuma todo. 

"En el medi o y en toda la obra , e l escrito debe saber qu,i 

tar monotonía. Hay que recordar que el lector se cansa f cil­

ment e , por lo que hay que romper la monotoní a dando interés y 

movimi ento , por medio de Ul1a cita, de una anécdota , de un chi~ 

te, para renovar l a atenci6n". 107 

"Des.J?ués de empezar bien , es preciso que l a documentaci6n, 

la verdad , l a 16gica y el art e acompañen al escritor para se- ­

gui r hablando . Cada tipo de comentario tiene s~ apertura , co­

mo t ambién su plan, su ejecuci6n y su ritmo di sti ntos . En mmn 
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to al pár~afo final dice Graña que ' dejarlo a la ventura o recu 

rrir a la frase hecha' es poco acertado . El párrafo final debe 

tener nn 11 quid (particulm"' de sorpresa. Concl ui r con tma fioñez 

es ñoño . Puesto que la última i mpresión es la que queda , es 

preciso que sea tal que se imponga por cualquier raz6n , que pe~ 

dure en el espí ritu del lector co~o resumen , conclusión o prop2 

sit o de lo dicho 11
•
108 

"El artículo de fondo puede emplear un estilo mucho n6.s 

elevado y personal que el de los editoriales. Est os, en cierta 

forma, como que i mpersonalizan al editorialista , en tanto que ••• 

aqué llos al contrario despi ert an tanto mayor inter~s cuanto m6.s 

predomina en ellos la personali dad del autor" .l09 

"El estilo literario y l a estructura interna de l a col abo­

r ación son variables , según el autor . Ti enden a l a orj.ginali-­

dad con el auxilio de un afinado oficio y de i nfi ni dad de recur 

l . t . 11 110 sos 1 erar1os • 

8 "El lenguaje y el estilo en el comentario debe ser : c l aro 

y denso; sencillo y correcto; rico y penetrante; variado y pre­

ciso . Ni rebuscado ni pedante; ni fraseologí a ni barroquismo . 

Como dice Gr aña , 'una cosa es hacer pensar al l ect or y otra muy 

dist inta forzarle a entender '. Sencillez, pues , en la sintaxis ; 

nada de cláusul as largas, sino p6.rrafo corto y exacto . Húyase 

d 1 tó . d 1 dil . nlll e a re r1ca y e a gra ocuenc1a . 

Hay diversos tipos de artículos como ya se di jo . Los de -

11colaboración van f i rmados por los autores y corresponden a un 

tipo de l ector , aunque descubran cuestiones t~cnicas o prbfosiQ 
112 nal es 1

' . 

El suelto -la segunda clase de artículos- es lo que unapua 
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te, lilla nota marginal e. éste o aquél acontecimiento. Su bre­

vedad le i mpi de ser otra cosa que 1..UH:i llamada de atenci6n, P.Q; 

l"'a que el l ector no resulte sorprendido . Pero es muy grande 

su i mport ancia" •113 

"Los artículos firm.:1dos con seud6nir.1o que generalmente -

constituyen secciones humorísticas , también si1~en admirable-

mente para divulgar doctri na. 

Las críticas y comentarios en tono festivo no pueden ser 

contestados di rectamente y tienen l a ventaja de dejar 1.:1 mi s­

ma i mpresi6n en el l ector que un artículo serio; en un artf.c:!! 

lo festivo se puede i r muy l ejos en los símiles y en las hi pé! 

b 1 . . bl t L 1 f ., rr ll4 o es, cosa ~mpos1 e en lm ar ~cu o orma~ ••• 

Los colaboradores. '1Por lo general son periodi s t as u 

otros profesionales que por sus conocimientos, experienci a o 

madurez de c r iterio ••• garantizan con su firma que atraerán -

l a atenc i6n de los lectores . Su l abor se caracteriza por el pe 

personalismo, sazoJlado por un agudo sent i do para di scernir , -

además de l a i ndispensable habilidad para escl'ibiru •115 

11Un cuerpo de buenos colaboradores , ori entados de acuer-

do con las caract erí sti cns del peri6dico, es tillO de los socr~ 

tos de l t r i unfo periodí stico. El concepto de colaborador os 

muy amplio. A grosso modo , se trata de personajes de sobres~ 

liente actividad que se han acreditado dent ro de l a profes ión 

y que reciben un pago en forma de honorarios y de t arifa a 

tanto alzado . A ellos les corresponde a menudo, la part e pcin 

ciapl de l a colaboraci6n libre ••• rr 116 

11 Lledi a11te tilla hábil sel ecci6n de sus colaboradores perm.§; 



nentes, un buen diario brinda a sus lectores una linea de pen­

samiento bien elaborada y suaviza la ira y la belicosidad con 

l a dulzura y la claridad. 117 

"¿cuáles son las características del buen articulista? • . • 

El dominio del tema que tratan, la f acilidad de expr~si6n.,. y 

el sentido de justicia en las cuestiones discutibles, además -

de vigor y convicci6n, sumados a la dignidad y buena educaci6~ 

Nada de la seguridad de un sabelotodo, nada de actuaci6n inso-

lente, nada de ambiciones de ser conocido como redactor temi-­

ble, hay que ser amable, aunque firme e inflexible cuando se -

d f . d . t " 118 e len e una causa JUS a • 

Otras cualidades: "ser en lo posible, justo, prudente, 

fuerte y templ~do ••• (adem~s) se aconseja también: ser severo, 

cortés~ alegre, brillante, serio, audaz , caritativo, indepen-­

diente, según el problema en cuesti6n y a su debido tiempo, y 

desde luego, en servicio constante a la verdad".ll9 

"Tener a raya la pasi6n, pensar en frio, desasirse de :pr~ 

ferencias egoístas, son pr~cauciones previas que habrá de to-­

mar el comentarista para su tarea. Es lo que se dice, ponerse 

en trance de acertar. Sin esa anticipada compostura espiri- -

tual, sin esa catarsis o purificaci6n, sin ese examen de posi­

ciones, el comentario abortará en divagaciones o en manifies-

t 11 120 o • 

No siempre el peri6dico contrata personal y directamente 

con el colaborador para la inclusi6n de artículos en sus pági­

nas. "Muchos peri6dicos obtienen por lo menos algunos de sus 

artículos de los servicios de un sindicato (o agencia) los cua 
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l es bri ndan una gr an variedad de comentari os sobre l os acont e­

cimient os de inter~ s general " . 121 

Estas agencias " • •• s on proveedoras de materi al es para l as 

necesi dades de los periódicos . Cumpl en su misión peri odí stica 

propi a como •empresas auxili ares de redacción para la prensa 11~22 

"Los mi smos princi pios que condujeron a fundar l as agen-­

cias de i nformación para la adquis i ción de mat eriales noti ci a­

bies , son los que han t eni do tambi én c omo consecuenc ia una si! 

pli f icación económica y la unificación y la recepc ión del mat~ 

r i al periodí sti co con la fundación de las correspondenci as (o 

col aboraciones sumini stradas por las agenci as) . Las agencias 

de colaboraciones son empresas que sirven conti nuamente a los 

periódicos y r evistas ••• Col aboraciones que preparan por sí­

mismas o que compran para despacharlas luego ••• u123 

Para los periódi cos , estas agencias signi f i can una vent a­

ja: a través de ellas pueden contratar a muy bajo precio, por 

el prorrateo entre los clientes de la agencia , f i rmas muy pres 
. -

tigiadas . Sli1 embargo , eso significa un peli gro para los es-­

critores . Por lo menos as í lo apuntó Alfonso Reyes 11 
•• ~ las e! 

presas de articulos ••• traen también sus peli gros , s i ngularmen­

te para países como los nuestros , en que los grandes públicos 

tienen todavía una mentalidad coloni al y , trastrocando l a f r a­

se hecha , profieren ser todavía cola de león a ser cabeza de -

ratón. Estarr empresas establecen una ini cua competencia con-­

tra los escritores indígenas . rlientras cualqui era de nosotros 

pide de 50 a lOO pesos por un artículo , la gran empresa extran 

jora proporciona , mediante su s i stema de contribución plural -

un art í culo de Bernard Shaw o de Gugli eno Ferrara por 5 ó 10 

!1124 pesos ••• 
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e) La critica 

11f.M.s bien que una clase de articulas, es una función de la 

prensa , en su tarea orientadora. Y esta va resultando uno de -

los cometidos más eficaces de la prensa".125 

"Un sentido positivo de orientación y de cultura convierte 

al periódico en el factotum de la educación popular. El impe-­

rio de la critica toma forma y espiritu en la gimnasi a cotidia~ 

na de la prensa. Muchos libros y ensayos de cr~tica aun de los 

viejos autores, no desdicen de las columnas de un peri6dico. 

¿En qué consiste la critica? ¿Es una habilidad de encontrar de­

fectos? ¿El arte de prodigar elogios al buen tuntún por un ran­

to convenido? ¿La patente de pensar en voz alta y de manifestar 

los gustos personales al público resignado? ¿La contraseña para 

encumbrar nombres de secta, compañerismo, a banderil~as exóti- ­

cas de moda? Eso se llama en bu~n castellano censura, capricho, 

comercio o adulación; eso ~o es, en ningún e aso, crítica. El -

crítico digno de su nombre, si no quiere ser una unidad del pú­

bli«o, debe rec9nocer , en los fueros del arte , un ideal de be- ­

lleza y crear estado de alma en la valoración de l a obran. 126 

El novelista Vicente Leñero dice que la crítica pertenece 

al periodismo subjetivo, "porque en ella los juicios del perio­

dista privan sobre los aspectos informativos . Para que pueda -

llamársele periodística , la critica debe abordar acontecimien- -

tos de actualidad. Aunque en una critica lo informativo es Paf: 

te secundaria, no por ello debe estar ausente. Criticar es va-

lorar a la luz de la raz6no No es censurar. La censura es la 

parte negativa de la critica. Esta debe destacar tanto lo posi 
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tivo como lo negativo . Cri ticar es enjui ciar al guna cosa , di­

ciendo s i es buena o si es mala , y por qué . Sin el por qu6 no 

hay crí tica buena 11 
•
127 

"Si en tesi s general no conviene que la i nformaci6n se no~ 

ele con el comentario , la crí tica podrí amos calificarla de Ln-

formaci6n orientadora . 's secci6n suscrita por persona a l a -

que el pori dico considero. s olvente para confiarle la ·:;aren de 

una orientaci6n que no debe ejercer por s í mismo , 2ues si el -

pori6dico debo tener en su conj~~to un criter io social , ]OlÍ t i 

co , religioso , no es 16gico ni exigible que sea i mpresioai sta 

en pintura o adicto a ~a escuela literari a determinada. La -

crí tica lleva tilla f i rma . '1 pcri dico no responde por lo que 

se di ce bajo esa firma , pero s í del firmante'' •128 

nLa crí t i ca l a co.l ifi caríamos cono obra marginal de crea-

ci6n. no se puede en-tender la crítica en el orden menudo y cg_ 

cinel"'O de censura , o detalli sta explicaci n do defectos , espe­

cie c1e caza organizada de gazapos de qlttrra . =1 crít i co es de 

cierto un creador literario , como lo h~m sido los grandes crí­

ticos11 . 129 

11La crí tica en el peri6dico ha de ser fielmente informati .-
va , como primera condici6n . Ha de responder , en sus juicios , 

a una perspectiva o a un criterio elaborado del crítico , de ma 

nora que no yuede a nerced del i mpresionismo o del humor de l -

momento . Ha de ser positiva , ante todo , resaltando l~s VQlores 

de este orden y después , por contraste , los negativos , lia de 

ejercer con ecuani · dad do tono y absoluto respeto n las pers~ 

1 . 1 . , . 1'' 130 nas y dosarrol o.rse con estl _o preclso y agl • 
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La crítica puede versar sobre todas las ~tes, las clási 

cas y las nuevas, como el cine, la televisión, el r adio. En 

el caso de l a critica literaria, "al hacer la reseña de un li 

bro, el critico no debe dejar que influyan demasiado en él 

las notas encomiásticas que .aparecen en el forro de la otra, 

l as cuales, como es natural, ven su contenido con la luz más 

favorable posible. Pueden utilizarse como guias valiosas de 

l a critica, m s no deben dominar el texto de ésta, a no ser -

que coincidan con las opiniones del crítico, después que haya 

leido el libro. Por lo regular, el crítico marea l as p ginas 

de la obra, deteniéndose para prestar panticular atención a -

los pasajes típicos o sobresalientes que quiera comunicar al 

lector ya, que por lo general, l as cosas que interesan al crí 

tic o probablemente interesarán también a los lectores 11
• l3l 

11 La r eseña ha de decir de qué trata el libro, compren- -

diendo su tema o el fin que persigue el autor al escribirlo -

ha de proporcionar ciertos pormenores de la trama sin revelar 

una parte considerable de ella; señalar los puntos brillantes 

y débmles; citar selecciones típicas, excelentes, a fin de 

dar al lector el 'sabor' del libro. También debe dar una des 

·cripci6n y valorizaci6n de l a tr~a , los personajes, el am- -

biente, l a est r uctura y el estilo. Puede comparar la obra 

con otras de tipo semejante u otros libros del mismo autor y 

emitir un juicio general de l a obra y explicar c6mo y por qué 

lleg6 a ese juicio".132 

Columna 

"Este género reúne algunas caracter ist icus especiales • • • 

l) El nombre fijo; 2) el lugar fijo; 3) autor permanente; 4) 
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estilo uni forme ; 5) presentaci6n di ferente u l a de l os demás e& 

cri"bos ; 6) t emas o enfoques habi tual es ; no s i empr e concurren to 

das las caracterí sticas en una col umna , pero nor mal mente s on 

l os s i gnos que la di stinguen como g~noro poriod.1stico~ 
"Las col umnas de coment ari o son i nt erpretaciones persona--

l es sobre aconteci:::nient os ya publi cados . En ocas i ones amplifi-

con , bajo la vi sta más o nenas or ic;innl del autor , la i aportan-

cia de sucesos que :paRaron i nadvertidos . Otras veces vincula--

dos o hlás hechos di spersos y llegan a conclusiones que nadi e 

sospechaba" . 134 

aLas colw:nna.s más serias suelene ser de naturaleza ' edito-

rial' e LLclusi ve pueden escribirse do manera parecida a los 

editoriales , como por ejenplo l as colU.J::mas de Davi d La~.rrence . 

Las opiniones expreBadas en dichas columnas pueden diferi r de l 

punto do vi stu editorial del peri6dico on realidad , es loabl e 

que los po~i6dicos ten~an columni stas con opini ones diversas o 

contradi ctorias , comprendiendo algunas cuya filoso.f:íc. social, 

polí ticu o econ nica difiera de la polÍ "tiica. editorial del :peri §. 

dicon . 135 

r .:21 U:o de lon 8 tipos de columa c¡ue di atinr:;ue Fra3er Bond , 

l a columla editorial firmada , 11 encon-Gra:10s lo que parece, por su 

foT·ma un editorial , :pero que pi.llpi t,~ con el eler:J.ento personal ,­

pues expresa las opiniones o ideas que sost i ene a l a razón el -

propio columnista • .Sstos :párrafos doctorales tienen a monucJ.o--

un ai :-e :profético • ....;n muchos casos están bien escri tas y muestr an 

sanos razonamientos 11 
•
136 

ambi én según Bond , exi ste la columna estándar . 11Est e ti­

po de columna se ocupa de temas editoriales de menor importnn-
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cia y los trata eh uno o dos párrafos. Característico es su es 

tilo ameno. La columna normal frecuentemente no va firmada y -

puede ser obra de un solo individuo o t rabajo combinado de un -

equipo".l3? 

Bond habla, asimismo, de la columna de ensayos. "J!;ste ti­

po de columna es raro en la actualidad, porque también escasean 

los escritores de ensayos ••• Puede tratar de todo y para todos; 

puede mofarse y charlar o seducir y encantar. Tiene una ilimi­

tada variedad de temas, pero también una regla estricta: no de­

be ser nunca didáctica ni aburrida. Por cuanto a l a forma, lu 

columna puede consistir en varios ensayos muy breves sobre otros 

tantos temas, o en un solo ensayo sobre un tema'~ 
\ De la clasificación de Bond que nos interesa para el efec­

to de este trabajo, veamos por último lo relativo a la columna 

de orientación: Este "emplea con mucho la técnica de la columna 

de chismes y su atractivo es muy parecido, pero la trasciende - · 

en significación. En la columna de orientación, los nombres 

triviales dejan su lugar al de los altos funcionarios del go-­

bierno, políticos, diputados y senadores, y el chismorreo atañe 

a los asuntos nacionales e internacionales. Atrae al lector - ~ 

con la implícita promesa de una información ~de dentro '. Guau­

do la columna de orientación la escrib~n quienes tienen acceso 

a l as fuentes de información fidedigna~ frecuentemente asombra 

a los lectores por la exactitud con que predice las noticias de 

nombramientos que aún no se habían anunciado, y otros bocadillos 

relativos a la actividad gubernamental ••• Otro campo en el cual 

florece la columna de orientaci6n es en los deportes. La colum -
na de orientación deportiva presenta t ambién su porción de chi.§. 

mes, información interna y profesia".~ 
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Los col umni stas . "El col umni sta, que no es común en nues 

tro :peri odismo (el ru.•t;entino) :pero que es toda una institución 

en los di u:rios de ..... stados Uni dos y de L'uro:pa , so ocupa de su -

tema y lo escribe de acuerdo con su propi o punto de vi sta y e§_ 

t i lo en términos general es , pero no puede apartarse mucho , cl! 

ro , de la orientación general, i deológica y estilística , que -

1 h . t di . tr 11+0 a empresa aya lUpues o a su arlo • 

"Los columni stas comentan asuntos locales , nacionales , e 

internacionales , o bien tem.as especializados , ya sean art í sti­

cos , científicos , económicos o :polí ticos . ~1 cometido de l co­

lumni sta es hacer una i nterpretación razl?mada de aslmtos de in 

tor és general y sus punt;os de vista n9 requieren coinci dir con 

los dvl peri6dico en el que colabora 11
• lL~l 

~~os de es·tios columnistas t i enen la amable pretensi ón 

de ser reporteros . 0in eubargo , debo recordarse que ni ngún r~ 

portero , ni siqui era aquellos que interpretan la noticia , tie­

nen el privilegio de exponer nus opi ni ones persoanels acerca -

de cualquier tema , con la misma eJctravagancia del gue firua 
11~2 una e o h.unna" • 

11 
..... 1 estilo de los columnistas :puede ser narrativo , clescri:E, 

tivo , expli~ativo , interpretativo , argument~tivo o una combin~ 

ci6n do dos o más de ellos . Una columna :puede escri bi rse como 

Ull cuento corto , infornacióu do suplemento , edi tori al o ensayo. 

Pero cualquiera que sea su foroa y su estilo , l as colunu1as a~ 

dan a introducir para los lectores un cambi o respecto al esti­

lo m6.s restringi do de la redacción periodís·c i ca. Las columnas 

dan colorido , di versidad y opi ni ón. Y ayudan al peri dico on 

la doble obligación que t;ionen con los lectores: informar y en 
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tr~er.'~ 
1\ 

11Los c olumnistas editoriales se encuentran con frecuencia 

en situación de contribuir en forma importante al periodismo -

de servicie público. Por ejemplo, comentarios tales como los 

de Walter Limpan iluminan las noticias y a veces coadyuvan a -

aclarar la comprensi6n pública de los asuntos nacionales e in­

ternacional~ 
11 Cuando los periódicos tienen columnistas locales que es­

criben columnas firmadas, ese material puede servir de comple­

mento y de amplificación de la actitud editorial mumida por el 

periódico. Aunque se entiende que aquéllos que di sfrutan ~el 

privilegio de escribir columnas firmadas hablan exclusivamente 

en nombre propio y aunque una que otra vez difieren de la polf 

tica principal de los periódicos en que se publican sus colum­

nas, rara vez en sus columnas continúa publicándose por mucho 

tiempo en un periódico que se encuentra _en completo desacuerdo 

con los puntos de vista del columnista 11
,
144 

e) Caricatura 

A diferencia de los géneros de opini6n tratados hasta ah2 

ra, l a caricatura no tiene su fuerza en l a palabra, o cuando -

menos no del todo (ya veremos cómo l a l eyenda que acompaña al 

dibujo tiene su importaoccia). Se trat a aquí de la linea fi$U­

rativa, que obliga a l a risa. "El hombre afirma Baudelaire, -

no tiene dientes de le6n como el león, pero muerde con la risa", 

y agrega que lo cómi0o es uno de los si gnos m~s claros de lo -

satánico que hay en la humanidad 11
,
145 

"Lo pri mero que llama la atención del lector en la página 

editorial es la caricatura~ Esta tiene dos finalidades: cap--
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tar lectores para el comentario editorial del diario y dar in­

terpretaci6n visual a ese comentario. Si la caricatura es bue 

na, la conprensión es instantánea, Como lo es la sonrisa, la 

risa entre dientes o el gesto de desaprobaci6n. En la medida 

en que la comprensi6n se dem?re o resulte confusa, a causa del 

exceso de notas explicativas , por ejemplo, la caricatura no 

sirve. 

"Las mejores caricaturas son las más sencillas, pero ere~ 

las no es tan sencillo como parece. La caricatura editorial -

no es la simple ilustraci6n de una politica editorial. Se tra 

ta de un truco gimnástico de imagen y palabras 11
•
146 

La caricatura es "una distribuci6n agradable de luces y -

sombras en lappágina editorial. Si la caricatura es fea por -

su diseño, le choca subconscientemente al lector, por gracioso 

que sea el chiste o profunda la idea. No hace falta que nin-­

gún caricaturista dibuje como Miguel Angel. A veces las inter 

pretaciones demasiado presuntuosas de los caracteres de una ca 

ricatura menoscaban el impacto de la idea. Pero los dibujos -

deficientes o insulsos disfrazados ostentosamente con adornos 

innecesarios son más criticados todavia. 

"El caricaturista de la nota editorial tiene qp:e poseer -

por lo menos ciertos conocimientos prácticos de bellas artes, 

Al fin de cuentas su misi6n consiste en trasladar el pensamiea 

to editorial a las dos dimensiones de una página de papel de -

diario. El mejor lugar para aprender la t~cnica de esta tras­

laci6n es la escuela de bellas artes. El caricaturista más 

tarde podrá mejorar, deformar o desarrollar sus técnicas según 

le convenga, siempre que lo haga basado en los conocimientos y 

no en la indolencia".147 



nAl gguo.l que el grabado, la caricatura tiene un enorme va 

lor por su elocuencia, que entra por los ojos. Unas veces es -

un toque de humorismo y otras es un chispazo de critica, cuya -

vasta significaci6n es aprehensible de un solo golpe, sin es- -

fuerzo de la mente y sin necesidad de juicios accesorios. riien 

tras mejor es la caricatura, menos necesita la leyenda y diálo­

gos. En ocasiones su elocuencia concentrada en una imagen es -

mayor que la que pueden encerrar muchas cuartillas 11
•
148 

De acuerdo con Gaytán, la caricatura es una "fuerza incon­

trastable que ha sido u·!iilizada por los peri6dicos en tal grado 

que muchos de ellos le conceden los honores de los sitios de 

m~s distinci6n; la primera página o la p~gina editorial. En es 

te caso representa la opini6n del diario de una forma gráfica y 

complementaria de cuanto se ha escrito en la nota editorial. 

El periódico est seguro de que muchos lectores pasarán de lar­

go, sin detenerse, ante la cerrada columna editorial, como cier 

to también de que nadie dejará de par~ mientes, de celebrar y 

comentar la caricatura. Está comprobado que más de tres lecto­

res sobre cinco observan la caricatura. 149 

A pesar de que los puristas clel arte arguyen que la carica 

tura es "un arte subalterno que carga a cuestas su bastardía. 

Se le ad ·ra pero los que andan entre las cumbres se resisten a 

legitimarla, en la medida en que la separa esencialmente del 

gran arte, y no pueden explicarse, satisfactoriamente, las ana­

logías cada vez más análogas, conforme ~aricatura y pintura se 

acer can a las fronteras que las separan, que como todo límite -

que se da en el espíritu es sutil y, por necesi dad nebuloso", y 

a pesar también de que "Caro califica a la caricatura como arte 
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impuro , que pondera el defecto y l as i mperfecciones del modelo 

(y en l a que) el caricaturista olvida la imparcialidad a fin -

de opinar sobre lo que ha visto 11 ,l50 es necesario exaltar este 
. . 

género opinativo, por su gran valor, sobre todo en la lucha p~ 

litica librada por medio de la prensa. 

trEn ~pocas tranquilas, l a combatividad y malignidad de la 

caricatura decrece pero sigue en pie su misión de propaganda. 

Si empre tendr~ acogida en el periódico por su fuerza, la efic~ 

cia de su sátira.,. y su capacidad de realzar una ide a con el 

láffiz.z y el dibujo. Los temas politices encuentran todavia, en 

las plumas de periodistas que ~aben su oficio de escribir, y -

en l a caricatura, su expresión, a menudo llena de humor ••• "l5l 

"La libertad de prensa y la caricatura politica son con­

sustanciales. Esta necesita de aquélla como del oxigeno la 

respiración. Y cada vez que en cualquier parte de l a tierra 

se inicia un gobierno de fuerza, la caricatura es la primera -

victima de la mordaza a que recurre la dictadura, en su vano -

emepño de lograr la impunidad para sus actos anormales 11
•
152 

"La encarnación del bien y del mal tiene mucho que ver 

con la caricatura, arte filosófico que se empeña en satirizar 

el sentido diabólico y fatalista de la vida. La caricatura es 

la encargada de señalar cualquier ·exceso soci al o político, sos 

pechado de licencia corruptora. Y lo hace en juicio sumario, 

sin sustanciación de pruebas ni apelación posible".l53 

11Un don especial de la caricatura polí tica es su sentido 

profético. Muchos aconteciniientos han sido pronosticados con 

precisi§n de largo alcance, Quiz resida esta facultad en esa 
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permanente actitud de vigía que anima al caricaturista y que, 

al agudizar su espiritu de observación lo lleva a ahalizar el 

presente en vis t a del futuro 11 ol54 

11 Cuando l a caricatura comenzó a hacer incursiones en el 

terreno de l a politica, a fines de l siglo XVIII, elevó su es­

t atura y se convirti6 en una arma i ncisiva y rebelde. Em Es-

paña, la mueva Goya, en Ingl aterra, Gilray y John D. Doyle; -

años después, marca su exitosa etapa en Francia Charles Philli 

pon, quien en su revista Charivari da la caricatura del rey -

Luis Felipe con la cara asimilada a una pera.~. a par tir de­

entonces, y a pesar de las multas y prisiones, l a pera se cog 

vierte en un símbolo de oposición y vemos a Daumier utilizar­

la en frecuentes caricat uras" .l55 

11 Hoy en día, la caricatura política es un lujo de l as d~ 

mocracias de verdad , porque mantiene a los ciudadanos eon el 

espiritu alerta y los adiestra para l a crit ica libre. Es una 

buena gimnas i a que debe ser practicada sin miedo, pero con al 

tura y con conducta responsable. También los diarios deben -

desprenderse de temor es que maniaten al caricat uri sta. Aun-­

que seria quizá mucho pretender exigir que todos fueran como 

el Evening St andard de Londres, que publica l as caricaturas -

de Low hasta cuando no coinciden con el criter io político de 

su propietario, Lord Beaverbrook". 156 

Apuntamos enseguida al gunas i deas relativas a l a concep­

ción y realización de l a caricatura: "Aunque cuesta mucho con 
. -

vencer a los directores de este hecho, el caricaturista se 

halla en mucho mejores condiciones de concebir la interpreta­

ción pictórica del editor ial que ellos mismos. El se halla -
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más familiarizado con las al egori as y s i mbolos , porque se ha p~ 

sado l a vida aprendi éndolas de memori a . Sabe que época del año 

corre y empleará escenas apropiadas a las estaciones y no di bu-

jará una pelea con bolas de nieve en jLUlio, por ejemplo . Gra-­

dualmente irá elaborando el chiste, la indumentaria y los do- -

bl es signi f i cados. Las múlti ples piezas del rompecabezas enca­

jarán por fin penosanont e donde corresponden , si tiene suert e ; 

poro si su suerte es extraordinaria, la caricatura saldrá tan 

tersa e i mpecable como un almanaque nuevo con menos de tres le­

yendas y un tit-ulo cort o y penetrante 11
•
157 

"En cuanto a la 'concepci6n de la i dea ', todo caricaturis­

t a procede a su manera. Además , nadie sabe de d6nde p~oceden -

l as i deas ni cómo se hace para concebirlas antes de la hora de l 

cierre de la edición. La mmenaza más grande para la fe liz con­

creci6n de una i dea caricaturesca es el di rector , Los caricatu 

ristas deben evitar en todo lo posi ble la interferencia del di­

rector . Nada i ntensifica tanto el trabajo que les cuesta c7ear 
,/ 

una caricatura , como el di rector bi en intencionado que qui ere -

ayudar y propone descompaginar sus dise:5.os con aditamentos ex-­

traños y raras veces convenientes . El di rector ideal para el -

cari caturista es aquél que le dice : ' Háganos una caricatura fuer 

te sobre los sinvergüenzas del e;obierno local. Déle l eña a fu­

lano de tal" • l5S 

11En cu·-mto a los elementos del di bujo - ya sea la t i nta o 

el lápiz sobre el papel de grano grueso , o ambas cosas-, e l ca­

r icaturista puede elegir a su discreción. La raz6n por la que 

no debe emplear fondos lavados ni superficies netamente gr i ses 

es que no se les puede reproducir bien en los grabados lli1eales, 
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Este procedimiento resulta m~s barato y mejor para el caricat~ 

rist a. Los grabados de medio tono ao consiguen los extremos -

de blanco y negro". 159 

Apuntábamos antes que, s i bien es ci erto que el mayor por -
centaje del valor de una caricatura proviene del dibujo mismo, 

la pal abra no está totalmente ausente de ella. "El caricatu-­

rista no puede decir que su obra vale mil palabras mientras no 

logre l a combinación ideal del atractivo visual y el juego de 

pal abras. (Este) suele tener dos significados, o más . A menu 

do es una interpretaci6n distinta de una frase o ci ta de uso -

corriente. Para grabar su mensaje en la mente del lector, e l 

c aricatt~ista tiene además el privilegio de exagerar , tanto en 

el dibujo como en el uso de la elegoría . Las caricat uras de -

sus personajes pueden llegar a cual gui er extremo , dentro de 

los limites del realismo parcial y del buen gusto y , por su- -

puesto, del buen dibujo . Tal es limites vari an según el dibu-­

jante" . 160 

Derivada , cuando representa a personajes , del retrato , 

hay grandes diferencias entre ~ste y la caricatura. "La cari­

catura t i ene vida y movimiento. El retrato es pose tranquila, 

inm6vil. La caricatura nunca deja de hacer reir. Frente al -

pi ntor o al fotógrafo, el retratado adopta una act i tud tiesa , 

teatral, con simbolos muy vagos, co~o el tener por fondo una -

biblioteca o un pai saje . En l a caricatura vemos al hombre en 

sus fl aquezas i rreparables y sin los remilgos de l a coqueteri~ 

Con su vientre desbordante o su figura transparente; su denta­

dura averiada o sus pi ernas ' entre paréntesis'; o su calvicie 



69 

deplorable flaqueada por l as arrugas de los ojos plisados en 

abanico. El retrato es bondadoso, l a caricatura i mplacable. 

En el retrato, el propio modelo puede preparar el cuadro, p~ 

ra mejorarse , se entiende. En la caricatura , el dibujante , 

emboscado como un l adrón , es el únido autor de l a escena y -

su lápiz actúa s i n permi so de l caricaturado y , a veces, con­

tra su voluntad pudorosa. El r etrato puede resultar l a cari 

catura de un instante; en cambio la caricatura es el retrato 

eterno" . 161 

" ·1 empleo de alegori as en las caricaturas es m s un 

juego de i mágenes que de pal abras . Realza el significado, -

agudiza la penetración de la i dea . En vez de calificar de -

'villano ' a uno de los personajes de la caricatura, es mucho 

m s expedito y eficaz ponerle cuernos y cola; o bien rodear 

de un hal o la cabeza de un personaje bueno . El peli gro que 

entrru1a el uso de las alegori as es l a cursileria. A fuerza 

de constantes repeticiones, el elefante , el burro , el águila 

norteamericana o el tigre de Tammany Hall han perdi do gr an -

parte de su fuerza como vehiculo del pensnmiento . Si no se 

introduce m1 enfoque nuevo a la i magen, el lector tiende a -

bost ezar y a desviar los ojos. Zl Ti o Sam y Santa Ca~uss 

son dos alegorí as que , según las personas autorizadas, j amás 

resultan cansadoras para el público, pero aun s·co podria P.2. 

nerse en tela de juicio" . 162 

notra condición de la caricatura que impone el cri t ico 

inglés SpielmruUl , es que debe nhacernos pensar y s i no , ~o -

es una caricatura'. Al pintor , al escultor , al grabador, se 

les permite cualquier tema. El caricaturi st a , en cambio, 
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tiene la obligaci6n de buscar únicamente de los que pueda des­

prenderse una lecci6n moral, una sentencia ir6nica o un motivo 

de risa". 163 

La caricatura es un elemento qae acompaña a la opini6n, y 

la ilustra, desde hace mucho tiempo. En los Est ados Unidos, -

"la caricatura ha demostrado ser una fuerza muy poderosa en la 

formaci6n de la opini6n p~blica. Benjamin Franklin, innovad~r 

del periodismo, public6 la primera caricatura norteamericana, 

que fue su famoso dibujo "Unidad o muerte". Era un grabado en 

madera en que aparecia una serpiente cortada en ocho secciones, 

cada una de l as cuale s representaba una de las colonias del li 
toral del Atlántico. Apareci6 publicada l a caricatura en la -

Gaceta de Pennsylvania, en 1754, y su prop6sito era unificar a 

l as colonias para que apoyaran la campaña contra los franceses 

y los indios ". 164 

Por lo que toca a M~xico, en la ~poca revolucionaria, "la 

caricatura fue al mismo tiempo transformadora y destructiva, -

con una dualidad incomprensible para los del antiguo régimen, 

pero que intuy6 el pueblo debidamente. Toc6 a la caricatura -

aumentar la fuerza que iban tomando los ideólogos revoluciona­

rios: fue un mensaje al alcance de las grandes masas que nada 

lein porque no sabian leer. La agitaci6n les entr6 por los 

ojos, hasta que las hizo estallar."165 

Finalmente, respecto de este elemento gráfico de l a plana 

editorial, debe decirse que ha cobrado t al i mportancia, que 

"uno de los premios Pulitzer de Periodismo corresponde cada 

año a la mejor caricatura publicada en la prensa de los Esta­

dos Unidos. El criterio por el que se rige la comisi6n de pr~ 

mios es este: 
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"La caricatura debe incorporar una i dea claramente expre­

sada , esta~ bien dibujada y produc i r un efecto pictór i co llar.J.§: 

tivo , as í como contr i buir a alsxna causa loab le , de i mportan--

cia públi ca" . 

11 Est as nornas de criter i o const i tuyen una definic i ón sa--

tis f ac t or i a de buena caricatura edi torial . La mayoría de los 

periódicos publ i can su ca:ricatura en l a plana editorial . El -
Trihtme de Cb icago , la publica en l a primera planan . 166 

f) Otros elementos 

Además de los diversos g6neros de opi nión periodí stica e~ 

yas c aracter í sticas quedaron señal adas en l as p gi nas precedeg 

t es , los aut ores que se han ocupado del t ema apuntan l a exi s--

tencia de otr os ele:oentos qve , eii"entual o permnnentemente , f o;f: 

man part e de las secciones edi tor iales . Tal es elementos son , 

principalmente , efem6rides , epi gr amas o versos de otr o tipo , 

cart as a l editor , etcétera , en lo que so r efi ere al mat erial -

escrito; y fotografías , por lo que respecta a l as i lustrac io--

nes . 

"Muchos perió · cos tom.an de sus propi os archivos extrae--

tos de notici as publicadas en el mismo periódi co diez , ve i nte 

o ci ncuent a ~1os atr .s en el mismo día de l mes , y con estos ex 

t ractos c ompil ru1 para su publicación en l a p gina editori al un 

artículo especi al que hace medi tar y recordar a muchos lecto-­

res viejos " , dice F . Frazer Bond respecto de l as c olumnas de ­

efemér i cles . 167 

Ace:r-ca de las cart as del públi co , se ha escrito lo s i gui eE; 

te: 

"Una col aboración más rara , poro a menudo ut i lizab l e , es­

tá for1nada por l os l ect ores entusiastas o criticones , encomiás 

ticos o malicio3os , muchas veces anóni mos , que mandan cartas -
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a la redacci6n. Casi nunca están sus colaboraciones completa­

mente desprovistas de valor (si exceptuamos a los tontos , a los 

extravagantes y a los chismosos). Son una especie de escala ~ 

graduada que indica cómo juzga el pÚb~ico al peri 6dico. c~ando 

l a intenci6n del que escribe es honrada , el redactor debe , sie~ 

pre que se lo permit a el tiempo , y si le parece interesante pa­

ra el porvenl r , entrar en contacto con él de alguna manera , pa­

ra no convertir a los espontáneos en gente enojada por la tenta 

tiva de silenci arlo" . 168 

11Una mirada al correo matutino diri gi do al director de cua1_ 

quier periódico generalmente determina muy rápidamente l a seri~ 

dad c on la que el público acepta los esfuerzos del periódico 

por fornular los i ntereses de la comunidad. Las cartas public~ 

das , juzgadas por sus fuentes y por su contenido, son también -

una buena vara de medir. Di la columna de cartas recibe un tra 

to serio , o si está llena de los escritores semi profesionales -

que gustan de ver sus nombres en el peri6dico , reflejar· enton­

ces el grado de aceptaci n que el periódico tiene en la comuni-

dad . 

"Unos cuantos peri 6dicos , inclusive algunos de circulaci6n 

considerable , siguen publicando cartas falsas en la p gina edi­

torial , todos los días porque las que reciben están muy mal r e-

dactadas o son demasiado tediosas . Pero , en general , esos pe--

ri6dicos no muestran más seriedad en lo que concierne a sus car 

tas que on lo que se refiere a cualquier otra cosa. Ce.s i nunca 

pretenden realizar labor de servicio público ••• "169 
"T8mbi n en las secciones editorial es suelen encontrarse -

l as 'cart as del director'. Por supuesto, esta secci6n puede 
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equivaler a poco más de una serie de quejas y cr íticas . Pero 

cuando el di rector ejerce un buen juicio en l a selecci6n y es 

timula l a respuesta adecuada del lector , s í s i rve de valioso 

i nstrumento para medir l a acogida del :público 11 •
17° 

"Entre l as colaborac i ones más estimadas figuran las car-

t as ~l director y l as mej ores de ellas generalmente se publi­

can en l a p gi na editori al bajo encabezados t al es como 11 Foro " 

o "Vox Populi " . Las semanas en que el di r ector recibe numer.2_ 

s as cart as , concisas y bien escritas , acerca de temas de ac-

tualidad , se consideran periodos de crecimi ento . Al gunas de 

esas cartas se desbordan con t ant a al abanza; otras destilan -

censuras ••• rrl?l 

"Los peri6dicos modernos apartan un lugar para l os jui-­

cios de los l ectores. Estos articulas son presentados en una 

columna especial , verdadero ' fono ' desde el cual e l públ ico­

da a conocer libremente sus i deas y pareceres que , después, -

en el editorial , pueden ampliarse y quiz sean de t al interés 

que or i gi nen una campaña de enorme resonancia" . 172 

"Desde hace mucho tiempo , la carta del l ector ha s i do 

c onsiderada i mportante . Actualmente en Ingl aterra , l as car-­

t as a The Times de Londres , se leen tanto como los articulas 

de l pr opio peri6dico y suelen estar f irmadas por personas muy 

autorizadas" . l73 

En cuanto a l a poes i a en l a página editori al , F. Fr azer 

Bond dice que "algunas veces, el 'poema del día' es el compl~ 

mento de l as columnas de comen·tarios. Con frecuencia esa co-

l aboraci6n poética procede de fuera y l a paga el peri6dico; -
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otras veces, l a suministran los s i ndicatos de noticias ; y 

otras, en fin, ' se sacan' se libros de poetas menores , no am-

parados ya por el derecho de autor y que han pasado a ser de l 

dominio público . Una que otra vez , esos poemas tienen fuerza 

editorial; con f recuencia , tienen cierto méri to; mas, a menu 

do, dan al l ector la i mpresi6n de ser t r ivial es o sentiment a­

les. El encargado de l a formaci6n c onsi dera esos poemas -s~ 

an buenos, mal os o mediocres- como ' material de relleno 11
•
174 

Más comunmente que el verso lírico, en las páginas edit~ 

riales se incluyen epigramas, género poético que mejor se ac2 

moda a l a i ntenci6n de crítica burlona , ligerav Asi mismo , y 

sobre todo en los tienrpos recientes - mayormente en los peri6-

di cos cuya i~pres i6n en offset les hace tener ilustraciones 

de mejor cali dad- se refuerza e l elenento ilustrado de la pl~ 

na editorial, nor malmente compuesto s6lo por la caricatura o 

los retratos ele los colaboradores, con fotografí as "de inten­

ci6n edi tori al " es decir , en las cuales se plasma una caren--

cia, o un defecto , que debe ser eati sfecha o corregida. 

g) El aspecto tipográfico de la secci6n editorial 

11 Cas i todos l os pri ncipales peri6diCOS han llegado a aCeJ2. 

tar cier t as ideas bien definidas acerca de la formaci6n, que 

se refieren b sicamente al aspecto tipográfico de los edito-­

riales, como medio de atraer l a atención de l lector que vuel­

ve distraídamente las p ginas , al examinar su peri6dico. Una 

plana editor i al que se aseme je a l a de avisos clasificados 

por su monotonía, no es probable que sea leída por gente que 

carece de t i empo , lo que en nuestra ceneraci6n, que busca di­

versiones , incluye a casi todo el mundo". 17~ 
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11La secci6n editorial, por lo mismo que su i mportanci a no 

cede m~s que a la noticia, reclama su sitio de preferencia en 

el peri6dico. Un mismo sitio todos los dias. Si hoy se publi 

ca en una página y mañana en otra, se desvalora a los ojos del 
.., 

lector. Y, naturalmente, si el ~eri6dico ti~a de aqui para 
'-¡ 

allá sus editoriales, s in darles instalaci6n preferente, los 

lectores creen -y con sobrada raz6n- que son mera broza y me-­

ros comodines para el ajuste tipográfico • 

. "Por ser la brújula del peri6dico y el diagrama orienta-­

dor de la opini6n pública , a la que corri ge , fomenta y canali­

za, la secci6n de editoriales ha de estar bien visible -y ha~ 

ta con tipografía especial para mayor relieve". 176 

Contrariamente a lo que podria suponerse, Hohenberg afir­

ma que, en Estados Unidos, "la página editorial es la más des­

cuidada y a la que menos i mport anci a se le concede en un peri~ 

dico. Alrededor de 200 diarios norteamericanos ni siquiera 

tienen página editorial. Sin embargo, es uno de los principa-

"177 les inst r umentos del periodismo que desea servir al pÚblico .•• 

"La presentaci6n tipográfica de la página editorial tiene 

dos fUnciones básicas: 

1) Diferenciar esta página ••• de las destinadas estricta-

mente al reportaje de los sucesos; y 

2) Hacer que sea lo más atractiva pos ible para el lector¡7s 

Tres autores - Sutton, Arnold, Bond- citados in extenso, 

nos servirán para conocer las peculiaridades tipográficas que 

tiene en la práctica, o las que ellos recomiendan que debe te­

ner, la página editorial. Estos son sus cenceptos: 



76 

Arnold: 11 La inyecci6n de aire fresco -espacio en blanco­

que reemplaza l as rayas de columnas, abre la plana y la hace 

aparecer más fácil de leer. El espacio en blanco debe utili~ 

zarse generosamente en toda la planarr. 179 

"Hay muchos diseños de página que pueden utilizarse con 

l as vari aciones hormales del ancho acostumbrado de aolumna. 

Algunas de estas c ombi nac iones son: 

l l/2; 1 1/2; 2; 2; 1 

l 1/2; 2; l; 2; l l/2 
180 2· l l/2· l l/2· l· 2 11 

' ' ' ' 
"La columna editorial misma es el elemento m s i mportan­

te de esta página. Los editoriales deben ser compuestos en -

un tipo mayor que el usado para las columnas de noticias". 181 

"Los editoriales deben ir en l a zona 6ptica primaria. 

Est a colocaci6n ha hechm que el membrete del peri6dico, duran 

te mucho tiempo mantenido en la esquina superior izquierda de 

l a página, pasase al fondo de la misma. Una costumbre reco-­

mendable es la de colocar un rútulo pequeño con el nombre del 

peri6dico sobre las columnas editoriales 

"Los editoriales deben llevar títulos grandes . 

"La caricatura política debe ser un elemento vigoroso en 

el diseño de l a página. Aunque tradicionalmente l a caricatu-

ra ha sido el me dio principal para ilustrar o reforzar el ed~ 

torial escrito, e l director inteligente comprende que en mu-­

chos casos los medios tonos pueden cumplir l a misma funci6n -

con más eficacia". 182 

"El elemento bádico de l a caricatura, el dibujo de línea, 

debe usarse t ambién en los encabezados ilustrados de otras 

secciones de esta página. 
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"Las cartas (del público) van bajo encabezado di bujado , o 

con rm t í tul o informativo o con una combinación de ambos . Cuan 

do se usa el t i tulo infor mativo, el nombre de la columna puede 

i r como subti tulo. La parte not i ciosa se puede referir ya sea 

a la carta principal o a un grupo de cart as , siempre y cuando 

~stas trat en el mi smo t ema" . 183 

"Si en las páginas aparecen tambi~n colaboradores permaneg 

tes , conviene combinar con el encabezado , un retrato a pluma 

del autor . 

11Lo ideal es mantener la p gina editorial libr e de anun- -

ci os. La discusión filos6fica parece tener mayor di gni dad y au -
t ori dad si se la mantiene alejada de l a public idad comercial. 

Si es necesari o publicar anuncios en est a plana , deberán ser 

sencillos , serios y de t i po claro . Los anuncios pesados y vo­

cingl eros no parecen veci nos apropi ados para el conteni do inte­

lectual de la pági na . 

"La mayori a de los periódi cos usan el mismo di seño todos -

los di as para la página editorial. Creen que una ci ert a for ma­

l i dad de procedi mientos se prest a para una di scusi6n más racio­

nal de las i deas" . 184 

Sutton: 11En un estudio de 30 páginas edi tori ales inc lui do 

en el Conti nui ng Study of Newspaper Reading (dirigido por l a 

Fundaci 6n Invest i gadora de l a Publicidad) Robert Rand , un est u­

di ante graduado en la escuela Medi ll de Periodismo en 1941 , hi­

zo al gunos interesant es hallazgos . Descubri6 que el 10.1 por -

ciento de los lectores i nvest i gados se senti an atraídos hac i a -

los edi tori ales que ut i l i zaban los titulares mayores y más mo-­

dernos , col umnas más anchas y tipos de composici6n de mayor 
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cuerpo que aquellos editoriales que empleaban titulares peque­

ños, de una sola línea y con el mismo ancho de columna y el 

mismo cuerpo de l a composici6n utilizada a lo largo del peri6-

dico. El mayor grado de interés por la lectura de editoriales, 

en cada caso, se dirigía a aquellos peri6dicos que concedían -

una atención especial al buen relieve tipográfico de la pla­

na ••• "l85 

"En general, los peri6dicos no siguen una fórmula estándar 

para confeccionar su p~gina editorial. De hecho, probablemen­

te hay menos uniformidad en l a confecci6n de esta página que -

l a primera. 

"Se utilizan distintos recursos en un esfuerzo por dar a 

la página individualidad, y por conseguir un tratamiento dis--

tinto del resto de las páginas en el peri6dico. Uno de los re -
cursos más corrientes es la utilizaci6n de columnas de diferen 

te anchura para conseguir variedad y aumentar la legibilidad. 

Durante muchos años, todos los peri6dicos emplearon columnas -

del mismo ancho y el mismo número de ellas en la p~gina edito­

rial que en otras páginas y algunos todavía siguen ese sistema. 

Además de ayudar a conseguir una distinci6n para la página edi 

torial, el uso de columnas más anchas permite el empleo de un 

tipo de letra ligeramente mayor, con m~s espacio blanco entre 

líneas que el que se emplea en l as columnas de información nor 

mal. Por tanto, se consigue una apariencia mfls interesante y 

que puede leerse con más f acilidadtt. 186 

'.'Muchos peri6dicos parecen contentarse con pequeños titu­

lares, que son como llamadas distintivas, situadas sobre la ma 

yor parte de los artículos de la página editorial. Este tipo 

111 
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de cabezas tiene muy poco valor desde el punto de vista de atra 

er l a at enc ión o el inter~s de los lectores. En vez de refor--

zar l a import ancia de aquéllo que tiene que decir con titulares 

sustantivos, esos periódicos utilizan insignificantes llamadas 

de una linea, que estarían mucho me jor destinadas a pequeños 8.!: 

tículos sin i mportancia en l as columnas de información normal . 

Indudablemente est a pr~ctica es un gran error. Los lectores 

son los que pagan l as consecuenci as y la p~gina consi gue ttna 

aparienci a gris y falta de interés . Por eso es t an necesario -

utilizar titulares at ractivos e interesantes sobre los editoria 

les ••• rr l 87 

"_¿1 uso de titulares demasiado grandes o que manchen exce­

sivamente deben ser evitados . Es necesario graduar desde los -

titulares hasta el t exto de composición. Cuando el salto en ta 

maño o en mancha es demasiado grande , se perjudica la legibili­

dad y el fuerte contraste produce vn di seño confuso y falto de 

UL"'1i dad '' • 188 

"Cuando se compone en tipo de medi das mayores , los artícu­

los ocupan menos espacio en senti do vertical y se evitan las 

l argas y estrechas columnas de texto gri s y compacto que corres 

ponden al v~ejo estilo tradicional de confección. Los artícu­

los parecen más cortos y más asequi bl es al lector y por lo tan­

to invitan más a su lectura" . 189 
1'En l as columnas más anchas , incluyendo aquellas donde se 

insertan los editor i al es fundamentales, el tipo deberá ser nor­

malmente al go mayor que en las columrLas de anchura normal. Ade 

más , el plan más recomendabl e es i nsertar un tipo de tamaño su-
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fici ent e y con bastante r egleteo en cada col umna para asegurar 

el re sul tado de una mancha agradable que ha de mantenerse en to 

da l a ági na" •19° 

"Cuando se aumenta el ancho de la columna , debe cui darse -

l a selecci ón de un t i po de texto m~s legible y de medi das más -

ampli as . Por lo gener al puede usarse perfectamente el mismo ti 

po que se ha empleado en las columnas de información normal , t e 

ni endo en cuenta que la longi tud de la l í nea no es demasiado 

grande , y la materi a de lectura generalmente se hace más at rac­

tiva ut i l i zando mayor cantidad de regl etas ent re líneas. Sin 

embargo, es r ecomendable un l i gero aumento de tamaño de l tipo -

usual ••• El cuer po lO ó 12 , con regleteo de por lo menos 2 pun­

tos pruduce unamayor l egi bilidad y una pági na que es mucho más 

atractiva para el lector ".l9l 

"Los esti los de t i pos el egi dos deberán adaptarse al mat e-­

rial empl eado. Deberán ser cl aro , atractivos y legi bl es y arm2 

ni zar bi en tillos con ot r os . El plan más normal es ut i l i zar una 

sola fami l i a de t i pos , dando as í una i mpre s i ón de armoní a tipo­

gr f i ca" •192 

"Bl uso de capitulares requiere más t i empo y cui dado , pero 

da un toque de digni dád que es muy agradable . Los capitulares 

deberán armoni zar con el resto de l a t i pografía . Deber án ser -

del tamaño sufici ente para añadi r color y vari edad a la p gina . 

No se debe abusar de ellas, porque vuelven monótona l a sección. 

Y no antodos los art í culos les vi enen bien, sino sólo a los muy 

dignos" . l93 

"Muchos peri ódi cos con páginas edi tori al es de di seño moder 

no uti l i zan titulares buenos de una o dos col umnas sobre artícu 
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los especiales y destacados. Nor malmente se da el nombre del 

autor o el de la columna en un antetítulo de tipo m~s pequeño. 

A veces, esos datos se dan en una columna bajo el titular. Es 

to permite mayor relieve y da oportunidad de expresar las noti 

cias más eficazmente. Adem~s , tiene elementos tipogr~ficos 

m~s fuertes con que trabajar y menor posibilidad de que cier-­

tas zonas de la p~gina aparezcan grises y faltas de inter6s 11 ~94 

"Puesto que cada recuadro es una unidad tipogr~fica, no -

es recomendable el uso de varios recuadros juntos. Los que se 

usen deberán ser cuidadosamente planeados para que produzcan -

un contraste ~gra~able y armonicen con los otros elementos que 

los acompañan, Si se recuadran demasiadas cosas, la p~gina se 

convierte en algo confuso, gris y falto de inter~s .ul95 

"Lo recomendable es mantenerla (la p~gina editorial) li-­

bre de anuncios, ~or raz6n de su Índole natural. Sin embargo, 

si ha de llevarla, (la publicidad) debe ser escogida con gran 

cuidado . La forma y el fondo no deben desentonar de la serie­

dad de la p~gina". 196 

Finalmente, Sutton recomienda: 11 movilizar l a reproducción 

de l a cabecera (directorio) de la parte superior de la entrada 

de la p~gina, dejando libre esa zona para el editorial más im­

portante del día. 2) Diseñar titulares que sean más legibles y 

atractivos; 3) aumentar el ancho de las columnas, especialmen­

te aquellas que llevan largos editor iales ; 4) utilizar un tipo 

mayor que el que se emplea en l as p gi nas de información; 5) -

utilizar suficiente blanco entre las líneas y en torno a los -

corondeles para dar mayor equilibrio y ligereza a la p~gina y 
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asegurar un m~imo de legibilidad; y 6) utilizar grabados y ca 

ricaturas que aumenten la viveza y el interés 11 ,l97 

Bond: En los editoriales "es necesario un tipo mayor de~ 

de seis puntos, empleado a veces en las columnas de noticias, 

para evitar el aspecto pesado y facilitar la lectura rápida ••• 

es preferible emplear tipo de 8 6 10 puntos ••• 

"También interviene la sicologia en la formaci6n de los -

editoriales, en un esfuerzo por evitar la impresi6n de demasi~ 

da longitud. Un editorial extenso generalmente tiene la mitad 

del valor de dos editoriales más cortos, por lo que con el pr~ 

p6sito de dar la impresi6n de brevedad, asi como para introdu­

cir una variante en la anchura normal de las columnas de noti-

cías, los editoriales que se componen en columnas más anchas, 

preseni_ia:t;l un aspecto más atractivo," 

"o •• hay diferencia de opini6n respecto a la posici6n que 

deben ocupar en la p~gina los editoriales. Algunos directores 

colocan el editorial principal debajo del r6tulo o titulo del 

periódico. Otros publican su articulo de fondo en la parte s~ 

perior de la segunda columna, que consideran como la posici6n 

apropiada para lo más importante, de la misma manera que la Úl 

tima columna de 1~ primera plana se reserva para la nota sobre 

saliente del dia" •199 
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CAPITULO TERCERO 

La prensa diari a capitalina. Res eña hist6rica. Descripción 

En agosto de 1969 la ciudad de M~xico cuenta con 21 dia- -

rios, de los cuales 14 s on matutinos, 4 aparecen al medi odía, 2 

a media tarde y uno por l a noche. De los di arios de la mañana, 

8 contienen i nfor maci6n general, uno se edita en inglés, otro -

es por mitad especializado (deportivo) y de i nformación general , 

dos se especializan en deportes y uno en espectáculos. Todos -

los no mat utinos se editan s6lo se i s veces a l a semana, excepto 

uno (Diario de l a noche), que publica un número dominical, al­

medi odía. 

La sociedad an6nima es l a forma j uri dica más común de los 

diarios capit al inos . Empero, cinco de los diarios ( los tres de 

l a casa Excél sior , La Prensa y El Dí a), s on edi tados por socie­

dades cooperativas. Las empresas que editan más de un diari o -

son : Excélsior, Cía. Editori al, SCL, que publica el matutino Ex 

cels ior y dos ediciones de Ultimas Noti cias , al mediodía y por 

l a tarde; Publicaciones Herr erías, S.A., editora de Novedades, 

Di ario de la Tarde y The News; Editorial Panamericana,S.A., que 

imprime las dos ediciones de El Sol de México, matutino y de me 

diadía y Esto ; Cía. Periodística Naci onal, S.A., que publica El 

Universal y El Universal Gráfico, S.A.; y Publicaciones e Impr~ 

s iones Mexicanas, S.A., que edita Ovaciones (matutino y vesper­

tino). 

El peri6dico más antiguo tiene, en agosto de 1969, 52 años 

de edad; el más nuevo tiene s6lo s i ete meses. Dos nacieron en 



92 

l a segunda década de este s i gl o; tres más apar ecieron en l a ter 

cera; en l os años trei nta vieron l a l uz cuatro más; en l a déca-

da sigui ente surgi eron dos; en l a del cincuenta nacieron tres ; 

y en l a presente l os nuevos diar ios han si do sei s. 

El decano de l os periÓdicos de l a capital es El Univer sal, 

f undado por Félix Ful gencio Pal avicini el 1o . de octubr e de - -

1916, "con el ementos de i mprent a proporcionados por el gobier­

no "1 En virtud de que en esa época "los mayores esfuerzos pe-­

r i odí s ticos se desar r ollaron en r espuesta a una s ituaci6n exteE 

na (la batal la de propaganda levant ada por l a Primer a Guerra -

Mundi al ) ••• El Universal se i rguió como un di ari o de oposición 

para def ender l a causa aliada" 2 • 

Pal avicini perió el control de El Uni ver sal , bajo presi o-­

nes castrenses , según r el a t a Rojas Avendaño.3 

Fi nal mente el di ario quedó en manos de don Miguel Lanz Du­

r et, quien lo l egó a su hij o del mi smo nombre. Los hereder os -

de éste: su esposa, doña Francisca Dol ore s Valdez y sus hi j os -

Mi guel y Francis co , aparecen todavía como pr i ncipales acci onis­

t as , aunque se dice , como r umor corriente , que el grupo económi 

co por Nazar io Ortiz Gar za tiene ahora el control del periÓdico. 

Entre sus di r ectore s han es t ado, además de l os Lanz Dure t, 

Gr egorio LÓpez y Fuentes, Fer nando Gar za, Ar mando Chávez Cama-

cho , Mi guel Tomasini, Mi guel Castro Ruiz , Armando Rivas Tor r es . 

De est e di ario dice Bravo Ugarte : "Su excelente cuerpo de r eda2_ 

tores y su criteri o nacional , exent o de par tidar ismos y extre­

mi smos , l e han hecho uno de l os periÓdicos más serios y respet~ 

bles del paÍ s" . 4 
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El Universal es de tamaño es t ándar . Sus ediciones diarias 

tienen un promedio de cincuenta páginas, divididas en cuatro 

secciones (materialmente hablando). Los domingos, el número de 

páginas aumenta has t a setenta. Las ediciones diarias tienen -

dos páginas dedicadas a la sección edi torial, y además planas -

financieras, deportivas, de espectáculos, de policía, de esta-­

dos, una s obr e el Di strito Federal , otra para la juventud (una 

vez a l a semana) y una sección compl eta de notas sociales. 

Es pe culiar en El Universal su secci6n de anuncio clasifi-

cado, que con el nombre de El Aviso Oportuno, es la más amplia 

entre los diarios capitali nos. 
. , 

Ocupa normalmente una secclon y 

es, de he cho, el pilar económico de este periÓdico. 

Cuenta con l os servicios informativos de United Press In-

ternational, Reuters, France Press y Efe, además de Amex e In-­

formex. La edición dominical no publica sección editorial, pe-

r o i ncluye un magazine titulado Revi s t a de la Semana, orienta-

do ahora a las informaciones y comentarios cultural es. Incluye, 

además , una sección de historietas a colores . 

-o-o-o-o-

Excél sior se fundó el 18 de marzo de 1917. Propiedad de -

Rafael Alducin hasta la muerte de éste, en 1924, y l uego de su 

viuda, pasó a manos de un grupo empre sarial que l o condujo a -

una critica situaci6n económica. En es t e l apso l o comandaron -

Abel Pérez y Manuel L. Barragán, como ger ente y director respe~ 

tivamente. Una huelga provocó la cris i s de la empresa y, hacia 

1931, l as organizaciones obreras de artes gráficas propusieron 

al gobierno l a creación de una cooperat iva. Logrado est e obje-
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tivo, fueron nombrados gerente y director, respectivamente, Gui 

l lermo Enrí quez Simoní y Rodr igo de Llano. A aquél, poco t i em­

po después , lo sustituyó Gilberto Fi gueroa. Este y De Llano l e 

vantaron casi de l a nada a es t a editorial, hast a convertirla en 

l a más i mportante del pai s . A la muerte de ~igueroa, lo susti­

tuyó en l a gerencia J osé de Jesús García (en 1963), que cedió­

el cargo en 1969 a Alberto Ramírez de Aguilar. Manuel Becerra 

Acostd sucedi ó en la dirección general a De Llano, que murió en 

1965, y tres años más tarde , al morir, f ue sustitui do por Julio 

Scherer García. 

La fi cha que Br avo Ugarte da de Excélsior es la siguiente: 

11Es miembro de The Associated Press . Cuenta con muy completos 

servicios info rmativos locales , naciones y extranjeros, con ex­

celente cuerpo de redactores, con magní f ica maquinaria moderna 

y suntuoso edificio propio. Tiene una tirada de 170 mil ejem­

plares y publica t res ediciones diarias".5 

Ro j as Avendaño dice, por su parte: "e s la publ icación dia­

ria de mayor i nfluencia en la opinión pública y en dete r minados 

sectores social es y polÍt icos. ~~antiene desde su nacimiento un 

criterio analítico de l a actuación del Poder Público y otrora -

fue un acre censor de los regímenes revolucionarios de Obregón, 

de Calles, de Portes Gil, de Ortiz Rubio y de Cárdenas. En la 

actualidad (1961) Excélsior s ostiene fre cuentemente t esi s en -

abi erta contradicción con el gobi erno y l a Revolución . Una de 

sus preocupaciones dominantes es la l ucha contra el comunismo , 

actitud que no l o aparta, s i n embar go, de l conocimiento de los 

problemas nacionales". 6 
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Algunas de estas afirmaciones de Rojas Avendaño han dejado 

de tener validez, al paso de los anos. Por razones internas , -

quienes sostenían principalmente las tesis anticomunistas salie 

ron del periódico, y se han refugiado en otras publicaciones. 

Las ediciones diarias de Excélsior tienen un promedio de -

60 páginas, divididas general mente en cuatr o secciones. Los -

jueves incluye una sección especial en color, de deportes; y 

los lunes, otra de modas. Los domingos, en que l a paginación -

sube hasta el centenar de páginas o poco menos, incluye un su-­

plemento cultural (Diorama de la Cultura), un Magazine a color 

y una o dos secciones de cuatr o pá.ginas, a color tambi~n, de so 

ciales, además de los suplementos cómicos usuales en los dia- -

rios. 

Seis días a la semana, Excélsi or destina dos pl anas a su -

sección editorial, mismas que en l a edición dominical incluyen 

artículos de prensa extranjera con los rubros de "Pensamiento -

Europeo 11 y "Pensamiento Iberoamericano 11
• Publica cotidianamen­

te un gran "feature" , y dedica planas a información internacio­

nal, policíaca, de los estados, cultural, de espectáculos, y -­

secciones completas de deporte s y sociales. 

Cuenta con servicios informativos de AP, de cuya coopera-­

tiva es miembro -hasta hace poco l as oficinas de esa agencia en 

México se hallaban en el propio edificio de este diario-, AFP, 

ANSA y EFE , además del uso exclusivo en M~xico de l material de 

The New York Times. 

-o-o-o-o-

El Universal Gráfico es el decano de los diarios de medio-
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día, como su hermano El Uni ver sal l o es de t oda l a prensa capi­

t alina. Aquél apareció por vez pr i mera el 1o. de febrero de --

1922, bajo l a di rección de José Marí a Puig Cassauranc . Con es­

te di ari o se i ntroduj o en México el t abl oi de moderno. Luegc - ­

fueron directores de él Ernesto Hi dal go, J esús B. Gonzál ez, Ar ­

mando Chávez Camacho, Santi ago García, Gr egori o Rocha y ot ros . 

En 1968 , El Uni ver sal Gráfi co se transformó en un di ario -

de te~año est ándar , y se i nt rodujeron pl astas de color en su - ­

primera pl ana . Tiene entr e ocho y di ez pl anas habi tual mente . -

Cuenta con l os mismos s ervicios que El Universal, y a f i nes de 

1968 supri mi6 l a pági na editorial que publ i caba. 

-o-o-o-o-

El cuart o lugar en antigüedad ent r e l os periódicos de l a -

cap i tal l o ocupa La Pr ensa, di ari o t abl oide, que ap areci6 el 28 

de agosto de 1928. Su fundador y gerente f ue Pabl o Langarica , 

y su di rector José E. Camp os , a quien después sust ituyó Mi guel 

Ordorica. Otros di rector es han s i do Mari ano Ur danivi a, Manuel 

Buendí a, Roberto Ramí rez Cárdenas y Mari o Santaella, quien es -

actual mente director ger ente, luego de sust ituir en est e Último 

car go a Luis Novare, creador de la f ortal eza económi ca de este 

periódico. 

En 1935 , después de un confl i cto con los pr opi e t ari os del 

diario, los traba j adores consi gui eron que el gobi erno se hicie­

r a car go de l a empresa y di era f acilidades par a que el l os l a op~ 

r ar an en cooperati va. Rojas Avendaño di ce que este "di ario t a­

bloi de de gran popul aridad, resuel ve una cont r oversi a consigo -

mi smo abordando temas de altura en sus edi t or i al es y en al gunas 
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de sus i nfo rmaciones s i n abandonar, a la par , l a inserción de -

i a nota roja. De sus columnas han desaparecido ya los reporta-

j es truculento s o fanatizantes de "perros parlantes " o de "apa­

riciones mi l agrosas" al es tilo de las fantasías de Mi guel Gil. 

Informa actualmente con veracidad y tiende a eliminar l os enca­

bezamientos alarmistas."? 

La Prensa conserva su tamaño tabloide, y publica en sus -­

ediciones di arias un promedio de cuarenta páginas , número que -

no aumenta notablemente los domingos. Dedica dos pl anas a l a -

sección editorial y otra más a columnas de sus reporteros, en -

donde también se comenta . El mayor volumen de sus páginas se -

destina a información policíaca y deportiva, aunque no se des-­

cuida l a general nacional e i nternacional. La edición domini--

cal ofrece un supl emento de amenidad a colores , un cromo, gene­

r al mente con temas deport ivos, y una sección cómica, también en 

colores . 

-o-o-o-o-

El Nac ional , fundado el 19 de febrero de 1929 con el ape--

llido de Revolucionario , tuvo como primer di~ector al profesor 

Basilio Badillo. ''Este peri ódico oficial del gobi erno r evolu--

cionario ha constituido una lÓgica salida a escritos sobre his­

toria y probl emas revolucionarios."8 

Sus directores han s i do, después de Badillo , Luis León , -­

Froylán C. Manjarrez , Raúl Nori ega, Guillermo Ibarra, Agustín -

Arroyo Ch. y Alejandro Carrillo Marcor. 

Bravo Ugarte califica así a El Nacional: "Tiene buena in-­

formación y no ha s i do extremis t a" .9 
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Por su parte, Ve l asco Valdez pi ensa que "se t rata de un -­

magnífico Órgano, bien hecho , bien escrito, interesant e y con -

servicios modernos y de pri mera calidad". 10 

Este juicio , publicado en 1955 , par ece excesivo, pues no -

es s ino hasta recientement e cuando t ale s cualidades pueden ad--

vertirs e, quizá . 

El Nacional tiene probl emas mecánicos y comerciales. Su -

maquinari a le impide aumentar su t i ro, que además debe iniciar-

se desde muy temprano, por l a escasa capaci dad del equipo. No 

tiene, prác t icamente, publicidad, y su circulación es muy res-­

tringi da, no obstante l o baj o de su precio ( cuarenta centavos), 

sensiblemente menor que el de los competidores. 

A di ario aparece con dos s ecciones, de tamaño es t ándar, y 

con un total de 12 o 16 planas . En l a pri mera secc i ón se incl~ 

ye l a i nformación i nternacional, l a nac i onal, una pl ana edito-­

rial, eventualmente una sección de do cumentos , y notas cultura­

l es. En l a segunda es t á l a i nformación deporti va, social y de 

los estados. La edición dominical aparece con un suplemento, -

la Revista Mexicana de Cultura , actualmente baj o l a dirección -

de Juan Rej ano , y un supl emento cómico, en colores. 

- o-o-o-o-

La Afici6n fue el primer di ari o deportivo mexicano. Lo -­

fundaron, en 1930 , tres pioneros de esa especialidad en nuestro 

paí s: Al ejandro Aguilar Reyes , Fr ay Nano, que fue director des­

de entonces hasta su fal lecimiento en 1962; Mari o Fernández, -­

cronista t aurino. Hoy aparece c omo presi denta y directora l a -

señora viuda de Fray Nano. El subdirector es Antonio Andere. 
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Se trata de un di ario tabloide, peculiar porque sus pági-­

nas ext eri ores están i mpr esas en papel verde . Normal mente es t á 

compuesto por unas 24 páginas, la mayor parte de ellas dedicadas 

a deport es, particul armente a beisbol. Contiene una sección de 

información general, con el título de Radar, que no está física 

mente separada del resto del periódico. Cuesta al público se--

tenta centavos. Ti ene información cabl egráfica de UPI, 

AFP . 

-o-o-o-o-

y --

Ul t i mas noticias, pri mera edición, apareció por ve z prime­

ra el 27 de enero de 1936 . Correspondi6 al de s ar rollo de la Ca 

sa Excélsior, y a l a necesidad de enfr ent ar un competidor a El 

Universal Gráfico, que tenía como coto privado el mercado de l -

medi odía. Lo han diriBido, Mi guel Ordor i ca, anuel Ratner , Ví~ 

tor Velarde, José Martínez de la Vega, Fernando Alcal á Bat es y 

Jorge Villa Alcalá . 

Aparece, como todos los no matuti nos (excepto uno, s egún -

quedó ya anotado), sei s veces a l a semana. Consta de s ólo una 

sección , de t amaño estándar , que oscila entre l as 10 y l as 16 -

planas. Destina una de el las a lo s comentarios editorial es. 

-o-o-o-o-

Novedades fue fundado como semanari o en 1935 y el 18 de 

septiembr e de 1939 se convirtió en di ario . Lo fundó Ignacio He 

rrerías, quien l lamÓ para di rigirl o y para sustituir al primer 

director , J. M. Benítez López, a su tío Gonz alo Her rerí as . El 

fundador murió en 1944, y se encar gó del periÓdico su esposa, -
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quien poco tiempo después t ransmitió l a propiedad del diario a 

Jorge Pasquel. Durante el régimen alemanista, Pasquel vendiÓ -

l as acciones a un grupo de capi talistas cuya cabeza visible es 

R6mulo O'Farrill , y en el que forma parte principal, según se -

afirma, el expresi dente Mi gue l l emán. Luego de Gonzal o Herre­

r í as dirigieron el periódico don Alej andro Quijano y Ramón Bete 

t a , y luego, l os dos señores R6mulo O'Farrill . 

"Novedades es un periódico puj ante que compite en todo con 

los otros grandes diarios de l a capital". 11 

Es "un diario que realiza l abor cultural y sostiene algu-­

nas de las ideas esenciales de transformación social y econ6mi­

" 12 ca • 

Sus ediciones di arias tienen un promedi o de cincuenta pági 

nas, distribuidas en cuatro secciones. Destina amplio espacio 

a la información nacional e internacional, dos pl anas a la sec-

ción editorial,y otras a i nformación financiera, deportiva , so­

cial, policiaca, de espectáculos, de est ados, etcétera. Inclu­

ye medi a pl ana de histori etas cómicas todos los dÍ as . 

La edición dominical aumenta su grosor has t a 70 o más pági 

nas, e incluye un suplemento cultural ("Durante los Últimos --

diez años el supl emento dominical de este diari o ha publicado -

artículos muy importantes sobre varios aspectos de la vida cul­

t ural de México"13 dirigido durante mucho tiempo por Fernando -

Benítez y ahora por Raúl Noriega; un suplemento de amenidad, a 

color, no editado por el propi o diario , s i no por una empresa 

distinta; y una sección c6mica, en colores también. 

-o-o-o-o-
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Las necesi dades informat ivas que pl anteó l a Segunda Guerra 

Mundi al motivaron el nacimi ento de l a segunda edición de Ulti -­

mas Noticias, cuyo primer número apareció el lo. de septiembre 

de 1939, el dí a en que oficialmente comenzó l a conflagraci6n.­

Apareció s ólo como una edición "extra" de UN, más l a producción 

de noticias i nteresantes, para un públ i co que estaba ávido de -

saber lo que ocurría en Europa, determinó que l a publicación y 

el nombre, éste un poco extr aoficialmente, permanecieran. 

La "extra" apar ece normalmente con 16 páginas, una gran can 

tidad de l as cuales se dedica a anuncios de espectáculos y a ig 

formación de lo mismo . No tiene plana editorial, como su geme­

l a, la pri mera edición. 

-o-o-o-o-

El primer periódico i mport ante de l o que fue después l a Or 

ganización Periodí stica García Val seca, fue el diario deportivo 

Esto, f undado por el coronel José García Valseca el 2 de septie~ 

bre de 1941. Especial izado en deportes, toros y espectáculos, 

se hizo pr onto conocido por su impresión en rotograbado, en tig 

t a sepi a . Durante años, su sección de espectáculos fue i mpr esa 

en tinta verde, par a distinguirla. Y eventualment e , cuando hay 

a contecimientos deportivo s i mportantes como l as vueltas ciclis­

tas a l a RepÚblica que se efectuaron bajo su patrocinio durant e 

muchos años, y los Juegos de la XIX Olimpí ada, incluye seccio-­

nes y aun ediciones especiales , en tinta azul . 

De tamaño tabloide, ha hecho una car acterística de su abun 

dante información gráfica . 24 páginas es su gros or normal. - ­

Aprove chando su carácter de diario deport ivo y que los aconteci 
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mi ente s más i mportantes de esta Índol e se r eal izan general mente 

l os domingos, l a edición semanal más ampl i a, con suplementos y 

ma.}or número de páginas que l os demás diarios lanzan dominical­

mente , Esto l a pone en cir cul aci6n el lunes. Es uno de los pe­

riÓdicos de mayor tiraj e en el paí s . Cuenta con los ser vicios 

de l a OPGV y, en el extranj ero, de Reuter, EFE , Ap y AFP . 

-o-o-o-o-

Con la evi dente intención de competir con Esto, en 1947 -­

fue fund ado el diario Ovaciones, especial i zado en deportes, e -

i mpres o también en rotograba~o y en tamaño tabloide. Poco des­

pués, para hacerlo más compl et o , s e l e añadió una sección impr~ 

sa en tipografí a , y en tamaño estándar, con información gener al, 

por lo que ahora puede decirse que es un diari o mixto, pues cog 

serva ambas secciones . Su fundador y director general es el li 

cenciado Fernando González DÍ az Lombardo. 

La secci 6n t abl oide tiene 16 pági nas y l a estándar 8, en -

l as ediciones cotidianas. Los domingos , incluye dos supl emen-­

tos , uno cultural, de sólo cuatro páginas, t abl oide, y otro de 

espectáculos, de mayor paginación. En l a sección de información 

general dest i na una pl ana a la opinión editorial , aun cuando fre 

cuentemente se i ncluyen en ella mat eriales que más cor responden 

a secciones de reportajes o de "features" . Sus planas de espe.2_ 

t áculos y de policía t i enden deliber adamente al sensacionalismo. 

Cuenta con servici os de UPI, Informex, Efe , y Reuter. 

-o-o-o-o-

En 1950 apar eció el único diar i o en idi oma extranjero que 
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se edita actualmente en México: The News, en inglés. Es un pe­

riódico de Publicaci ones Herrerías, la empresa editora de Nove­

dades. Su di rector general es Rómulo O'Farrill. Eventualmente 

ha tenido aquí diarios competidores como el México City Times, 

de Ovaciones, pero es el Único que h& logrado permanencer. 

Cotidianamente aparece con 32 páginas , de tamaño tabloide. 

Da espe cial import ancia a l a información financiera y económica 

en general. Cuenta con una plana editorial y otras con columnas 

de diversas materias . Dedica espacio a deportes y sociales. No 

publica, sino excepcionalmente, nota roja. Las ediciones domi­

nicales están adicionadas con un suplemento cultural-turí s tico, 

y una secci6n cómica. 

-o-o-o-o-

Otro di ario especializado, éste en espectáculos, apareció 

el 16 de febrero de 1953. Se t rata de Cine Mundi al, un tabloide 

i mpreso en rotograbado y dirigido desde su fundación por Octa-­

vio Al ba . 

Periódico de 16 páginas, ha tenido en ocasiones ligeras -­

fricciones con la autoridad, pues a veces traspone l as fronte-­

r as de lo que oficialmente se considera pornográfi co. Es una -

publicación frívola, ligera y un tanto sensacionalista. 

-o-o-o-o-

Un tercer diario de mediodía llegó en 1957 a competir con 

Ultimas Noticias y El Universal Gráfico. También de Publicacio 

nes Herrerías, se llama Diari o de la Tarde. Lo di rigió dur·ante 

cinco años Jesús Navarijo Guajardo, y de entonces acá, lo hace 

Raúl E. Puga. 
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De tamaño estándar, t iene a diario unas doce páginas, con 

informaci6n vari ada y muchas secciones de amenidades. Aunque -

tiene algunas columnas de comentario, no dispone de una sección 

propi ament e editori al. 

-o-o-o-o-

El Dia, "vo cero del pueblo mexicano", apareció el 10 de­

agosto de 1962, bajo l a dirección, hasta ahora, de Enrique Ramí 

rez y Ramírez. Por su tendencia ori ginal, por su personal, y -

hasta por l a utilización de elementos me cánicos que partenecie­

ron a El Popular, se le tuvo como reaparición de aquel, con las 

obvias modifi caciones que l a nueva ~poca del país requería. 

Más tarde, a raíz del ingreso de su di rector al PRI y su desig­

nación pri mero como diputado y luego como asesor del Comité Ej~ 

cutivo Nacional, se ha tenido la i mpres i ón de que El Dí a es, en 

alguna medida, el vocero del partido, como El Nacional l o es 

de l gobi erno. 

Los números diarios de El Dí a constan de dos secciones, 

normalmente una de doce páginas y otra de ocho o de cuatro. De 

dica una pl ana a comentarios edi tori al es; y otras a información 

naci onal, i nternacional y deportiva ; publica diariamente una -­

plana cultural, una de economía y finanzas y otr a de espectácu­

los . Semanariamente , dedica una plana a la educación, otra a -

l a juventud y una más a probl emas de l campo. Frecuentemente in 

cluye una sección de Testimonios y documenttos. La edici6n do­

minical cuenta con un supl emento cultural (El gallo ilustrado) 

y con páginas especializadas en Filosofía y Política, Ciencia -

Técnica y Desarrollo Social, y La Escena Internacional. Tiene 
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amplia información i nternacional a través de AP, UPI , AFP, CTK , 

Reuter, Prensa Latina . Noti mex , Efe, N; lo edita una cooper~ 

tiva, denominada Publicaciones Mexicanas. Su precio diario es 

de 80 centavos y su edición dominical cuesta $~ . 25 . 

-o-o-o-o-

Ovaciones comenzó a publicar una segunda edición en 1963. 

Se t rat a de un verspertino que i ntenta l lamar l a atención de l -

público con grandes titulare s , incurri endo a veces en el amari­

llismo. Dedica gran espacio a los espectáculos, sobre todo l os 

frívolos, y a la i nformación poli ciaca. Tiene sólo una sección 

de 8 pági nas . El director, desde su fundación, es iernando Gon 

zál ez Parra . 

-o-o-o-o-

En 1965 nac i eron tre s diarios cap i talinos. El primero de 

ellos fue El Sol de México, de l mediodía, que después se convir 

tió en la segunda ed ición del mat utino del mismo nombre. que l 

apar eció el 7 de junio . Fue el primer diario capitalino impre­

so en offset y en color . Pertenece a la Organización Periodís­

t ica García Val seca . Desde su pri mer número fue evidente, por 

sus colaboradores de la plana editorial y el tono de sus infor­

mac i ones y titular es, que se trataba de un diari o de mi l itancia 

anticomunista y antiprogr esist8 en general, s i n perjuicio de un 

reiterado apoyo en abstracto al gobi erno, que se concreta cuan­

do las medidas de és t e coinciden con el pensamiento de El Sol -

de México. 

Este diar~o cuent a con dos secciones, con doce planas en -
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total. Destina una plana a los comentarios editoriales, y esp~ 

cio a informaci6n nacional, internacional, deportiva, de espec­

táculos, policiaca, de sociales , etcétera. 

-o-o-o-o-

El Heraldo de México apareci 6 por vez primera el 13 de oc­

tubre de 1965. El presidente y director general es Gabriel 

Alarc6n, empresario conocido por sus actividades en otros ramos 

mercanti1es. El vicepresidente de la empresa es Agustín Barrios 

G6mez. El diario tambi~n se imprime en offset y en color. 

Publica unas cuarenta páginas diariamente. Destina una a 

la secci6n editorial, y otras a informaci6n nacional, econ6mica, 

internacional, policiaca. Tiene una tendencia clara a favore cer 

la informaci6n de tres tipos: deportiva, de espectáculos y de -

sociedad, con miras promocionales en los sectores del público -

que se interesan por ese tipo de material. La edici6n domini-­

cal incluye además dos suplementos: uno de espectáculos y otro 

cultural, además de secciones de historietas. 

-o-o-o-o-

El Sol de México, matutino, se inici6 el 10 de noviembre -

de 1965. También impreso en color y en offset, las observacio­

nes he chas antes para su segunda edici6n le son aplicables ca­

balmente. En cuanto a sus dimensiones, este es mayor. Cuenta 

con 28 páginas divididas en tres secciones, en las ediciones -

diari as. El número aumenta a cincuenta en las dominical es, que 

incluyen además un suplemento de espectáculos y otro infantil, 

amén de las páginas de historietas. 
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-o-o-o-o-

Avance nació el 1o. de agosto de 1967, bajo l a dirección -

de Fernando Alcalá Bates, que había dirigido la primera edici6n 

de Ultimas Noticias. Tuvo originalmente tres ediciones: noctur 

na, matutina y una destinada a circular en l a periferia del Dis 

trito Federal. Ahora sólo hace l a edición matinal. Se imprime 

en offset, tiene una sola secci6n, de 8 páginas, que se vende a 

cuarenta centavos. Hace énfasis en la i nformación policiaca y 

de espectáculos. Al contrario de sus inmediatos predecesores, 

fincados en una s6lida base económica que permite augurar su peE 

manencia en el medio informativo, Avance tiene una vida precaria 

y parece, como el cotidiano del que enseguida nos ocuparemos, -

instrumento de grupos de interés político, utilizable sólo en -

determinadas coyunturas. 

-o-o-o-o-

Diario de la noche, extra urgente, apareció inicialmente -

el 20 de enero de 1969 . Es el único diario nocturno de la capi 

tal. Su director general es Arturo R. Blancas. El grupo edi-­

tor formaba parte de otro más amplio que publica un semanario -

llamado La Extra, que el resto del grupo continúa editando. 

Como se apuntó, ea evidente que este diario nació al calor 

de circunstancias polÍticas concretas -la sucesión presidencial­

y, por ello y porque no se advierte la creación de recursos para 

su subsistencia -promoción de publicidad y circulación- no par~ 

ce creÍble que dure mucho tiempo. Cuesta cincuenta centavos, y 

está constituído por una sola sección de ocho planas. Los do-­

mingos incluye un suplemento político especial. Pone el acen--
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t o en la i nformación política , polici aca y de espe ctáculos 

- o-o- o-o-

Resulta ya un l ugar común señal ar l a carencia de estudi os 

crft icos s obr e la pr ensa mexicana, hechos con rigor y lucidez . 

De los que se han r ealizado, aun con carácter mer amente especu­

l ati vo, r eproducimos l os concept os de dos: l os hechos por Da-­

niel Cos í o Villegas y Ant onio Castro Leal . He aquí l os de l pr i 

me r o . 

"Los di arios de l a capi tal de l a RepÚbl i ca .• s on de una - ­

gr an riqueza material y aun i nf or mat iva; su i mpres ión es corree 

ta y sus equipos me c&nicos bast ant e al di a . De he cho, r es i s t en 

l a comparación con muchos norteamericanos y ciertamente co~ to­

dos l os de Amér i ca de l Sur, si se except úan l a Prens a y La Na-­

ción , de Buenos Aires en sus épocas de libertad. Aún a éstos -

los superan a veces: un di ario mexicano viene publicando hace -

t r es años un supl emento dominical li ter ario superior a l os de -

aquel los per iódicos ar gentinos, en ext ensi ón, variedad, ilustra 

ciones , s i bien no cuenta con l as grandes fi~as de Eur opa que 

éstos t uvieron en sus buenos tiempos . 

"La posición de los grandes diarios capital i nos ante l a - ­

opinión nacional, s i n embar go , no es me jor que l a de otr os dia­

r i os o s emanarios. Me parece que l a actitud general de l os l ec 

tores es un gr an escepticismo se extiende a l a present ación y -

aun a l a exi s t encia de los he c~os . El l ect or mexicano no cree 

que l a prensa nacional tiene l a ne cesaria i ndependencia del go­

bi erno , de l a j er arquí a católica y de l os gr andes i nt erese s eco 

nómicos y políti cos , nacional es y has t a ext r anjer os . Cons i dera 
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que el criterio de ella no es claro ni consistente, sino acomoda 

ticio, y esto lo atribuye a que resulta más fácil, agradable y 

provechosa l a compañía de qui en tiene l a fuerza polÍtica o econ2 

mica la influencia social. Cree también que en un afán mal en­

tendido de complacer a sectores cada vez más amplios del pÚbli­

co y aumentar así sus ventas, exagera el espacio y la pre senta­

ci6n de ciertas noticias sobre crímenes, deportes o las activida 

des de la "sociedad" mexicana. Cree asimismo que una ansia mal 

disimulada de complacer al gobierno los ~leva a presentar con -

vocinglero optimismo la situaci6n o los progresos del país, cuag 

do en ocasiones los hechos no fundamentarían sino la m~s honda 

preocupaci6n; o presentan como realizado y hecho l o que apenas 

es proyecto y esperanza. Y no dejará de impresionar al público 

que rara vez un peri6dico mexicano emprenda una "cruzada" para 

lograr un mejoramiento social cualquiera, extirpar prácticas vi 

ciosas y criminales, o robustecer la fe pÚblic a en elevados - -

principios moral es o de conveniencia nacional. 

11 
••• el hecho de que en los Últi mos años los grandes dia-­

rios hayan adoptado como medio de conservar y aumentar sus sus­

criptores el de rifar casas, autoE6viles y costosos artículos -

cas eros, debe crear la impre s i6n no s6lo de que el lector paga 

todo cuanto se rifa, sino de que tales diarios son grandes negQ 

cios comerciales. 

La mexicana es "una prensa libre que no usa su l ibertad. -

Defiende hasta la exasperaci6n ciertas actitudes, pero carece -

de un criterio para juzgar he cho s elementales. Es próspera, p~ 

ro rara vez usa sus recursos para robustecerse. Es fuerte, pe­

ro su fortaleza no se manifiesta en la devoci6n por una causa , 
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cual quiera que sea, y las más de l as veces pende , como mohosa -

espada de Damocl es, sobre l a cabeza tanto de l crimi nal como de l 

hombre honrado: di s curre en su int eri or, eso s í magistr al ment e , 

sobre l os actos y l as i deas de l os hombres públicos y los part! 

cul ares de los nacional es y extranjeros, de l os de ayer y l os -

de hoy; pero jamás ha expresado la menor duda sobre su propi a -

moral, sobre su propia acción o s i qui era sobre su .. pr opi a efica­

ci a. Más todaví a, convencida como ha de estar , de su pr opi a d~ 

bi lidad f rent e a l a soci edad y frente al gobie r no , j amás se ha 

ocupado de modificar aquellas cir cunstancias que más la suj et an; 

s i mpl emente ha aceptado la i dea de la suj eción, ha acomodado a 

el la y se ha dedicado a sacar las ventajas transi torias posibles 

sin i mp ortarle el destino f inal propi o, el del paí s y ni siqui~ 

ra el de l a l ibertad de prensa, a cuya sal vaguar da se supone es 

tá consagrada en cuerpo y al ma. 

"Es obvi o que el cambi o ocurri do en M~xic o: sust i t ución -­

de l peri ódico do ctrinario por el i ndustrial ocurrió antes y ha 

ocurri do en una esca l a mucho mayor en todos los paí ses occi den­

t al es , y es obvi o tambi~n que a pesar de el lo, en al gunos l a -

prensa es l ibre y usa de su l iber t ad . La explicaci5n es que 

aquí obran ciertos factores que no operan en ot ros paí ses, ~ -

menos de igual modo. El pr inci pal es el l ugar, el pape l y el -

poder que el gobierno t i ene en paí ses como México. El gobierno 

es el promotor de toda empresa grande, así sea económica, social 

o polí tica: tiene los mayor es r ecursos, t i ene las mejores inte­

l i gencias, t iene t ambi én l os f i nes más levantados, pues es el -

úni co que puede logr ar (y muchas veces acierta) la conciliación 

de los i ntereses encontr ados de grupos, clases y fac ciones. 



111 

"Más i mportante todavía, t iene el poder, un poder i nfini­

to, porque no tiene límite , y s i algo o algui en lo l evantara , -

puede soslayarlo. Es decir, ya sus poderes l egales son de por 

s í amplios, pero si a ello se suma la arbitrariedad o la mala -

intención, el límite desaparece. 

"La prensa sabe que no puede de verdad oponerse al gobier­

no porque éste tiene mil modos de sujetarl a y aun de destruirla; 

sabe más; muchos de esos medios podrían tener una apariencia j~ 

rÍdica impecable y hasta cierta elegancia . Pi énsese, por e j em­

plo, en una restricción a la i mportación de papel fundada en la 

escasez de divisas; en una elevación i nmoderada de los derechos 

de importación de papel o maquinaria; en la i ncitación a una 

huelga obrera y su legalización declarada por los tribunales de 

trabajo, en los cuales el voto del repr esentante gubernament al 

resulta de cisivo, etcétera. 

"La situación de hecho es, s in embargo, que en México ha -

existido la libertad de imprenta y que en los últimos veinticig 

co años no se ha dado el caso de que desaparezcan un periÓdico 

por una acción oficial violenta. ¿Por qué, entonces, la prensa 

mexicana no ejerce l a libertad que l e permite esta situación de 

hecho? 

"La explicación es comple j a, no se me oculta ; pero una r a-

zón sobresale: el periódico moderno es una industria, es un ne-

gocio, y, al menos en México, el gremio de los negociantes ha -

dado muy pocos héroes dispuestos a l uchar y mori r por una causa 

l evantada". 14 

Por su part e, Castro Leal expr esa : 

"No hay en verdad razón para enor gullecernos de nuestro --
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actual periódico, y hasta, pensándolo bien, hay algunos motivos 

para avergonzarnos de él. Dispone de modernas y grandes rota­

tivas, de numerosos cuerpos de redactores y su presentación ti­

pográfica es bastante de corosa. Pero su contenido y, sobre to­

do el espíritu que lo domina, no puede resistir a una crítica -

imperial. 

"Si el verdadero periodismo es llevar al p~blico lector in 

formaciones verídicas sobre lo que ocur re en el país y sobre la 

verdadera labor de los Órganos del gobierno, con comentarios p~ 

ralelos que ilustren y expliquen, a fin de formar un criterio -

y foment ar l a cultura del pueblo, entonces no hay duda que los 

grandes diarios de México no cumplen con su misión. En otras -

naciones, los periódicos luchan por descubri r l a verdad y, una 

vez en posesión de ella, por difundirla aun contra los intereses 

de ciertos grupos, a veces muy poderosos que pretenden acallar­

la. De esas nobles y arriesgadas campañas, que figuran en l os 

anal es gl oriosos de l periodismo universal, no se ha visto una -

sola en México desde hace muchís i mos anos. Y en cuanto a lo s -

comentarios editoriales, no resisten nuestros periÓdicos l a com 

paración, no sólo con lo s diari os de l as grandes capitales, si­

no con algunos de provincia de l as naciones más importantes. 

Nuestro actual periodismo es un negocio que nada tiene que 

ver con los imperativos de l a verdad. Y cuando alguna verdad -

no se puede ocultar, se la deforma deliberadamente, se tergiver 

sa y vuelve equívoca, se vici an sus r asgos fundamentales y resul­

ta una confusa caricat ura de la verdad. Sobre l os más importag 

tes y urgentes problemas de México no existe en l a prensa una -

información realmente ilustrada y orientadora, como debería pr~ 
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sentarla al puebl o tan necesitado de el la , un peri odismo digno 

de ese nombre . 

"A pesar de que el artículo 7o . de la Constitución di spone 

que ninguna 'ley ni autoridad pueden establecer l a previa cens~ 

ra ' , ésta existe en México, aunque , hay que reconocerl o, en f or 

ma moderada. Hay temas que los periÓdicos no pueden t rat ar o -

que tratan con cierta reticencia . 

Esta situación que natural mente debe desaparecer, no es - ­

sin embargo t an grave como l a extensión que voluntari amente l e 

dan en l a práctica los periódicos mismos. Estos , con extremada 

oficiosidad, agregan a los temas vedados otros muchos que , guián 

dose por r eserva que tiene algo de clarividencia y brujer í a, cal 

culan que no serán gratos al gobierno o a ciertos funcionarios 

o personajes influyentes. Y en su adivinación de nigromantes -

generalment e van demasi ado l ejos y suprimen comentar io s y noti­

cias cuya publ i cidad nadie se hubier a atrevido a impedir. 

nNo hay duda de que en general, nuestros per i odistas ven -

el mundo con ojos nort~americanos, es dec i r, que l a primera ver 

sión que aceptan sobr e cual quier acontecimiento mundi al es la -

suministrada por l os Estados Uni dos . Y el lo se debe, fundamen­

tal mente, a dos causas . La pri mera .•. es la que podrí amos l l a­

mar el imperialismo de l as agencias noticiosas norteamericanas. 

Y l a segunda, l a preparación, muchas veces i ncompleta , del pe­

r i odista mexicano que no ha tenido oportunidad de formarse un -

criterio amplio, imparcial e ilustr ado sobre la impor tancia , -

l as realizac i ones y los i ntere s es de lo s países de otros conti­

nentes, en cuya acción sue l e ver nada más una oposición, a ve-­

ces criminal, al desarrollo y poderí o de Es t ados Uni dos. 
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"Pero hay que insistir en que el periodismo, de todas l as 

profesiones, es l a que exige, sobre todo en nuestro tiempo , una 

visión completa e impar cial de las fuerzas, tendencias y or ien­

taciones que mueven al mundo actual . Y esa visión, indispensa­

ble tanto para me jorar su calidad como para l a mejor información 

de nues t ro pueblo, no l a alcanza todavia el periodismo mexica-­

no". 15 

- o-o-o-o-

El presente estudio de la opi nión en l a prensa capitalina 

se circunscribe a los once diarios que cuentan con una sección 

ed i torial bien de l imitada. Ellos son, por orden de ant i güedad, 

los siguientes: El Univer sal, Excéls i or, La Prensa, El Nacio-­

nal, Ultimas Noticias (1 a . ed . ), Novedades , Ovaci ones (1a . ed), 

El Dí a, El Sol de México (ambas edic i , nes) y El Heraldo de Méxi 

co; el resto de la pr~nsa capitali na, aunque cuenta s i n duda -

con columnas y artículos donde se expresa opinión, care ce , de -

un l ado, del editorial propi amente dicho; y, de otro, de una -

confi guraci6n aun tipográfica, que permita decir que cuentan -

con una sección editorial. 

El examen de los di arios mencionados se extendió durante -

una semana, elegida al azar: 

"Kayser mantiene l a tesis de que esta clase de estudios -

debe r eferirse a un l apso que no haya s i do pert urbado por un -

acontecimiento ext raordi nario que cambi e l a faz normal de la -

prensa . Schramm (One day in the world press , Stanford Universit~ 

1959) fundamenta en cambio su i nvestigación sobre el estudio de 

un acontecimiento extraordinario, con el objeto de identificar 
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la r eacción de l &s diarios frente a un suceso de caráct er exceE 

cional , lo cual da una modalidad política a su indagación". 16 

Ambos cri te rios son vál i dos , y el uso de uno u ot ro depen­

de de que cuál sea el propósi to perseguido en l a investigación. 

Aquí se siguen las ideas de Kayser, por cuant o no se pretende 

conocer la actitud de la prensa respecto de un acontecimiento -

determinado, sino describir l a estructura de sus secciones edi-

toriales . 
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CAPITULO CUARTO 

Análisis morfológico y de legibilidad de una semana de l a sección 

editorial de l a pr ensa capitalina 

Establecer cuáles son l as características morfológicas -estruct~ 

rales - y de contenido de las secciones editoriales de los once 

diarios e tudiados, es el propósito de este capítul o final. Se 

examinan aquí diver sos indicadores para configurar el modo como 

se desar rollan las planas editoriales en l os diarios de la capi 

tal. 

1) Número de planas edi toriales . 

De los once diar ios estudi ad os, cinco (El Universal, E~ 

célsior, La Prensa, Novedades y ~1 Sol de México, 1a . edición) 

destinan dos pl anas cada día a la secci ón editorial . Todos el l os 

la publican aeis veces a la semana, excepto excélsior, que l o h~ 

ce también én l as ediciones domini cal es. (En rigor, l as planas 

denominadas Pensamient o Iberoamericano y Pensamiento Europeo, -

de este diario, son propiamente planas editoriales, no sólo POE 

que contienen "m-ensajes de opinión", así sean de prensa extranj~ 

ra; y no sólo, tampoco, porque materialmente se hal len en las -

páginas 6 y 7, dedicadas normal l mente a 1 sección editorial, 

s ino pri nci palmente porque uno~ los mensajes locales de las -

planas aparece sin firma, lo que equivale a un edi torial) . 

Los se i s diar io s restantes (Ul vi mas Noticias, Ovaciones , -

El acional, El Heraldo , 1 Sol de Uéxico (2a . edición) y El -

Día) publican sei s veces a l a semana , una plana de editoriales . 

2) Superficie destinada a l a opinión. 

Hemos apuntado ya en la introducción que para conside-
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rar :n:aterial "de opinión" al que estudiamos aquí , nos hemos gui!!_ 

do por un criterio formal, es decir, nos r eferimos a l os mensa­

jes apar ecidos en l a sección editorial. Reconocemos, no obs tan 

te, la presencia de otros mensajes de opi nión" publicados f uera 

de l a sección editorial , lo s cual es no estudiamos justamente por 

ese motivo. Así , el concepto "superficie destinada a la opi nión" 

debe entenderse como referido a las secciones edi tori ales, pro­

piamente dicho. 

La superficie total, en centímet ros colunllla, se tom6 cons i 

derando l as 7 edici ones del lo. al 7 de julio de nueve de los -

di ar ios escogidos. En el caso de Ultimas Noticias y l a segunda 

edición de El Sol de México, la superficie total es la corres­

pondiente a los seis días de la semana en que se editan . 

De acuerdo con el mé t odo de Kayser, la superficie t ot al i m 

presa de un diario se divide en superficie de publicidad y su­

perficie redacci onal. Para el efecto de este estudio, efectua­

mos l a med ición de estos el ementos, a fin de relacionar con 

el los la extensión des tinada a los "mens jes de opinión". 

El di ario que tuvo l'\ ma.t or superficie impresa fue Excél-­

sior, con 206,898 centíme t Dos columna; la supe r f icie publ i cita­

ria midió 120,104 Jentfmetros columna ; la redaccional 86,794; y 

l a dedicada a l a s ección editorial,5 , 712, cantidad ésta que-­

s i gnifica el 2 . 7 por ciento de la superficie total y el 6.5 por 

ciento de la superficie redaccional. En el ot ro extremo de l a 

escal a es t á El Naci onal, cuya superficie total impresa midió -

21, 792 centímetros columna; la superficie publicitaria fue de-

8 , 235; de 13,557 l a redaccional; y de 2 , 544 l a dest i nada a edi­

toriales; por esta razón, la Úl tima parte r epresenta el 11.8-
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por ci ento de la su~ rficie total impresa y el 17.3 por ciento 

de la supe r ficie redaccional . La relación completa de este as­

pecto de los diarios está en el cuadro número 1 . 

3) Superficie destinada a editoriales stricto sensu. 

Hemod convenido ya, en cavítulos precedentes, ~ue el edi 

torial es la opinión instituci )~al del periódico, y que en la -

sección de opinión coexiste con otros géneros. De allí que re­

sulte interesante conocer cuál es la importancia cuantitativa -

del editorial, en sentido es~ricto, dando por de contada au im­

portancia cual itati va . 

Excélsi or dedicó 1, 071 centímetros col umna a sus opiniones 

editoriales y fue así el de mayor superficie destinada a ese -­

efecto, en númer os absolutos . ErL los mismos términos , La Pren­

sa dedicó menos espacio que ningún otro peri6dico a los edito­

riales : 315 centímetros col umna. En términos porcentu les, El 

Nacional dedica el mayor porcentaj e a sus editoriales: 37 . 5 por 

ciento, en tanto que El Universal les destina ~ lo el 12 . 5 por 

ciento, y es el último en la lista de este concepto . En el cua 

dro número 2 apareceu todos los diarios , con la.., cifras absolu­

t as y relativas de espacio dedicado a vditoriales . 

4) Superficie destinada a ilustraciones 

Es te rubro debe hacerse rotar porque la palabra es, no~ 

malmente, el medio más empleado para l a """"q;resi6n de las opini.Q. 

nes periodísticas. Dejamos asentado antes, s i n ombargo, que la 

caricatura, y aun l a fotografía ued.en ser EÜ8n:ontos de las sec 

ciones editoriales . Justamente por este su carácter un tanto -

excepcional -aunque no lo sea mucho- es que merecen un apartado . 
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Excepto El Día, todos los di arios estudi ados publican cari 

caturas y, en la mayor parte de los casos, publican dos cada -

uno de ellos. Novedades publ i ca, normalmente, tres cartones; -

Ultimas Noticias, además de su caricatura principal, acompaña -

con viñetas caricaturizadas uno de sus artículos; Excélsior no 

publica cartón en sus planas editoriales del domingo; y El He­

r aldo, Ovaciones, El Nacional y El Sol de México (de mediodí a) 

publican sólo un cartón al dí a. 

El Heraldo de México es el único diario que incluye foto­

grafías en su plana editorial, para ilustrar alguno de los arti 

culos. No es i nfrecuente que Novedades, Excélsior y El Sol de 

México (matutino) publ iquen cartones de periódicos o servicios 

extranjeros. En todos los demás casos, y en esos mismos perió­

dicos, hay caricaturistas nacionales. 

Novedades es el di ario que mayor espacio destina a las - -

ilustraciones, en números absolutos. Dedic6 980 centímetros co 

l umna a ilustraciones , l o cual significó el 18.2 po r ci ento de 

su s cción editorial ; en t anto, El Sol de México (seguhda edi­

ción) ocupa el Últ imo lugar a este respecto, con 253 ce., que ­

son el 9.9 de su superficie editorial , no obstante que uno de -

lo s días de l a semana estudiada public6 una gr an fotogr afí a. 

En términos relati vos, La Prensa destin6 27.2 por ciento a ilu~ 

t raciones, el mayor porcentaje entre los diarios examinados; el 

menor porcentaje correspondió a El Sol de México (segunda edi­

ción) ya citado. 

5) Superficie desti nada a col aboraciones 

Las colaboraciones firmadas constituyen la mayor par te 

de l espacio editorial de los diarios. Si bien hemos es t ableci-
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do en pági nas anteriores l a posibili dad de di s tingui r entre - -

tres géneros de colaboración: artículo , col umna y crítica , en 

es t e caso , para efe cto del examen morfolÓgi co , los engl obamos -

todos en el r ubro de colaboraciones . Quedan aparte otr os géne­

r os , como l os epi gr amas y l as efemérides, que se cons i gnan por 

separado ; as í como r eport a j es ( "features") fras es célebres , -

secciones de humor (no comentari os f es t ivos , que est án i nclui dos 

en este apartado) y has t a s í nt esi s noticiosas , cartas de l os lec 

t ores , que también s e examinan separ adamente. Es clar o que s i 

i ncluí mos aquí es tos géner os , que evi dentement e no s on de opi­

nión es s i gui endo un criterio eminent emente f ormalis t a , en l a -

medi da en que están publicad os en l as s ecciones editoriale s es 

t ud i adas . 

El Uni versal des tin6 el mayor espacio a colaboraciones : 

3,454 centímetros columna; su contrapar t i da fue El Nacional , -

que a este rubro r es ervó 1,124 centímetros col umna . En térmi­

nos porcent ual es, el mayor porcentaje corresponde a El Sol de -

Méxi co (segunda edición) , con 80 .5 por ciento, l o que se entien 

de porque es t e di ario, s egtín ha quedado dicho, no tiene edito­

rial en sent i do estricto ; y el que más bajo porcent a j e dedi có a 

l as colaboraciones fi rmadas fue Ovaciones , con 41. 8 por ciento. 

Los resultados de est e aspecto , r elativos al t otal de l os di a­

r i os es tudi ados , se i ncluyen en el cuadro número 4 . 

6 ) Super fici e des tinada a epi gramas y efemérides 

En razón de l a f recuencia con que uno u ot ro género ap~ 

recen en l as secciones edi t ori ales est udi adas, y porque su i n­

clusión en ellas quedó est ablecida en l os capí tulos teór icos -

precedentes , hacemos un apartado aquí en r el ación con epi gr amas 
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y efemérides. Publ i can epigramas El Univer sal , El Sol de Méxi­

co (1a. edición), Excélsior y Ultimas Notic i as. Publican efemé 

r i des e stos tres Últimos diarios , más El Nacional y Ovaciones. 

Sumadas las superficies destinadas a ambos géneros, El Sol de -

México les dedicó la mayor ext ensión, con 41 6 centímetros colum 

na, en tanto que la menor corre sponde a El Universal, con 78 ce. 

El mayor porcentaje en relaci6n con el total de l a superficie -

edi t orial es de El Nacional (9.1 por ciento), y el menor , de El 

Universal (1 . 5 por ciento). En el cuadro númer o 5 se cons i gnan 

los r esultados de todos los diarios que cont ienen estos dos gé -

neros. 

7) Superficie destinada a ot ro s géneros 

Ya hemo s expresados que el criterio para estudiar l a opi 

nión en la prensa capi t alina es formal, pues nos ocupamos de l -

material que aparece en l a sección editorial, aun cuando por su 

cont enido corresponda a géneros periodí sticos que no son de opi 

nión. En este apartado, nos referimos a ese tipo de materiales: 

reportaj es , s íntesis noticiosas, frases célebres, poemas , chis­

tes, refranes . Se incluye aquí, además, la sección de cart as de 

los l ectores que, si bien en la teoría es t udiada en l as páginas 

precedent es tiene su sitio natural en l as secciones editoriale s , 

tiene en nues t ro caso escasa i mportancia cuantitativa, ya que -

sólo dos diarios (Novedades y La Prensa) l a incluyen en esas p~ 

ginas . 

A este material misceláneo dedicó mayor espacio Excélsior, 

con 542 centímetros columna . El di ar io que le didicó menor es­

pacio fue El Universal, con s6lo 12 ce. (publicó un día el esta 

do del tiempo). Desde luego, hay que hacer notar que este tipo 
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de material no aparece en Ultimas Noticias , El Día, El Nacional 

ni El Her aldo de México. El mayor porcentaje respecto de la to 

talidad de la superficie editorial cor responde a Ovaciones (18 . 5 

por ciento) y el menor a El Universal (0.2 por ciento ). Los re 

sultados completos, en el cuadr o númer o 6. 

8) Superficie destinada a material no per i odí stico 

En este apartado se incluyen sólo tres diarios, que pu­

blican sus i ndi cadores o di rectorios en la página edi torial . Se 

trata de El Universal que a ell o destin6 302 centí metros columna 

(5.8 de su superficie editorial); Ultimas Noticias que r eservó 

para ese efecto 72 cc.(2.9 por ciento) y Ovaciones, que public6 

tres días su indicador (los otros dos periódicos lo hicieron du 

rante sei s días) con un total de 18 ce. (0.7 por ciento ) . 

9)Vari abilidad del formato 

El formato o estructura de l as páginas editoriales puede 

ser el mismo , exactamente, para todos los dÍas, o puede variar. 

Los grados de variabilidad son dos, según que el editorial mis­

mo cambi e o no de ubicación. En el cas o de lo s diarios con só­

lo una página de editoriales, se pueden clasificar en l a primera 

categoría, de formato invariable: Ulti mas Noticias y El Nacio­

nal; en l a segunda clase ( estructura variable, con ubicación fi 

ja de l editorial) están Ovaciones y El Heraldo; y en l a tercera 

categorí a (variabilidad compl eta , aun del editorial) se cuentan 

El Día y El Sol de México (2a. edición). 

En lo que toca al resto de los diarios, l a clasificación -

debe hacerse por s epar ado respecto de cada una de sus dos pági­

nas editoriales. La que estrictament e se llama as í y l a llama-
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da "página opuesta", pues se da el caso de que l a categoría va­

riabilidad cambi e de pági na a página. A l a primera categoría -

(invariabilidad en ambas páginas) corresponden La Prensa , El -

Universal y Excéls i or. A la segunda categoría (pl ana editorial 

invari able, pl ana "opuesta" cambiante, Novedades y El Sol de -

México. 

Como un dato complementari o , cabe citar en este apartado -

que todos los diarios , excep to Ovaci ones , ubican sus editoria-­

l es s iempre en l as mismas pl anas (El Día, El Nacional y El Sol 

de México (2a. edición), pági na 5; El Heral do y Ultimas Not i-­

cias , pági na 4; Novedades y El Sol de México (la. edi ci6n), pá­

ginas 4 y 5; El Universal , páginaB 2 y 3; Excélsior, páginas 6 

y 7; La Prensa, páginas 8 y 9) Indistintamente , Ovaciones l as -

publica en l a pági na 2 o en la 4. 

10) Características tipográficas 

En todos los casos , lo s periódi cos es t udiados utilizan 

en sus páginas editoriales columnas más anchas que l as normales, 

aunque s e da el caso de que coexistan en l a plana columnas nor­

mal es y otras más anchas (El Día, Excélsior, Ultimas Noticias, 

por ejemplo ). El Universal, El Dí a, Ovaci ones, El Nacional y ­

Ultimas Not icias publican su editorial dentro de un marco. Es t e 

recurso tipogr áfico es utilizado para mensajes di s tintos del - ­

editorial, a f in de resaltar su importancia, por El Sol de Méxi 

co (2a. edición) El Universal y El Sol de México (la. edición, 

sólo par a el epi gr ama) . El uso del marco par a los titulares es 

frecuente en los diarios estudiados. 

11) Procedencia de los mensajes. 

La mayor parte de los mens a j es de opi nión publicados -
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en los diarios estudiados proceden de personal del propio peri2 

dico o de colabo r adores directos de éste, aunque residan en el 

extranjero. Pero es frecuente que los diarios incluyan material 

provisto por una agencia de colaboraciones -cuya índole y función 

quedó precisada en el capítulo primero-, de periódicos extranj~ 

ros, de agencias noticiosas, o de servicios informativos de las 

embajadas. Durante la semana estudiada se advirtió el caso de 

materiales obviamente obtenidos no por la vía de la colaboración, 

pero cuya fuente de procedenci a no se mencionaba. Esto ocurrió, 

por ejemplo, con discursos de Gola Meir, primer ministro de Is­

r ael; Georges Pompidou, presi dente de Francia; Jaime Torres Bo­

det, exsecretario de Educación; y Nazario Ortiz Garza, exsecre­

tario de Agri cult ura, publicados en El Heraldo, en la forma que 

acostumbra editar los artículos de sus colaboradores; y un dis­

curso de Richard M. Nixon, presidente de los Estados Unidos, -­

aparecido en Ovaciones, en las mismas cir cunstancias. Por no -

estar citada l a fuente, se omitieron estos materiales en el re­

cuento de los mensajes que proceden de fuente dis tinta al periQ 

dico mismo. 

La American Literary Agency es la agencia de colaboracio­

nes cuyo material publican cuatro periÓdicos de los estudiados: 

El Sol de México (que edita textos de Carlos Alberto Montaner, 

W. K. Mayo, Alberto Baeza Flores, Elvira Martin); Excélsior (de 

Mi gue l Angel Asturias y Salvador de Madariaga) Ultimas Noticias 

(Germán Arciniegas y Arturo Uslar Pietri) y Novedades (Art Buch 

wald). 

Publicaron material de periódicos extranjeros: Excélsior -

(The New York Times, The Los Angeles Times, Manchester Guardian, 
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Nouvel Observateur, Temoignage Chretine); Novedades (Nouvel Ob­

servateur, Le Monde, The London Times y The Economist para Amé­

rica Latina); El Día (Rad, de Bel grado y Nive l , de Caracas) ; El 

Heraldo (The London Ti mes). 

Dos periódicos publicaron en sus pági nas editorial es mate­

rial enviado por agencias noticiosas : Excélsior (Inter Press -

Service); y Ovaciones (Agence France Presse) . Y aprove charon ma 

t erial servido por embajadas, El Día (embajada de la URSS); y ­

Ovaciones (emba jada británica). En otros casos (Ovaciones y La 

Prensa publ i caron artículos de un mismo autor sobre la Indepen­

dencia norteamericana) se puede presumir que el material provi 

no de l servicio periodístico de una embajada, pero como esa ciE 

cunstancia no es t á expresa , no se ha considerado así para el -

cálculo del presente apartado& 

En términos numéricos, Excélsior fue el diari o que mayor -

superficie dedicÓ a material procedente de fuente di sti nta de l 

periÓdico mismo . Public6 820 centímetros columna de esa clase 

de textos. Le s i gui ó l a primera edición de El Sol de México, -

con 334 ce. ; luego Ovaciones , con 214; enseguida El DÍ a , con 

182; en quint o l ugar Novedades, con 113 ; después El Heral do, -

con 85 ; y finalmente Ultimas Noticias con 44. 

12) Oportunidad de los mensajes 

Ha quedado establ ecido en páginús anteriores que la -­

sección editorial satisface el propós ito orientador de l peri6d! 

co . Por supuesto, l a orientación, para serlo , ha de ser oportu 

na , ea deci r, debe referir se a los hechos que están ocurriendo, 

o que acaban de suceder. De allí que un Í ndice para val unr las 

pl anas editorial es sea el establecer su oportunidad en el comen 

tari o. 
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A fin de hallar t al Í ndice lo más objetivamente posi ble, prQ 

pongo el siguiente criterio de califi~ación: 

Se trata de encontrar el índice de oport unidad de cada perió 

dico. Así, se califican con 10 puntos lo s mensaj es de opini6n 

referidos a as-autos publicados el mismo día en l as secciones de 

i nformaci6n; con 8 puntos l os que hagan referencia a asuntos p~ 

blicados el dí a anteri or; con 6 a los comprendidos en l os tres 

dí as anteriores (y, con esta misma calificaci6n intermedia, a -

los que se refieran a asuntos que "están en el ambi ente") ; con 4 

puntos los temas de los cual es se informó en la semana anterior; 

y con 2 puntos todo lo demás: comentario s sobre he chos ocur ridos 

más de una semana at rás, o intempora l es o históricos (no traídos 

al presente por una cir cunstancia nueva). I gualmente se da es­

ta calificación a l as columnas de efemérides, y a cualqui er otro 

materi al que no reúna l as características enunciadas lÍneas arri 

ba. 

El Índice se obtiene sumando toda la puntuación del perió­

dico y el resultado se divide entre el número de mensajes . A -

fin de no comparar i nfructuosamente periÓdicos con escaso núme­

ro de mensajes con otros que los tengan en abundancia, se pond~ 

ra el Í ndice, añadiendo L~ puntos al de periódicos con más de 10 

mensajes al dÍa; 3 puntos a diarios que tengan entre 8 y 10 mon 

sajes; 2 puntos a los que tengan de 5 a 8; y un punto a los que 

publiquen menos de cinco. 

Excélsior alcanza el mayor Índice promedio de oportunidad , 

que asciende a 9 . 0 (oscila entre un mínimo de 7 y un máximo de 

10.3; a su vez, El Dí a t i ene el menor Índice de oportunidad : -

4.8 ( con un mínimo de 3.4 y un máximo de 7.0). Los resultados 
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completos relativos al índice de oport unidad promedio, así como 

l os máxiwos y l os mínimos r espectivos, aparecen en el cuadr o nú 

mere 7. 

13) Temas de l as col abor aciones firmadas 

At raídos por el afán de cada dfa, no es extraño que l os 

col aboradores de las páginas edi toriales coincidan en abordar -

l os mismos asuntos, que por su importancia se imponen al per io­

di sta, y hacen obl igado el comentar io. En la semana estudiada , 

hubo temas que no faltaron en ningún peri ódico de la capital . 

En este apartado mencionamos, enumerativamente tan sólo, l os - ­

pr incipal es temas de actual idad de que se ocuparon los col abora 

dores de los peri ódicos. 

El presidente Balaguer, de RepÚblica Dominicana, denuncia 

a par te del clero de hacer el juego a los comuni stas; tanto ese 

paí s, como su vecino Haitf y poco antes Argentina, son fo co de 

l a atenci ón por el viaje que realiza el gobernador neoyorqui no, 

Nelson Ro ckefe l ler; conf l i ctos r aciales y de generaciones en -

l os Est ados Uni dos; continúa el litigi o entre España e Ingl ate­

rra por el Peñón de Gibraltar ; se i nicia la crisis del Partido 

Social is t a Ital iano, que se escinde; a propósito de l a suces ión 

presidencial, hay diversos artí culos s obre las posibilidades - ­

democrát icas de México , l a re l ación PRI-gobierno, el desarrollo 

naci onal ; los temas re l acionados con la Igl esia: cel ibato, auto 

ridad papal, control de la familia, info rmación y libert ad reli 

giosa; Viajes: a l a l una, el de Ni xon a Rumania; los problemas 

de l a rebeli ón juvenil; el desar me; l a guerra de Vietnam , el -

conflicto de Medi o Ori ente; el aniversari o de l a muerte de Vas­

cancelas; el nuevo gobi erno francés; l a proclamación del prí nci-
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pe de Gales; la guerra biol6gica; el conflicto entre Honduras y 

El Salvador, la explosión demográfica, la política exterior me­

xicana; l as medidas gubernamentales de la junta peruana; la chi 

l enización del cobre , l as re l aciones Estados Uni dos-Améri ca La­

tina , etcétera. 

14) Temas de los editoriales 

En vez de sólo en1xmerar , en relaci ón con lo s editoria­

l es se ha es tablecido un criteri o temático, di vidido en los si­

guientes r ubros: polÍtica internacional; política nacional; re­

ligión ; agricultura, inñustria, s ilvi cul~ura, turismo, transpoE 

tes, medi os de comunicación social, educación, problemas juveni 

les, seguridad social y sal ud, pesca, comercio exteri or, desa-­

rrollo regional, trabajo, artesanía, ciencia y tecnología y vi­

da urbana. 

En el cuadro número 8 se expone al detal le la di stri bución 

temát i ca de los edit oriales estudiados. Aquí cabe subrayar los 

s i guientes hechos: en conjunto, los edi toriales dedicaron una -

gran cantidad de espacio a la polít ica i nternacional -Rockefeller, 

conflicto Honduras-El Salvador-, al punto que entre l a super f i­

cie reservada a esa mat eria (1972 cent í metros columna) y el r u­

bro que va en segundo l ugar (Industria, con 668 ce. ), hay una ­

diferencia de poco más de 1,300 ce. 

El diario que más espacio destinó a edi t orial es sobre poli 

tica nacional fue Novedades (122 ce. ) al paso que El Heraldo, -

Ovaciones y El Día no publicaron editoriales s obre ese tema. El 

diario con temática editorial más divers i fi cada es El Sol de Mé 

xico, que trató 11 rubros diferentes . En l a parte opuest a están 

El Uni versal, La Prensa y Ovaciones, cuyos editoriales tocaron 

sólo cuatro temas. 
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15) Legibil i dad de los editoriales 

Como part e final de ecl t e estudio descriptivo, i nteresa 

precisar cuan legibl es, o i nteli gi bl es son l os editoriales . Pa 

ra determinarl o, empl eo l a "fÓrmula de lecturabilidad (legibil i 

dad) de Spaul ding" . Se trata de "un método estadí stico para me 

dir l a dificultad relativa de l a lectura" 2 

Para medi r l a l egibili dad se escogen muestras de unas cien 

pal abras. El autor del método r ecomienda que par a medi r textos 

menores de cien palabras se analice el texto íntegro. El méto­

do de análisis es el siguiente: 

"1. Cuente el 
, 

total de palabras de la mues tra . numero 

2 . Cuente el 
, 

total de oraci 'Jnes de l a mues t ra. numero 

3. Divida el 
, 

total de palab~as entre el número t otal numero 

de oraciones. Esto l e da a usted l a EXTENSION PROMEDIO 

DE ORACIONES • •• 

4. Revi se l a mues t ra pal abra por pal abra y compruebe si -

apare ce en la Density word list (Lista de densidad de p~ 

l abras) que se adjunta; anote el total de las que no ap~ 

recen . 

5. Divida el número de pal abr as que no apar ecen en la lis ­

ta entre el número t ot al de palabr as de la muestra . Es 

to da el cocient e DENSIDAD, que representa l a c ompl e ji-

dad del vocabulario ••• 

6. Coloque el número que corresponde al cociente densidad 

en l a columna t itulada Densidad (de la tabla que tam- -

bién se adjunta); coloque el número equivalente a la Ex­

tensión promedio de las Oraciones en la columna (respec-

ti va). 
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7. Una con una línea recta los puntos donde anot6 los nú-

meros mencionados en el párrafo anterior. 

8. El punto en el cual la línea trazada intercepta la co­

lumna central indica la dificultad relativa J e la mues-

tra sometida a prueba. 

9. El material cuya valoraci6n está por debajo de 60 es -

adecuado para adultos con limitada habiliaad para la -

lectura. Cuando la val oraci6n se fija entre 60 y 80 s e 

considera que está en la zona de pel igro. Cuando sube 

de 80 debe entenderse que el material es muy difícil p~ 

ralos lectores adultos principiantes".3 

La ~sta de densidad de palabras comprende l as 1,500 pala-

bras de uso más fre cuente en el idioma español, de acuerdo con 

el estudi o de Bucbanan (A graded spanish word book, publicado -

por la Universidad de Toronto en 1941). 

Los resultados de este estudi o de legibilidad se consignan 

en el cuadro número 9. Resalta de él que no hay gran diferen­

cia entre los diversos editoriales de los peri 6dicos, y que t o­

dos rebasan la zona marcada como "difÍcil " en la tabla de difi-

cultades, es decir, más de 100. 
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Capitulo cuar t o 

1 Kayser, Jacques . Le Quotidiane Francai s , p. 25 

2 Spaulding, Seth, cit. por Ramiro Beltrán, Luis . "ou l enguaje , 

hágalo breve, sencillo y eficaz". Manual de Comuni­

caciones, p. 69 

3 Ibidem . 



CUADROS 

Ouadro No. 1 

Diario 1 2 3 4 5 6 

Excé1sior 206,898 120,104 86,794 5, 712 2.7 6.5 

El Universal 163,504 86,550 76 '594 5,184 3.1 6.7 

Novedades 127,182 56,944 70,238 4,992 3.9 7.1 

El Heraldo 117,688 45,260 72,428 2,544 2.1 3.5 

El Sol (la,) 73,640 16 '595 57,045 5,088 6.9 -8.9 

El Día 68,016 7,104 60,912 2,616 3.8 4.2 

La Prensa 53,120 15,640 37,480 2,160 4.0 5.7 

Ovaciones 49,888 11,083 38,805 2,568 5.1 6.6 

u. Noticias 27,744 13,848 13,896 2,448 8.8 17.5 

El Sol ( 2a.) 25,440 7,157 18,283 2,544 10.0 13.6 

El Nacional 21,792 8,235 13,557 2,592 11c8 19.1 

1) Superficie total impresa; 2) Superficie publicitaria; 3) Supe! 
ficie redaccional; 4) Superficie destinada a sección editorial; 
5) Porcentaje 4/1; 6) Porcentaje 4/3 

Fuente: Investigación directa. 
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Cuadro No. 2 

Diario 1 2 

Excélsior 1071 18.7 

El Nacional 972 37.5 

El Sol ( 1a.) 954 18.7 

Novedades 918 18.3 

El Día 671 25.6 

El Universal 652 12.5 

El Heraldo 510 20.0 

u. Noticias 480 19.6 

Ovaciones 336 13.1 

La Prensa 315 14.5 

El Sol (2a.) 000 00 .0 

1) Superficie destinada a editoriales (centímetros columna) 

2) Por centaje de 1) en relación con el total de la sección edi­

torial. 

Fuente: Investi gación directa. 
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Cuadro No. 3 

Diario 1 2 

Novedades 980 18.2 

Excélsior 792 12.4 

El Universal 784 15.1 

La Prensa 600 27.2 

El Sol (1a.) 575 11.3 

u. Noticias 420 17.1 

El Heraldo 405 15.1 

Ovaciones 351 13.6 

El Nacional 339 13.0 

El Sol (2a.) 253 9.9 

El Día 000 o.o 

1) Super ficie destinada a ilus t raciones 

2) Por cent aje de 1) en relación con super ficie de l a sección -

editorial 

Fuente: I nvestigación directa . 
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Cuadro No. 4 

Diario 1 2 

El Universal 3,454 66.6 

Excélsior 3,088 53.8 

Novedades 2,767 55.4 

El Sol (la.) 2,732 53.6 

El Sol (2a.) 2,049 80.5 

El Día 1,842 70.4 

El Heraldo 1,650 64.8 

Ultimas Noticias 1,371 56.0 

La Prensa 1,170 54.1 

Ovaciones 1 '141 41.8 

El Nacional 1,124 44.0 

1) Superficie destinada a colaboraciones firmadas 

2) Porcentaje de 1) en relaci6n con la superficie de la secci6n 

editorial 

Fuente: I nvestigaci6n directa. 
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Cuadro No. 5 

Di ario 1 

El Sol ( 1a.) 416 

El Nacional 236 

Excélsior 203 

u. Noticias 158 

El Universal 78 

1) Superficie destinada a efemérides y epi gramas 

2 

8.1 

9.1 

3.5 

6.4 

1.5 

2) Porcentaje de 1) en relación con la superficie editorial to­
tal. 

Fuente: Investigación di recta . 

-o-o-o- o-

Cuadr o No. 6 

Di ari o 1 2 

Excélsior 542 9. 4 

Ovaci ones 470 18.8 

Novedades 441 8.8 

El Sol (1a.) 3?2 7.3 

La Prensa 322 14.9 

El Sol (2a.) 296 11.6 

El Universal 12 00.2 

1) Superficie destinada a materiales misceláneos 

2) Porcentaje de 1) en re l ación con la superficie editorial to­

tal. 

Fuente: Investigación directa. 
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Cuadro No. 7 

Diario 1 2 3 

Excélsior 9 .0 10.3 8.5 

El Universal 8.1 9 .2 7.4 

Novedades 8.1 9.1 7 . 6 

El Sol (1a.) 7.8 8.3 7.4 

Ultimas Noticias 7.6 8.7 6.3 

La Prensa 7-5 9 .4 6.1 

Ovaciones 6.5 8.0 5-5 

El Heraldo 6.3 7.8 5.0 

El Nacional 6 .2 8.2 6.0 

El Sol (2a. ) 5.1 6.5 4.2 

El Día 4.8 7.0 3.4 

1) Indice promedio de oportunidad; 

2) Indice máximo de oportunidad ; 

3) Indice mínimo de oportunidad. 

Fuente: Investigaci6n directa. 
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Cuadro No. 8 

Tema/diario 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

Fol. Nal. 42 122 88 96 55 80 51 

Fol. Int. 519 233 196 90 366 140 80 237 111 

Religi6n 141 30 45 50 

Industria 45 57 200 102 102 69 93 

Agricultura 30 30 40 

Silvicultura 120 39 

Turismo 20 33 

Transportes 24 

Medios de com. 37 90 66 51 123 105 

Educaci6n 30 51 105 

Com. Exterior 39 40 

Segur. Social 87 45 105 

Pesca 75 30 45 90 

Des. Regional 195 65 69 40 101 

Juventud 40 

Vida urbana 63 30 144 51 80 

Trabajo 51 

Ciencia y Téc. 100 45 

Artesan:!.as 24 

1) Exc~lsior; 2) Novedades; 3) El Universal; 4) El Heraldo 

5) El Sol de México; 6) La Prensa; 7) Ovaciones; 8) Ultimas 

Noticias; 9) El Nacional; 10) El Dia; 11) Totales 

Fuente ; Investigaci6n directa. 
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Cuadro No. 9 

Diario 1 2 3 

Ovaciones 100 .13 28 

Novedades 105 .13 30 

El Sol de M~xico 115 .12 36 

Ultimas Noticias 115 .15 30 

Exc~lsior 115 .1 5 32 

El Día 125 .14 40 

La Prensa 130 .15 40 

El Nacional 135 .16 40 

El Heraldo 138 .15 43 

El Universal 142 .16 44 

1) Indice de legibilidad; 

2) Indice de densidad; 

3) Promedio de longitud de la oración. 

Fuente: Investigaci6n directa. 
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CONCLUSIONES 

Capí tulo pri mero 

l; El peri odismo t iene , además de su pri mordi al funci6n i n­

formativa , la de ubicar l os hechos en su contexto , expli 

car su s i Gni f i cado, desent rañar su sentido, y valorarlos . 

~~~ €J Por lo menos por su espec i alizaci6n profesi onal, e l pú-­

blico confi ere aut oridad y crédito a l os peri odi st as pa-

ra interpret ar y valorar l os hechos . 

3) Func i ones di stint as en el concept o , l a i nf or maci6n y l a 

opi ni6n deben separarse tambi én n la pr ct i ca periodí s ­

t ica . 

~ 
~ ~~@) La fw1ci6n orientad0ra de l a pre sa , encauzada por medi o 

de una polí t i ca editori al cohere te , se concreta en l a -

secci6n editorial . 

Capí tulo segundo 

5) De acuerdo con su f orma, es posi le di st inguir diver sos 

modos de expresar la opi ni6n en La opi ni 6n -

ofici al del peri6dico es un géne o peri odí stico llamado 

editori al ; l as opiniones de l os el aboradores adopt an l a 

forma de artículo, col umna o cr í 

6) Si se e~plea l a i magen como medi para expresar opi ni6n , 

l a C e~icatura es e l género edi to · al cor respondi ente . 

7) Las secciones editori al es suel en ontar , adem s , con 

otros element os: epi gramas , ef emé i des , cartas a l a re--
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dacci6n . Si bi en no son ngéneros de opiniónn , se les 

estudia en esta parte por su i nclusión en la sección 

editorial . 

8) El editorial importa al periódico y al lector. Da al 

primero oportunidad de expresar su opinión, de hacer 

conocer su pensamiento . I.Jos lectores se benefician -

con la interpretación que se presume experta sobre te 

mas de actualidad, 

9) El editorial ha de ser coherente con la política del 

diario, exacto , serio, original, sencillo, claro, ex­

plicativo , orientador, breve, doctrinal, oportuno y -

definido . 

10) El artí culo , género que tiene su propi a i dent i dad té~ 

nica , comenta los hechos y las opiniones y tiene, por 

tal razón, características i deológicas como el edito­

r i al , pero se asi gna en lo personal a su autor. 

ll) La crítica es un género de opinión en que se valora a 

la luz de l a razón , y se dice s i una cosa es buena o 

mala , y por qué . Puede versarsobre todas l as artes , 

las clásicas y las nuevas . 

12) La columna €S un género que reune algunas o todas es­

tas caracteri sticas: nombre fijo; lugar fijo; autor -

permanente; estilo uni forme; presentación tipográfica 

resaltante y permanente . 

13) La caricatura expresa la opinión por medio de l a i ma­

gen . Presenta personajes y s ituaciones exagerando 
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sus rasgos. Debe tener una i dea claranente expresada, 

estar bien dibujada y producir un efecto pictór ico lla 

mativo. 

14) Por lo que toca a la presentación material de la sec-­

ción editori al, ésta ha de ser bien vis i ble y hasta 

con tipografía espec i al , di stinta de l a del resto de l 

periódico. 

Capítulo tercero 

15) No obstante l a variedad de formas y estilos de los di a 

rios capitalinos, se ha dicho de ellos que nsu cri te-­

r io no es claro ni consistente , sino acomodatic io". 

16) Sólo once di arios de los 21 de l a capital tienen sec-­

ción editorial . 

17) 1 e eligió para edtudiarlos , una semana al azar -del lo. 

al 7 de juli o- porque se t rata de conocer las caracte­

risticas generales de la prensa, y no su actitud ante 

un acontecimiento determinado . 

Capítulo cuarto 

18) Se i s de los di arios estudiados publican una pl ana edi­

tmrial al dí a; los cinco restantes publican dos cada -

uno. ~odos los hacen durante sei s días a l a semana , -

excepto Excéls ior , que lo hace también en su edición -

dominical. 

19 ~n relación a su superfi cie total, El Nacional dedicó 

mayor espacio a l a sección editorial; y lo mismo ocu-­

rri ó en relación con un espacio no publicitari o , 
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20) Tanibj_~n fue .81 Nacional quien, de su secci6n especiali 

zada) dedic6 mayor espacio al editorial propi amente di 

cho. 

21) ~n roluci6n a su superficie destinada a secci6n edito­

rial , La ?reusa dedic6 el mayor espacio a ilustracio~s • . 

22) El mayor espacio, porcentualmente , destinado a colabo­

raciones firmadas lo tiene El Sol de L~xico (2a. edi­

ci6n), que no publica editorial. 

23) Cinco diarios publican epigramas y efem~rides, mientras 

que el resto no lo hacen; el mayor porcentaje a este 

respecto lo destina El Nac iona . 

24) Siete diarios i ncluyen material misceláneo (no de opi ­

ni6n) en sus secciones editoriales; Ovaciones fue el 

que más espacio le dedic6, en t~rminos relativos . 

25) 'l mayor indicé~de oportunidad de l a secci6n editorial 

-relaci6n de inmedi atez con el acontecimiento que susci 

ta el comentario- lo alcanz6 Exc~lsior. 

26) Novedades fue el diario que más espacio de su editorial 

(propiamente dicho) destin6 a temas de política nacio­

nal; en tanto que El Sol de M~xico quvo la tem tica más 

diversificada. 

27) De acuerdo con la tabla de legibilidad de l ectLITa , to­

dos los diarios publican editoriales "difíciles n de leer . 
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